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Sinopsis



Una novela contada en primera personas, nos acerca a los sentimientos más íntimos de su protagonista, pintando como en un cuadro las escenas y los momentos vividos.

Alegría, dolor, pasión, arrojo y valentía se entretejen para formar un colorido tapiz.

Esperanza es una muchacha tierna, dulce que creció en España, en Cádiz. Rodeada de sus bellezas, costumbres y respetando las estrictas normas sociales de la época (S.XVII) que entran en conflicto con su innata mentalidad abierta, su espíritu luchador y sus ansias de una vida plena.

La historia inicia con su nacimiento, momento en el cual muere su madre, y es criada por su padre y una sirvienta negra, Tomasa. Que se convertirá en su niñera primero, luego en una segunda madre y más tarde en una amiga y compañera inseparable. Apoyo y sostén incondicional. Personaje tierno y carismático.

La protagonista se cria en el ir y venir del mercado en el cual su padre tiene una negocio, allí nace una gran amistad con Kaled, un muchacho particular en su orígenes.

El tiempo transcurrido juntos los une a tal punto que en ellos de despiertan sentimientos desconocidos hasta el momento...

La vida de Esperanza está por cambiar dando un giro, llevándola por caminos inexplorados...
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Introducción

ESPERANZA, ése es mi nombre... hija de un comerciante y una señorita de la alta sociedad y ésta es mi historia, la historia de mi vida.

Mi madre, Rosa; una muchacha delicada, delgada, de piel morena; de larga y negra cabellera, como la noche sin luna, sus ojos dos luceros, con la sonrisa más bonita de la comarca. Así la describe mi padre.

Había intentado muchas veces quedar embarazada, pero todos sus esfuerzos fueron en vano. Tanto su familia como la familia de mi padre, los presionaban para tener un nieto y ya se estaban poniendo muy nerviosos.

Mi padre, Estéban Vázquez nunca le había reprochado a mi madre por sus embarazos fallidos.

Pasaron los años y un buen día cuando todos daban por perdida toda esperanza... ¡Se produjo el milagro!

Los meses volaron hasta que una noche de verano, la más calurosa, había llegado al mundo, atravesando los umbrales de la vida desgarrándole la suya a mi madre.

Fue un parto difícil, había soportado muchas horas de trabajo, con su último aliento me dio a luz, pudo ver mi cara y sujetarme entre sus brazos por unos fugaces minutos.

—La llamaremos Esperanza —dijo... mi padre asintió, la abrazó y la cubrió de besos, con el alma inundada de alegría, que se le escapó en pocos segundos como agua entre los dedos... el llanto del bebé y ninguna resuesta, mi madre había muerto.

Mi padre amaba profundamente a mi madre, de eso estoy segura, y puedo imaginarme el gran dolor que le causó la pérdida de su mujer... La matrona asistió a la escena en silencio, después le pidió que saliera de la habitación llevándome consigo. Fue un golpe muy fuerte para él, su compañera, la madre de su niña recién nacida había muerto.

Tomasa siempre me dice que jamás olvidará, la mirada de mi padre, su tristeza y abatimiento, lo indefenso y perdido que se veía con el pequeño bebé entre sus grandes y fuertes brazos.

La limpieza y la gestión de la casa están a cargo de Tomasa, la negra, mi negrita querida (¡cuánto cariño he recibido de Tomasa!). Llegó a casa mucho antes de que yo naciera, y se quedó para siempre...

Tomasa, tomó las riendas de la casa y lo hizo siempre bien, nunca faltaba nada a la hora de comer, quería mucho a mi madre, eso lo puedo notar siempre que la recuerda, lo hace con mucho cariño y sus grandes ojos retintos se llenan de lágrimas, que las enjuga con un paño que lleva colgado siempre al cinto de su delantal.

Ella fue la matrona, acudió a mi madre en el parto en el que yo nací. Dice que en su pueblo natal ella ayudaba en el parto a su gente. Su madre le había enseñado todo lo que sabía.

Tomasa no tiene familia, está sola en el mundo, cuenta que sus padres murieron por una extraña enfermedad junto a sus hermanos pequeños, después de enterrarlos decidió abandonar el poblado que le traía tantos recuerdos, y se marchó a buscar un nuevo hogar muy lejos de allí. Acogida por mis padres siempre fue fiel a ellos, había encontrado una familia que la acogió y la trató siempre bien.



Pasaron diez años desde aquella fatídica noche, mi padre a pesar de su inexperiencia hizo frente a la prueba que le puso la vida y salió airoso. Yo había sobrevivido todo ese tiempo a su lado, bajo su autoridad y mimada por Tomasa

No me puedo quejar, mi niñez fue feliz, correteando entre las calles estrechas, empedradas y serpenteantes de mi pueblo natal, con sus casas blancas, brillantes como perlas, cuando el sol las baña los días calurosos enceguecen a los pasantes, mientras el exuberante mar, calmo acaricia con parsimonia las playas doradas.

Cuántas veces en verano nos escapábamos mis amigos y yo a la playa para ir a jugar en la arena, o correr hacia el puerto para ver los grandes galeones a lo lejos.

Mi padre no se volvió a casar, no quería que el lugar de mi madre fuera ocupado por nadie, decía que con mi presencia le bastaba y le sobraba. Consagró su vida a mí, a mis necesidades, a mis caprichos, en resumen a mi vida.

Como dije antes, mi padre es comerciante, vende telas, especias exóticas y demás cosas traídas de todas partes del mundo.

Su negocio se encuentra situado en el mercado central de la ciudad, donde yo de pequeña jugaba con otros niños de mi edad.

Al faltarme la imagen de mi madre, una mujer, me incliné por todas las actividades masculinas además de las vestimentas, que eran más que cómodas. Llevaba el pelo corto y revuelto, para evitar el contagio de cualquier parásito, tengo los cabellos negros y la piel morena, como mi madre; y los ojos color miel de mi padre, he heredado su estoicidad, aprendí a solucionar mis problemas de niña, como una adulta...

Éste es el resumen de mi llegada a este mundo, esa parte me la contó mi padre, yo cuando hablo de ella la endulzo con mis sentimientos. Me siento culpable por la muerte de mi madre, no lo puedo negar, aun cuando todos me aseguran que no he tenido nada que ver.

Mi abuela dice que ella era débil y por eso no soportó el parto, pero yo no estoy de acuerdo. Ésta es la historia de la tragedia de la muerte de mi madre, de la soledad de mi padre y de mi niñez alborotada...


Capítulo 1

[image: ]



Año 1679



L



os días se suceden unos tras otros, inexorablemente, convirtiéndose en meses y luego años.

El tiempo tiene esa extraña manía de pasar inadvertido, llevándose con él los mejores años, los más bonitos recuerdos, cicatrizando heridas, dejándonos a cambio solo imágenes que poco a poco se destiñen en nuestras ya cansadas y ajadas memorias. Espero que ni él pueda borrar de mi mente todos los hermosos momentos vividos a lo largo de mi ajetreada vida.

Hoy es mi cumpleaños, cumplo dieciocho años. Me he convertido en toda una mujer, al menos eso es lo que siempre dice Tomasa, dice que recuerda como si fuera ayer, cuando me tenía entre sus brazos y parecía un ratoncito, tan menuda y rosada, para ella siempre seré su “pequeña” Esperanza.

Siempre me dice que cuando me vio, al nacer, pensó, que no sobreviviría, pero con el correr de los días y conforme pasaba el tiempo, la pequeña ratita comía y crecía, me convertí en toda una guerrera, me aferré a la vida y testaruda como soy, hoy estoy aquí.

Mi cuerpo ha cambiado tanto en estos años, que casi no me reconozco. Mis senos pasaron de ser una simple protuberancia a tener formas redondeadas, mis caderas se han ensanchando, acentuando las curvas de mi figura esmirriada, convirtiéndola en esbelta y torneada.

Ahora tengo una larga y ondulada cabellera, negra como la noche, que cae como una cascada sobre mis hombros. Mi abuela dice que una señorita bien criada lleva su pelo largo (por eso me lo dejaron crecer) y bien cuidado, peinado y recogido. Yo odio todo lo que tenga que ver con los inútiles rituales de acicalamiento, estoy de acuerdo con ser una persona limpia y aseada, pero... ¿para qué tantas cintas en el pelo? Y toda esa pérdida de tiempo...

Soy toda una señorita con respecto a mi educación y mi comportamiento en sociedad, al menos eso es lo que dice mi padre y es lo que le hago creer, se me da bien.

Intento comportarme como mandan las normas de la sociedad más que nada para evitar de ponerlo en el ojo del huracán, ya todo el mundo lo ha juzgado en su momento por haberme dejado criar por una negra.

A mi padre le gustaría que vistiera y me comportara siempre como una muchachita sumisa y emperifollada, pero yo en mi día a día visto mis tan adorados y cómodos pantalones y mis camisas adornadas con encaje o bordados. Son los pequeños permisos que me concedo, después de darme por entero en las reuniones sociales que tanto detesto, como una señorita bien.

Además mi carácter no me permite ser sumisa y condescendiente, cuando algo no me gusta me revelo.

No entiendo por qué las mujeres tenemos que vestir los pesados vestidos llenos de encajes y enaguas, los ajustados corsés. ¡Me rehúso!

No es suficiente que nos tengan recluidas en nuestras grandes casas, bordando, tejiendo y acabándonos la vista, en tareas aburridas. Yo quiero ver el mundo, quiero ver qué me espera detrás de la gran puerta de calle, que me separa de un mundo maravilloso e inexplorado. Mi padre dice que mi espíritu rebelde e inquieto es herencia por entero de mi madre.

A pesar de que mi padre se esforzó siempre para que no me faltara nada, el vacío que dejó la muerte de mi madre no pudo ser cubierto ni por sus continuos cuidados, ni por el afecto ocasional de mis abuelos, él sabe que ella me falta y ahora más que nunca...

Me gustaría poder hablar con ella, que me explicara muchas cosas que han cambiado en mí, pero como tantas otras veces, me las tengo que arreglar como puedo, menos mal que tengo cerca a Tomasa ella se encarga de enseñarme, a su manera, todas las cosas que me suceden, ha sido ella quien amorosamente me contuvo y me tranquilizó la primera vez que me vino la regla y yo pensaba que me estaba desangrando.

Salí corriendo con las enaguas y los calzones manchados de sangre gritando y llorando por toda la casa, ella me hizo una tisana y me calmó acunándome en sus brazos regordetes, para después, con dulces palabras explicarme que me había convertido inexorablemente en una mujer.

He comenzado a asistir a una escuela de equitación, mi padre ha consentido mi asistencia, dice que así al menos me mantengo ocupada con algo...

Por otra parte he iniciado a disparar con los trabucos ¡¡¡sí!!! Kaled (un amigo) me está enseñando, él ha accedido a ser mi maestro, porque de otra manera nadie más querría hacerlo. Mi padre no sabe nada sino nos despelleja. Además no tiene por qué saber siempre todo lo que yo hago, creo que es importante que una mujer sepa defenderse. No siempre podemos esperar que lo haga un hombre por nosotras.

En éste tiempo en el que me tocó vivir, las mujeres no disparan, no necesitamos saber esas cosas, son cosas de hombres, para eso nos casamos y ellos tienen el deber de defender nuestro honor y hogar. Ése es el pensamiento de los hombres de mi época, me gustaría que las cosas fueran de otra manera, después de todo las mujeres somos tan fuertes como nos proponemos, igual o más que ellos.

Lamentablemente las chicas de mi edad, solo piensan, en los paseos en la plaza los domingos por la tarde después de la misa, en las reuniones de lectura o en las clases de piano y en el día de su boda. La cual la mayor parte de las veces ha sido organizada por los padres de los contrayentes, ¡Qué triste esta vida!

Los temas más interesantes en las bocas de las muchachas son: la moda en Inglaterra o los bordados que están a punto de concluir. Hablar con ellas acerca de mis ideas revolucionarias, sería generar más escándalos y rumores sobre mis inclinaciones y gustos, por eso prefiero callar y termino aislándome en el mundo de los caballos o el que me invento en mi cuarto.



Me gusta montar a caballo sentir el calor de su cuerpo y el latido de su corazón. Atravesar la playa y sumergirme en las olas que rompen en la orilla, sentir el aire golpeando contra mi cara cuando voy al galope, soltarme el cabello y dejarlo ondear libre al aire.

Quiero ser independiente, libre, dejarme llevar por las corrientes marinas hacia nuevos horizontes.

¿Mi mejor amigo? Kaled, aquel con quien crecí. Él comprende mi naturaleza salvaje y no me mira mal como los demás, que murmuran entre ellos cuando paso, ni me juzga, es mi compañero de aventuras.

Somos inseparables y a pesar de las diferencias sociales, mi padre está de acuerdo con nuestra amistad, conoce a su familia que también trabaja en el mercado.

Siempre me dice que ellos son personas muy trabajadoras, pero que son pobres y que de allí no saldrán. Él en cambio, posee un negocio y tiene gente a su cargo que hace el trabajo pesado.

Está tranquilo porque sabe que soy una muchachita que tiende a meterse en problemas y con la compañía de Kaled estoy al seguro, me tira fuera de los líos en los que me meto.

Kaled, es robusto y fuerte. Tiene los cabellos oscuros y ensortijados, recogidos en un lazo detrás de la nuca, su barba de un par de días le confiere un aspecto descuidado, sus ojos azabaches; son misteriosos y pasionales, cuando me mira un escalofrío recorre todo mi cuerpo, vibramos en la misma frecuencia, somos almas gemelas, nos gustan los desafíos y las aventuras.

Mezcla de musulmán y cristiano, adjetivo por el cual no es bien visto por estos parajes, como muchos otros en sus mismas condiciones, pero a mí eso no me importa, él ha sido constantemente un amigo fiel y su familia es muy buena conmigo. Son personas muy buenas y honradas, pero nuestra sociedad no les admite como iguales, ellos son ciudadanos de segunda categoría.

De pequeños jugábamos a las escondidas entre las tiendas, corríamos a través de la muchedumbre. Nos divertíamos tanto... dos niños felices sin prejuicios ni diferencias, por eso la gente nos miraba mal.

Cuando inicié el colegio de monjas donde me enseñaron a tejer, bordar, religión y donde me aburría muchísimo (las hermanas del convento son muy estrictas), nos tuvimos que separar.

Mi padre así lo dispuso, cuando pequeña me enseñó a leer, algo prohibido para el resto de las doncellas de la época.

Desde que aprendí a leer, me paso el tiempo devorando todos los libros que llegan a mis manos. Es un privilegio solo para los hombres, y como mi padre veía que yo pasaba tanto tiempo, sola y aburrida, decidió abrirme las puertas a mundos maravillosos, se lo agradezco de corazón.

En época de colegio nos dejamos de ver por largo tiempo con Kaled, pero en las vacaciones volvíamos a encontrarnos en nuestro lugar secreto, cerca del mar, ése sitio se ha convertido en mi lugar favorito. Allí nos perdemos horas enteras... sin que nadie sepa de nosotros. Es nuestro refugio, una especie de paraíso en el cual nos sumergimos olvidándonos del mundo.

Este año he terminado con mi educación, no tendré que dejar mi casa para volver al internado, ni alejarme de Kaled. He pasado dos años extras en él, porque mi padre no deseaba que pasara el tiempo sin hacer nada, en casa, así que me ha obligado a soportar el colegio un tiempo más. Los días no pasaban nunca entre esas paredes espesas y en compañía de las monjas que nos hacían levantar temprano para pasar las horas rezando en la capilla.

Hoy que he vuelto para quedarme, Kaled continúa a cuidarme, siempre se preocupa por las locuras que hago. He sido la primera que se ha lanzado del acantilado hace tres veranos atrás, luego se animaron los demás muchachos, la primera en aprender a utilizar las armas, siempre tan intrépida en mis empresas y él ha estado siempre incondicional a mi lado. Apoyándome y cubriendo mis espaldas. Un amigo fiel, a quien le encomendaría mi vida sin temor o duda alguna.

Pero comencemos desde el principio, como dije antes hoy es mi cumpleaños, ¡cumplo dieciocho años!

La mañana es calurosa, como el día en que vine a este mundo... (Al menos es lo que me dice siempre Tomasa, ella se encargó de hacerme saber todos los detalles del día de mi nacimiento, una historia que me encantaba escuchar de pequeña, pero a mi padre no le agrada mucho hablar del tema por eso siempre me dirigí a mi querida negrita para saber más de mi madre.)

Me levanto de la cama de un salto, el sol se cuela por la ventana, los pájaros cantan en las copas verdes de los naranjos en flor. La ciudad poco a poco se va poniendo en movimiento, es muy temprano, aún no hay mucho ajetreo.

Me quito el camisón de algodón blanco, me visto, me lavo la cara, me cepillo el pelo y corro a la cocina.

La gran cocina, es acogedora en ella arde el fuego en una esquina, donde se calienta la leche y el café y se cocina. Es amplia y tiene una ventana grande que da al jardín de la casa y en el centro una enorme mesa de madera, coronada con un tazón de cerámica decorado con flores pintadas, lleno de frutas frescas. Del otro lado un armario inmenso donde descansa la vajilla de la casa, aquella que con tanto amor había ido adquiriendo mi madre en los inicios de su matrimonio, entre otras cosas, cucharas y demás utensilios de plata que le había regalado mi padre, de una exquisita manufactura, provenientes de lugares exóticos.

Allí, en la cocina, el reino de Tomasa, me espera mi padre que me abraza y me besa en la frente dulcemente. Si bien es cierto no es costumbre que los dueños de casa se mezclen con la servidumbre, en mi casa las cosas son distintas, mi padre es diferente y Tomasa forma parte de nuestra familia, ha ayudado tanto a mi padre conmigo... que no solo se encarga de la casa sino también ha sido desde mi nacimiento mi niñera. Con su cariño y paciencia llenó mi infancia de risas y juegos.

La negra prepara el desayuno corriendo de un lado al otro llevando y trayendo un enorme cazo con leche caliente, mientras el pan se tuesta en una pequeña parrilla más allá.

Sí, Tomasa tiene la piel negra como el carbón, proviene de una tribu africana, sus grandes ojos oscuros son generosos, su sonrisa amplia deja a la vista dientes blancos como perlas, sus labios son gruesos y su voz dulce, su cabello es retinto y motoso. Trabajadora incansable, fiel y honesta.

—¡Estás hecha una mujer y cada día te pareces más a ella... a tu madre!...—exclama mi padre, con los ojos húmedos, mientras me acaricia la cara con el dorso de su mano y advierto en el tono de su voz la nostalgia que le ajusta un nudo en la garganta.

—¡¡Ahh!! No puede ser papá, tú dices que ella era preciosa, y yo no lo soy... —contesto, mientras la tristeza me invade y se me inundan los ojos de lágrimas, se acerca y me toma entre sus brazos, dándome un fuerte abrazo, estrechándome contra su pecho fuerte.

—Eres la muchacha más hermosa de todo el reino y del mundo entero —continúa con los halagos, orgulloso de mí—. Tú, eres mi pequeña... y siempre será así. Doy gracias a Dios porque tú llegaras a mi vida.

—¡¡Papá!! —exclamo, en tono de reproche mientras me separo de él, luchando por liberarme de sus brazos y él inicia a hacerme cosquillas.

—¡¡Tengo un regalo para ti!! —responde con algarabía.

—¡¿Qué es papá?! —pregunto con una mezcla en la voz de intriga e ilusión.

Acostumbra a ceder a mis caprichos, sobre todo para mi cumpleaños y me llena de regalos costosos y muy extraños provenientes de todas partes del mundo.

Mi padre me cubre los ojos con sus manos y me conduce fuera de la cocina por la puerta que da al patio, un jardín adornado con naranjos en flor. Puedo sentir el perfume embriagador y dulzón de azahares inundar mis pulmones y la hierba fresca acariciar mis pies descalzos. Caminamos varios metros, no puedo siquiera hacerme una idea de qué se puede tratar esta vez la sorpresa. De pronto... un relincho, mi padre me descubre los ojos y aparece delante de mí, la imagen del caballo más hermoso que yo haya visto jamás.

—¡Un caballo! —grito. Una electricidad corre por mi espalda, partiendo de mis pies y atravesando todo mi cuerpo, inicio a dar brincos y me lanzo al cuello de mi padre, paso mis brazos en torno y le doy un sonoro beso en la mejilla regordeta—¡¡Gracias papá!! ¿¡Es mío!?

—Sí, es para ti. Como he visto que se te da muy bien la equitación, he pensado que te gustaría tener uno, tienes que darle un nombre y encargarte de él —me dice indicándolo.

Siempre he deseado tener un caballo y él siempre me decía que aún era pequeña, que sería para más adelante.

Me acerco corriendo al animal, le giro en torno, toco su hocico, es suave y tibio, su pelaje blanco, níveo... Las crines largas le cubren los ojos que son de color almendra. Es un precioso ejemplar, su porte es magnífico, su altura considerable, las patas fuertes parecen cuatro columnas romanas, que sostienen la masa del animal. Es de una belleza soberbia.

Baja la cabeza lentamente sin apartar su mirada de mí y se deja acariciar, mi padre me pasa una manzana que yo deposito con cuidado en el hocico del animal, que se la devora, hemos establecido una comunicación. Siento que va a ser un buen compañero.

—¡¡Rayo de Luna!! Así lo llamaré —exclamo emocionada, como si el nombre hubiese estado esperando solo a ser pronunciado.

—¡Un nombre precioso! —exulta mi padre, mientras se acerca y me da un beso de despedida—. Bueno yo tengo que ir a atender mi negocio, espero que te diviertas y que pases un buen día, recuerda que tus abuelos vendrán a verte esta tarde, te pido que seas educada con ellos y que te vistas presentable —dice señalando mi ropa.

—Sí papá, no te preocupes, ahora mismo me doy un baño y me arreglo. Gracias por el regalo, es precioso —me acerco y le doy otro beso y un abrazo fuerte. Él se marcha.



Monto el animal de un salto, sin la menor dificultad, lo dirijo por el portón de atrás, el que conecta el jardín con la calle y salimos disparados. La ciudad está aún tranquila, nos encaminamos hacia el mar, a todo galope.

Voy sobre el animal sin montura y descalza, los cabellos al viento ondean y mi camisa blanca de amplios puños se aprieta a mi figura, delineando mis curvas.

El pantalón verde musgo se ciñe a mi cintura gracias a un gran cinturón de piel coronado con una hebilla trabajada en plata, con incrustaciones de lapislázuli.

Unos aros grandes adornan mis diminutos lóbulos. Y la medalla de la Virgen del Mar que ha pertenecido a mi madre, cuelga en mi cuello.

Desde que he cumplido diez años y mi padre ha decidido dármela, no me la quito por nada del mundo, siento que de alguna manera ella me acompaña. Está conmigo compartiendo mi vida, cuidándome.

Muchas veces me descubro hablando con el medallón, es lo único que me queda de mi madre, lo único que me conecta a ella.

Me dedico a correr a la vera del mar a lo largo de la amplia playa, las olas, rompen bañando las patas de Rayo de Luna y salpican gotas refrescantes en mi piel, la brisa marina llena mis pulmones y el aire fresco y húmedo de la mañana acaricia mi rostro y mi piel mientras hace ondear mis cabellos rizados.

Me divierto a hacer galopar a mi caballo, a lo lejos se pueden ver los acantilados en el extremo opuesto de la playa, en la parte más lejana... se erigen como gigantes, testigos mudos del ir y venir de las olas del mar. Dirijo a Rayo de Luna allí a todo galope, el sol se refleja en el agua y me ciega, el animal corre a gran velocidad y temo caer... aferro mis brazos en torno a su cuello, pegando mi pecho a su cuerpo, cierro los ojos y me dejo llevar en el movimiento ondulante de su lomo.

Abro mis ojos, detrás de una roca, cerca del acantilado diviso una figura que poco a poco se hace más y más clara ¡¡Kaled!!... ¡Es Kaled!

—¡Kaled! —grito levantando la mano y agitándola, el corazón late desenfrenado en mi pecho, siento cómo golpea rítmicamente en mis oídos.

—¡Hola Esperanza! —grita alzando la mano, mientras se acerca a mí, Rayo de Luna ha disminuido la velocidad ahora solo trota, me enderezo y lo tomo por las riendas. Kaled está a mi lado, aferra al animal intentando mantenerlo quieto para que yo baje.

Doy un salto y estoy en el suelo, me acerco a Kaled con mis brazos rodeo su cuello fuerte, ¡¡Cuánto ha crecido!! Ahora es todo un hombre, a pesar de tener solo dos años más que yo.

Él se ha desarrollado antes, su voz se ha engrosado, sus brazos ahora cincelados, parecen dos rocas fuertes y compactas, sus espaldas son anchas y es mucho más alto que yo. Sus ojos negros azabache tienen un brillo especial. Su piel recubierta de una fina capa de sudor... es tan... invitante...

—Mira lo que me ha regalado mi padre —digo señalando a Rayo de Luna.

—Es muy bonito —responde pasando su mano por el lomo del animal, que se estremece por su toque mientras relincha—. Yo...¡¡Feliz cumpleaños!! —dice sonriendo sonrojado y del bolsillo de su pantalón extrae un brazalete de plata y lapislázuli. Alarga su mano y toma la mía, mientras lo pone en torno a mi muñeca lo miro maravillada, extasiada, es de una belleza exquisita.

—¡Es precioso! —exclamo.

—Es para ti —dice y me estremezco cuando sus dedos rozan mi piel.

—¡Gracias! —respondo volviendo a pasar mis manos por su cuello para abrazarlo—, pero... no era necesario, seguramente te ha costado mucho dinero.

—Quería hacerlo —me replica, mientras juega con sus pies descalzos en la arena.

Puedo imaginar que ha tenido que trabajar mucho para comprar algo así, es una pieza realmente muy bonita y delicada.

—¿Qué haces hoy? —me pregunta.

—Hoy... mmm... ¡Ohh!... me había olvidado...¡¡Tengo que ir a prepararme, hoy vienen mis abuelos por mi cumpleaños y ya voy con retraso!! ¡Quería dar una vuelta con Rayo de Luna pero se me ha pasado la mañana volando! —respondo con prisa y un poco de disgusto—. Ahora tengo que dejarte, pero si en la tarde me puedo escapar de ellos paso a buscarte, ¿dónde estarás?

—Seguramente en el mercado.

—Gracias de nuevo, es precioso —digo mientras de un salto monto en el caballo—¿¿Quieres que te acerque??

—No, voy caminando, ve tú sola o llegarás tarde.

Inicio a galopar, el viento me golpea la cara, los ojos me arden, vuelvo a la casa bordeando la ciudad, evitando el bullicio de las calles que ya están llenas de gente. Arribo y desmonto en el jardín, dejo a Rayo de Luna en el establo detrás de la casa... me acerco sigilosamente a la ventana de la cocina y llamo a Tomasa, en voz baja, casi en secreto.

—¡Tomasa! ¡Tomasa!...

—¡¡Sí, mi niña!! Pero... ¿dónde estabas? ¡Tus abuelos han llegado y quieren verte, ve a acomodarte! —cuando me ve entrar casi se cae de espaldas, tengo los cabellos revueltos, la camisa desabotonada y el pantalón mojado, por no hablar de mis pies llenos de arena, mi frente está coronada por perlas de sudor.

—Corre a tu habitación que te he preparado el baño y tu ropa está sobre la cama. Prepárate, que mientras yo les digo que ya bajas.



Corro por el pasillo evitando el salón... donde se encuentran las dos parejas de abuelos.

En lo único que se ponen de acuerdo, es en el día de mi cumpleaños, para venir a verme, el resto del año cada uno expresa su opinión sobre mi educación y los candidatos para mi matrimonio, cosa que no considero en un futuro próximo, mi padre, estoy segura, no les permitirá, que me consigan marido. Él me dejará elegir a mí, al menos eso espero.

Me sumerjo en la tina, el agua es tibia y reconfortante (el día es muy caluroso y húmedo), me enjabono velozmente, mientras Tomasa entra corriendo con una jarra llena de agua limpia y caliente, para quitarme el jabón.

En un abrir y cerrar de ojos estoy vestida, luzco un vestido celeste lleno de cintas y encajes, regalo de mi abuela paterna, seguramente muy costoso, incómodo y voluminoso, estoy lista para encontrar a mis abuelos, Tomasa recoge mi pelo en un moño y pellizca mis mejillas.

—Buenos días a todos —digo mientras entro en el salón llevándome por delante una bandeja con una jarra llena de limonada, que descansa en una mesilla, los vasos se estrellan en el suelo, la falda de mi vestido se ha enganchado y me he llevado puesto todo. Tomasa corre a limpiar

—¡Buenos días Esperanza! —exclaman los abuelos poniéndose de pie, se acercan y comienzan a abrazarme y besarme...

—¡Cómo has crecido! Te pareces un montón a tu madre, tienes sus mismos cabellos y su cuerpo menudo —comentan los maternos, con aire de superioridad.

—Tienes los ojos de tu padre —dicen los otros y sé que la guerra ha iniciado.

Todas las veces es lo mismo, mis abuelos maternos buscan el parecido con mi madre y los paternos el legado genético de su estirpe.

El ritual es largo y tedioso, primero el desayuno, con pastas y tarta que han traído ellos, luego tener que sentir sus comentarios y las historias de las primas que ya se han casado o están comprometidas. La verdad que mi padre desde que murió mi madre no ha tenido mucha relación con sus hermanos ni con sus cuñados. Por lo tanto yo tampoco con mis primos y primas. Son todos desconocidos para mí.

—¿Ya has terminado el colegio? —pregunta una, la abuela Clara.

Clara es la madre de mi madre, una señora refinada de buenos modales, se conserva muy bien a pesar de su edad, se puede ver que en su lejana juventud ha sido una mujer muy hermosa, todavía se puede apreciar parte de ella. Lleva el cabello color plata, recogido con una peineta y para completar su estilo delicado, tiene un abanico que mece rítmicamente en su mano derecha.

—Sí, éste año, ha sido el último, mi padre quiere que esté en casa —respondo, mientras meto en la boca una masa que se desmorona (son tan ricas) y doy un sorbo a la taza de té inglés, mi preferido. Mi padre lo compra a un mercante que lo trae directamente de la china. Son una de las pocas excentricidades que se permite en la casa, se los ofrece a sus compañeros de negocio, o se lo usa en reuniones especiales.

—Ya es tiempo de que encuentres marido, niña —replica molesta la madre de mi padre, la abuela Dolores y la verdad para mí, es un gran dolor de cabeza, una señora terca y muy rígida. Está obsesionada con el matrimonio, para ella la mujer ha nacido para tener hijos, criarlos y llevar una casa, es una mujer sencilla, ha dedicado su vida a su familia, ama llevar las riendas de la casa.

Los años han pasado muy mal para ella, sufre de un problema a los huesos, así que tiene las manos huesudas y deformadas, un ligero sobrepeso acentúa los dolores en sus piernas.

Sus ropas son más modestas a diferencia de la abuela Clara, no por falta de dinero sino que considera inútil el gasto. Ama las rosas y las cultiva con dedicación, una mujer más de campo que de ciudad...

—¿Qué es lo que opina tu padre? —pregunta Clara con el ceño fruncido y un cierto tono de reproche.

—¡Opina que soy yo quien tiene que decidir qué hacer y qué no! —contesto contrariada, dirigiéndome a las dos. Me molesta que se metan en mi vida...

Yo casada, je, je, je, eso no lo verán nunca, soy demasiado joven, no tengo vocación de esposa y mucho menos de madre. Además no he tomado en consideración como marido a ningún muchacho, son todos tan aburridos y comunes.

Mi padre es contrario a los matrimonios arreglados, siempre dice que él con mamá habían tenido suerte porque se querían, pero que un matrimonio sin amor, no puede funcionar y hace infelices a sus integrantes. Que de ser posible es mejor que elija yo, claro está, las pautas son siempre las mismas: alguien de buena familia, que pueda hacerse cargo de mí, con un trabajo, vamos lo que es para la sociedad un hombre de bien.

Mi padre no desea un matrimonio convenido para mí, ya les ha dicho una vez que no se metan en nuestros asuntos y que no quería sentirlas hablar del tema en su presencia, por eso las abuelas aprovechan su ausencia para asediarme con sus preguntas y sus comentarios.



—Si dejas pasar mucho más tiempo, serás vieja, nadie te querrá... —dice Dolores mientras toma un vaso de limonada y caminamos lentamente por el jardín—. Tu padre no ha querido volver a casarse y esta casa está viniéndose abajo, mira el desastre que es éste jardín. Y la sirvienta hace lo que quiere.

—Tu hijo no ha olvidado a mi hija, por eso no se ha vuelto a casar, me parece bien que respete la memoria de mi pobre niña —responde Clara con tono seco.

—Tal vez si se hubiese buscado otra mujer, ella hubiese educado mejor a Esperanza y hoy estaría casada.

Suspiro mientras las veo discutir... son las horas más largas y aburridas, desearía poder estar con Kaled haciéndonos el baño en el mar, tomando el sol en la playa, mirando los barcos...



El día se va sin pena ni gloria, comiendo, paseando por el jardín, escuchando los sermones de las ancianas. (Los hombres se mantienen al margen de sus comentarios).

—Cuídate mucho y come, estás muy delgada —me aconseja Dolores.

—Encuentra marido, muchacha y a ver cuándo nos hacen una visita... —comenta Clara, ambos viven no muy lejos de la ciudad en un par de horas estarían en sus casas.

La noche llega y con ella la tranquilidad. Mis abuelos se marchan, el sol tramonta mientras Tomasa ilumina la casa.

Mi padre está a punto de llegar, corro a sacarme los moños y las cintas no puedo soportarlos ni un minuto más, casi sin aliento subo a mi habitación.

—¡¡Tomasa!! ¡¡Tomasa!! ¡¡Ven por favor!! —grito desesperada.

La pobre mujer llega a mi habitación sin aliento, es regordeta, y ha hecho las escaleras corriendo, está agitada y un hilo de sudor corre por su tez oscura.

—¿Qué pasa mi niña? ¿Estás bien? —dice mientras respira con dificultad.

—¡¡Sí, Tomasa ayúdame a liberarme de éstas vestimentas, me están cortando la respiración!! ¡Por favor! —suplico, mientras me giro y le señalo la larga fila de pequeños botones que cierran el vestido en mi espalda.

—Oyy, pensaba que te había sucedido algo malo... no puedes ir gritando como una loca por ahí, pequeña Esperanza.

—Esto es muy malo Tomasa, venga no te enojes, sabes que no soporto todas estas cosas —respondo mientras hago pucheros y me acerco a ella besando sus grandes mejillas, no puede resistirse y deja escapar una carcajada, sonrío y la abrazo con todas mis fuerzas. La quiero mucho, siempre ha estado a mi lado, y se preocupa por mí.

—Sabes cómo comprarme...¡¡Ladina!!... —dice meneando el dedo índice y luego lleva sus manos a las amplias caderas, para depositarlas en ellas con expresión seria, pero muy divertida para mí.

—Venga, si tú me ayudas de prisa, yo te ayudo a poner la mesa.

—Mmm... Trato hecho mi niña.

Terminamos de deshacer las ataduras de mi corsé y de un salto estoy de nuevo en mis cómodos pantalones y en mi fresca camisa de lino blanco.

—¡¡Ahh!! Sí... ahora podemos hacer lo que quieras —digo, mientras me pongo las botas.

—Esperanza, tú no tienes remedio, muchacha.

Bajamos las escaleras, ella se agarra al pasamano, dice que tiene terror de caerse de ellas. Entramos en la cocina y un perfume sabroso llena mis pulmones, despertando mi estómago que inicia a quejarse. Ella se abalanza sobre una enorme olla, yo me dirijo a buscar los cubiertos. Ayudarla es la mejor manera para no sentirme tan sola y de paso Tomasa me cuenta historias de su tierra. Sabe leer el futuro en la palma de las manos, pero no ha querido leer nunca el mío... y yo estoy dispuesta a que tarde o temprano lo haga ya buscaré la manera de convencerla.

—To— ma— sa... —pronuncio su nombre con dulzura, casi acariciando cada una de las letras, me acerco a ella mientras rizo mis dedos, nerviosa.

—¿¿Sí, mi niña?? —me pregunta a la defensiva, sabe que cuando se me mete algo en la cabeza, difícilmente paro hasta obtenerlo.

Me conoce demasiado bien y ya es de un largo tiempo que le pido que me lea el destino, quiero saber qué me tiene preparado. Me encantaría que me dijera que viviré miles de aventuras, que conoceré lugares mágicos y lejanos.

—¿Cuándo me leerás el futuro? —le pregunto, mientras la tomo por los hombros desde atrás y me abalanzo sobre la olla que mece con amor, deleitando mi olfato con el sabroso olor a comida que de ella sale.

—No creo que sea necesario saber qué es lo que te depara el futuro, creo que es mejor que sea una sorpresa... ¿No lo crees tú también? —me contesta, su voz ahora es seria y seca.

—Yo pienso que al futuro y al destino lo hacemos nosotros mismos y que por eso es imposible leer algo que puede cambiar...de segundo en segundo —respondo—, pero me gustaría saber qué es lo que ves, puede que sea sugestivo y tal vez no me interese cambiarlo.







—Hay cosas que no cambian mi niña, hay cosas que están destinadas a suceder y ni tú, ni nadie puede evitarlas... —responde con tristeza—, a veces contra más nos concentramos en el futuro, nos olvidamos de vivir el presente, después de todo el presente, es lo único seguro que tenemos, lo demás son solo habladurías, además si tu padre se entera me mata.

Cuando termina su discurso estoy lista a refutar su teoría, siempre a mi favor, pero cuando me dispongo a exponer mis argumentos, la voz de mi padre resuena en el salón de la gran casa, interrumpiendo mis intentos de convencerla.

Es un poco más temprano de lo habitual... al sentir su voz, salgo corriendo de la cocina liberando a Tomasa de mis incómodas preguntas, mientras abandono el lugar, siento como suspira aliviada, sonrío.

—¡¡Papá!!... —exclamo, y lo beso en la mejilla.

—Hola Esperanza, ¿Todo bien con los abuelos? —me pregunta él interesándose en la visita que había recibido en el día de mi cumpleaños.

—Sí, lo de siempre, preguntas, preguntas y más preguntas y comentarios sin importancia —explico, suspirando mientras camino en torno al gran diván, restando importancia a las estupideces que me habían dicho los abuelos.

Me dejo caer con todo el peso en el sofá de madera forrado con terciopelo rojo, los rizos de mi cabello saltan como resortes, cayendo desparramados detrás de mi cabeza formando una especie de corona.

Mi padre se acerca y me besa en la frente mientras con voz comprensiva me habla.

—Ellos quieren lo mejor para ti y yo también, es lógico que se preocupen. No les hagas caso. Nosotros dos —dice sonriendo, mientras se sienta a mi lado—, sabemos que las cosas en nuestra familia las decidimos entre los dos. Sólo espero que hayas seguido mis consejos y los hayas recibido vestida como una dama no como un muchachito.

—Sí papá, me he vestido de acuerdo a la ocasión... y lo sé los abuelos no son malos pero es que ellos siempre vienen a poner patas arriba nuestras vidas.

No tengo duda que mi padre es diferente a todo el mundo en esta época. Él no permitirá que me case sin amor y me deja ser yo misma, no me hace problema por mi manera de vestirme, siempre que en las ocasiones debidas respete las reglas del decoro, demuestre mi buena educación y sepa comportarme como es debido.

—¿Y ése brazalete? —me pregunta tomando mi mano.

—Eh... me lo he comprado en el bazar, hace un par de días ¿Te gusta? Es un regalo que decidí hacerme por mi cumpleaños, me gustaba desde hacía ya mucho y me lo compré —pienso que es mejor mentirle, no creo que a mi padre le haga mucha ilusión que le diga que me lo ha regalado Kaled, seguro que me manda a devolverlo.

—Muy bonito.

—Gracias.







*****







Han pasado ya varios días desde mi cumpleaños y el verano está siendo muy caluroso. De día el sol quema como una hoguera, no he podido asomar la cabeza fuera de casa, Tomasa se empeña en mantenerme a la sombra, dice que no quiere que me insole o que vaya a quemarme y quedar como un cangrejo. Tonterías de ella, no soporto cuando se pone en plan súper protectora.

Así que paso los días en el jardín tomando limonada, tumbada a la sombra de los naranjos, descalza, leyendo un libro o simplemente mirando el cielo azul sobre mi cabeza y todo bajo la atenta supervisión de Tomasa.

Me pregunto si es solo por el sol y el calor, que no me deja salir... o es que tal vez hay algo más detrás de su extrema protección. ¿Qué se traerá entre manos?

Cuando llega la noche y el sol nos deja un poco de respiro, después de la cena intento dormir, pero es imposible conciliar el tan anhelado sueño. Mezclado al calor insoportable una sensación de desasosiego me inunda el estómago.

La luz pálida de la luna se cuela por la ventana que he dejado abierta con la vana esperanza de que entre un poco de aire fresco. Dibuja sombras extrañas sobre los objetos de mi habitación y en las paredes, que parecen lienzos dispuestos convenientemente. Me giro y golpeo la almohada intentando darle una forma.

Doy vueltas y más vueltas en la cama, las sábanas parecen lenguas de fuego que me envuelven. Me levanto y me dirijo a la ventana, miro el cielo y puedo ver un grupo de pequeñas estrellas que titilan tímidamente, suspendidas en la gran oscuridad, en el firmamento, las demás no se ven, la noche es demasiado clara.

Miro hacia la ciudad que se extiende delante de mis ojos, allá, donde la calle baja, las blancas casas resplandecen acariciadas por la luz de la luna y el mar calmo brilla a lo lejos como el filo de un cuchillo.

Mi casa se encuentra en una parte alta desde donde tenemos una hermosa vista sobre la ciudad y el mar... un paisaje maravilloso. Respiro hondo...

Vuelvo a la cama y me tumbo, buscando consuelo en el sueño, seguramente el alba está cercana, por el cansancio me quedo dormida.

Sueño con cosas extrañas:



De pronto abro mis ojos y me incorporo, me encuentro en una playa de arenas blancas, a lo lejos en las aguas verdes de un mar para mí desconocido, muy bello; un galeón. Sobre su cubierta puedo ver la figura de un hombre (en un primer momento no logro reconocerlo), está de espaldas a mí, su cabello largo, negro recogido con una cinta en la nuca. Su camisa blanca ondea sobre sus espaldas al ritmo de la brisa marina.

El corazón me da un salto en el pecho, intento gritar, pero de mi garganta no sale ningún sonido, intento correr y sumergirme en las aguas, pero mis piernas no responden, mi corazón me pide a gritos la cercanía, el roce de la piel de ése individuo. La angustia oprime mi pecho, mientras veo alejarse el navío ondeando entre las aguas esmeralda, hasta desaparecer y el muchacho no se ha girado, no me ha dejado ver su rostro ni un segundo. La tristeza me inunda, caigo de rodillas en la arena, cubro mi rostro con mis manos.







*****







La mañana amanece tranquila, siento la voz de Tomasa llamarme del otro lado de la puerta mientras con sus nudillos da ligeros golpecitos sobre la espesa madera.

—¡Esperanza! Niña... es hora de levantarse...

—Sí, gracias —digo desperezándome.

El sol se cuela por mi ventana, me levanto y el contacto de mis pies descalzos con las baldosas de terracota frescas, es agradable, me miro al espejo, tengo los cabellos revueltos y me arden los ojos por mi noche de vigilia, estoy harta de estar encerrada en casa, ya no sé qué hacer.

Hoy estoy decidida a salir, después de todo mi padre se ha marchado fuera de la ciudad porque tiene que atender unos negocios, así que hoy me voy a escabullir para ir al mar, sonrío mientras me dirijo al rincón donde se encuentra la palangana para asearme.

Mientras me seco el rostro, me acerco a la ventana y miro hacia afuera, puedo ver la misma imagen de la noche anterior, a los lejos la ciudad y más allá el mar... las gaviotas vuelan impacientes aquí y allá, sus chillidos llegan alto y claro a mis oídos, las calles están inundadas por el ir y venir de la gente.

Me visto, como de costumbre con algo cómodo, voy a ir a buscar al mercado a Kaled para ir al acantilado, nuestro lugar secreto, necesito verlo, reírme un poco con él, después de todo este tiempo encerrada en la cárcel que es mi casa, necesito que me cuente qué ha hecho, si me ha echado de menos, tanto como yo a él... me encanta escuchar sus historias.

Los últimos días han sido muy monótonos, el calor del verano y las noches insomnes no ayudan. Mi corazón es un torbellino de sentimientos, el brazalete que llevo conmigo, con el pasar de los días se ha ido volviendo más y más pesado, no paro de mirarlo y de pensar en Kaled, ando repitiendo su nombre en mi cabeza, todo el día. Ya no puedo dejar de pensar en sus ojos marrones almendrados, en su sonrisa perfecta. En su voz varonil, en su piel morena, dorada por el sol.

Desde el día de mi cumpleaños, no hemos vuelto a encontrarnos, pero su presencia en mi mente es constante, el brazalete significa mucho para mí, lo siento tan cercano. Y dentro muy dentro, sin darme cuenta va creciendo un sentimiento fuerte e irrefrenable, que hasta el momento he desconocido por completo y del cual ignoro sus síntomas. Más tarde le daré un nombre... “Amor”.

Tomasa está atareada con los quehaceres de la casa, en los últimos días como se ha dedicado a no separase de mí ni un segundo, no ha tenido tiempo de limpiar y ordenar la casa, pero hoy se ha levantado con todas las fuerzas, mientras me sirve el desayuno en la cocina puedo ver que tiene ya un montón de ropa lavada y tendida al sol, mientras el resto de la casa está patas arriba porque está fregando suelos y techos.

—¿Hoy qué harás Esperanza?, más te vale no meterte en líos, recuerda que esta noche vuelve tu padre.

—No te voy a dar mucho trabajo, primero pienso pasar un rato en el establo con Rayo de Luna y luego me voy a leer algo en el jardín —digo, sabiendo que todo es una mentira. ¡¡Tomasa, pienso ir a ver a Kaled y ni tú, ni nadie puede impedírmelo!! Grito para mis adentros.

—Está bien, sabes que si te sucede algo malo, tu padre me hace colgar en la plaza... —sus palabras son serias ahora, y habla mientras me indica con el dedo, a modo de advertencia.

—Tranquila Tomasa, no pasará nada...

Termino mi desayuno, mi carcelera ha desaparecido desde hace ya bastante rato. En el segundo piso de la casa, se siente el rumor de muebles arrastrados por aquí y por allá. Me acerco a la puerta de la cocina, me asomo y no se ve a Tomasa por ningún lado, corro hacia la alacena y tomo un lienzo en el que envuelvo, un pedazo de queso y pan.

Me dirijo al establo, como he dicho que haría, allí me espera Rayo de Luna, que me recibe con un fuerte relincho, abro las puertas, que chirrían, el animal se mueve nervioso en el estrecho espacio en el que se encuentra, lo monto y salgo disparada de casa por la puerta de atrás, mientras me alejo puedo ver a Tomasa salir medio cuerpo de una ventana y agitar la mano enfurecida. Mientras grita mi nombre.

La miro y le devuelvo una amplia sonrisa y la saludo con la mano en alto. Esta vez no se lo esperaba, la he tomado por sorpresa.

Llego al mercado, las calles cercanas son muy bulliciosas y caóticas, la gente va y viene, se encuentra a toda la servidumbre de la ciudad yendo y viniendo con pesadas bolsas.

Aminoro la marcha y Rayo de Luna ya solo camina entre las carretas, esquivando la gente y los demás corceles.

Estoy ya muy cercana a la puerta del mercado y puedo divisar la imagen de Kaled, es alto y robusto, lo miro y le sonrío, él me devuelve una sonrisa y el corazón me da un brinco en el pecho, la sangre me sube a las mejillas y un montón de mariposas revolotean en mi estómago. Rayo de Luna me trae a la realidad, relinchando fuerte, le tiro las riendas y se para en seco.

—¡Esperanza! ¡Hola! —exclama Kaled, mientras se acerca y sujeta a Rayo de Luna con una mano de las riendas. El animal en un primer momento, intenta liberarse pero se rinde a la autoridad de Kaled.

—¿Estás listo? —pregunto, mientras extiendo mi mano desde lo alto del animal y sonrío.

—Desde luego que sí, para ti, siempre. ¿Qué planes tienes para hoy? —me responde Kaled subiendo de un brinco a las ancas de mi caballo, con una sonrisa pícara en los labios, siento como pasa sus manos fuertes alrededor de mi cintura y un escalofrío me recorre entera, me giro y tengo su rostro tan cercano al mío... le sonrío. Puedo sentir su aliento rozar mi cuello.

—¡¡Allá vamos!! —digo, casi gritando mientras levanto una mano.

Atravesamos las calles que conducen al puerto, son bastante traficadas también, sobre todo la mañana que es cuando cargan y descargan los barcos.

La gente que por ellas camina va y viene cargada de bultos, que luego intentan vender en los negocios del centro, otros son extranjeros que llegan en los barcos provenientes de otros puntos del Mediterráneo o simplemente soldados que descienden de los barcos de la Marina Real, en sus días libres, luciendo sus uniformes, algunos ya descoloridos.

Continuamos bajando por una calle que nos lleva fuera de la ciudad bordeando la costa, poco a poco dejamos las casas atrás junto con el bullicio y nos encontramos con la vegetación marina y su paisaje, arbustos pequeños y arena, silencio y sol.

Seguimos nuestro camino, bajamos por la playa hasta llegar a un punto donde ésta se estrecha contra un acantilado, donde las inmensas masas de piedras afiladas como cuchillos, caen al mar a pico, sumergiéndose en las aguas profundas. Allí el mar golpea con fuerza haciendo estallar las olas en millones de diminutas gotas.

Descendemos del agitado y sudoroso animal, que jadea por el esfuerzo y el calor, lo ato a la sombra de la gran masa de roca. Nos adentramos por entre las puntiagudas rocas, unos pasos más allá la pared de piedra es cóncava, de tal manera que forma una caverna, sin mucha profundidad, pero si suficiente para guarecerse del sol y de la lluvia. La arena en ese punto es fresca por la sombra que proyecta el acantilado.

Allí íbamos a jugar cuando niños y ahora es nuestro refugio del mundo y sus miradas indiscretas, el lugar donde nos despojamos de apellidos y clases sociales y simplemente somos Esperanza y Kaled, dos jóvenes despreocupados.

—Esperanza, eres valerosa y aventurera y no tienes temor a nada, espero que siempre conserves ése espíritu, sin olvidar de cuidarte las espaldas, no creo que pueda estar siempre a tu lado —dice Kaled mientras se tiende en la arena de espaldas, mirando hacia el cielo, llevando sus brazos detrás de la cabeza, usándolos a modo de almohada.

—¿Por qué dices eso? Nosotros seremos siempre amigos, hasta el final de los tiempos y verás que un día navegaremos por los mares, atravesaremos el mundo y viviremos miles de aventuras ¡Todo ello juntos! —respondo.

El corazón se me ha encogido en el pecho, no había considerado jamás la idea de separarme de él, se abrió un agujero en mi estómago y el desasosiego inició a expandirse desde allí hacia todo mi cuerpo.

Me dejo caer de golpe de rodillas en la arena y me siento sobre mis pies, sin apartar mi mirada de él, pero Kaled mantiene su vista clavada en el cielo, como ignorándome.

En silencio continúo a mirar su rostro inexpresivo, buscando algún indicio del porqué de aquellas palabras... el sonido de su voz interrumpe mis pensamientos, y mientras inicia a hablar me mira, pero su mirada es de hielo.

—Pronto tu padre te buscará marido y verás como te cortan las alas mariposa. Eres una muchacha de buena familia, bonita y como tal tienes ciertas obligaciones que cumplir, además los años pasan y...

—¡¡Me estás diciendo vieja!! Mira que... —digo levantando la mano haciendo ademán de golpearlo, la dejo caer, pero en el mismo momento en el cual está por impactar contra su brazo, el golpe se convierte en una simple palmada. Y lanzo una sonora carcajada—, ja, ja, ja... Tú, no sabes nada, mi padre no me casará con nadie en contra de mi voluntad, además aún soy muy joven... para morir —digo finalizando mi discurso con otra carcajada. Mientras el alma me retorna al cuerpo, es una estupidez... MATRIMONIO...¿¿Acaso se ha vuelto loco?? Yo no me pienso casar.

Kaled me mira absorto con una sonrisa en los labios y con cara de incrédulo, sus ojos tienen un brillo especial, quién sabe lo que su cabeza loca está pensando. Siempre que tiene alguna idea, una idea osada, se dibuja esa sonrisa de medio lado que deja sus dientes blancos al descubierto y esa mueca encantadora.

—¿Por qué me miras así? —me pregunta mientras frunce el ceño abandonando la expresión que me gusta tanto, para cambiarla por una seria.

—Me gusta tu sonrisa... —le digo, pero las palabras brotan de mis labios sin pensar. Cuando él me mira sorprendido, la sangre se me dispara hacia las mejillas y un calor ardiente me sale del estómago y sube a mi cara.

Decido desviar mi vista hacia el cielo, es de un celeste claro, surcado por grandes nubarrones blancos como el algodón, lucen tan suaves y blandos, el calor poco a poco se va aplacando con la brisa fresca del mar.

Nos tendemos uno al lado del otro, en la arena, la mañana es calurosa, gotitas de sudor corren por mi frente, siento el cuerpo arder bajo mis ropas. Pasa un largo rato, Kaled se levanta y se sienta meditabundo a unos pasos más allá de mí, mirando al mar.







Tiene los cabellos negros retintos recogidos en la nuca... el recuerdo del sueño que hice la noche anterior, vuelve a mí... mientras lo contemplo mirar el mar, yo estoy tendida de lado, apoyando la cabeza en mi mano, mientras un pensamiento invade mi cabeza ¿y si... era él? Tal vez el muchacho del galeón era él, el corazón me da un vuelco en el pecho, ¿Qué podía significar?

Me quedo paralizada, dejo de respirar, hasta que siento el apremio de mis pulmones golpeando en mi tórax, tomo una bocanada de aire y me siento, abrazando mis rodillas y meciéndome.

—¿Qué te sucede? —me pregunta él, he llamado su atención, mientras se gira para verme, pálida y conmocionada.

—Nada —contesto, avergonzada.

Mis mejillas se han teñido de un rojo carmín y el calor sube e inunda todo mi cuerpo.

—¿Quién te entiende?... —dice visiblemente fastidiado y el silencio se cierne entre los dos... solo el rumor del mar con su vaivén incesante y el chillido de las gaviotas alborotadas que vuelan, interrumpen este momento.

La mañana se pasa volando, nos hemos dedicado a juntar caracolitos entre las piedras de la orilla y a correr por la playa.

La piel me arde ¡¡Pobre Tomasa!! Pienso, ella que me ha tenido a la sombra todos estos días, ahora he echado a perder todos sus esfuerzos de evitar que me quemara. Sonrío maliciosamente.

—Tengo hambre —digo, mientras me agarro la barriga que ha iniciado a lamentarse.

—Es hora de que volvamos —dice Kaled.

—No hace falta, si tú puedes y quieres podemos pasar todo el día juntos —digo y corro hacia la cueva, tomo de la bolsa que he llevado conmigo, un poco de pan y el queso, además de un par de frutas.

He pensado que mi padre hoy no volverá a casa hasta la hora de la cena más o menos, así que puedo pasar todo el día con Kaled, si él así lo desea.

Tomasa ya se debe imaginar que no volveré, después de todos estos días de reclusión... es de esperarse el resultado. Seguramente está muy enfadada, pero con un par de mimos y besos, seguro que se le pasa.

Kaled sonríe y se sienta en la arena con las piernas cruzadas, tiene el pelo revuelto y la frente cubierta por una fina capa de sudor, la camisa blanca esta medio abierta y puedo ver su pecho palpitar debajo de la fina tela.

—¡Tú siempre piensas en todo! —exclama, mientras me sorprende absorta contemplándolo.

—Toma —digo, mientras le alcanzo un pedazo de pan que acabo de cortar de una hogaza— ¿Estás seguro que te puedes quedar conmigo? ¿Tu padre no te hará problemas por volver por la tarde al negocio? —le pregunto.

Sé que el padre de Kaled es muy exigente, pero no me imagino ni siquiera la mitad de lo exigente que en realidad es. Un ogro que lo único que le interesa realmente en esta vida es el dinero.

—No, tranquila, luego hago la parte del trabajo que me corresponde y recupero las horas —me responde el muchacho mientras alarga la mano y toma un pedazo de queso, con una sonrisa amplia en su rostro, que lo ilumina todo. Me gusta su sonrisa, la adoro.

Le devuelvo la sonrisa y doy un mordisco al pan, está muy bueno, lo hace Tomasa en la casa, ella dice que no quiere ir a comprarlo en la panadería de la ciudad porque las cosas hechas en casa son mejores.

Comemos, entre risas y charlas, luego nos quedamos un momento tumbados en la arena, el calor es tórrido, el verano está siendo infernal, hay una gran sequía y la mayor parte de los cultivos están sufriendo mucho.

Kaled me comenta que en el mercado se ve muy poca verdura fresca y la poca que hay es muy cara. Hay escasez de alimentos, cosa que puede llegar a ser un grave problema si no inician las lluvias.

La modorra se apodera de nosotros, nos quedamos dormidos, no sé cuánto tiempo habrá pasado, cuando Kaled me despierta.

—¿Nos hacemos un baño? —me pregunta, se aproxima desde la orilla del agua, yo lo miro aun adormilada, mientras me paso la mano por los ojos y me desperezo.

—¡Sí, hace mucho calor! —respondo poniéndome en pie de un salto, es una buena idea, me quito los pantalones y las botas, la camisa es lo suficientemente larga para cubrir mi cuerpo desnudo y mi pudor.

Él se quita las botas y la camisa, dejando al descubierto su torso fuerte y modelado por el duro trabajo, sus espaldas son amplias al igual que su pecho, sus brazos cincelados.

La visión de su desnudez me turba. Me ruborizo y me descubro mirándolo boca abierta, paralizada. Se asemeja a una estatua griega, de esas que describen los libros en el colegio.

Se acerca corriendo a mí, toma mi mano y ambos corremos a través de la playa hundiendo nuestros pies descalzos en la fina arena dorada.

La arena me quema al contacto, doy grititos, él me alza en sus brazos y yo rodeo con los míos su cuello, llegamos al agua y nos sumergimos, él me deposita en el agua de manera que mi cuerpo se hunde lentamente, se siente tan bien el contacto del agua fresca con la piel que arde, se agradece.

Nos perdemos en las olas, el agua baña nuestros cuerpos semidesnudos. Mi camisa blanca mojada se aprieta a mi piel, dibujando mi silueta y sus formas.

Tomo aire y me sumerjo otra vez en las aguas claras, se ve el fondo del mar, hay muchas rocas y los peces nadan asustados y curiosos a nuestro alrededor. Todo es alegría y algarabía, corremos en el agua, saltamos, Kaled me toma por la cintura y me alza en el aire, me hace girar, cierro mis ojos y me dejo llevar, acariciada por los rayos del sol, me abrazo a su fuerte cuello. Todo es tan, tan PERFECTO.

—¡Kaled!...

—¡¡Esperanza!! ¡¡Esto es maravilloso!!

Se le ve tan apuesto, con las gotas de agua corriendo por su cuerpo, por su torso desnudo, sus músculos fuertes. Me toma de la cintura de nuevo y me levanta por los aires, me hace girar, pero esta vez es diferente, en el pecho me estalla el corazón, me falta el aire, nuestros rostros están tan cerca... nos miramos en silencio, nuestros corazones guardan un secreto, que nosotros estamos a punto de descubrir.

Cuando me deposita nuevamente en el agua, siento su aliento acariciar mis labios, el silencio reina, solo se siente el romper de las olas en el acantilado, el tiempo se detiene, las gaviotas sobrevuelan nuestras cabezas contemplándonos también en silencio, mudos testigos.

Nuestras miradas se cruzan, magnéticas, atraídas la una de la otra, aquellos ojos color almendra me hipnotizan. Mis labios se entreabren, pero sin lograr pronunciar ni una palabra, apoyo mis manos en su pecho y el contacto con su piel me estremece, siento su corazón palpitar, sus músculos se tensan.

Me sujeta de nuevo con fuerza por la cintura, me atrae hacia él, me toma por el pelo, enredando sus dedos entre mis rizos, el tiempo parece detenerse, sus labios se posan en los míos, son tibios y suaves, lentamente introduce su lengua en mi boca, profunda y dolorosamente, me falta el aire, la alegría me invade, es mi primer beso.

Primero me siento confundida y un poco contrariada, pero después de un momento, mi lengua inicia a jugar con la suya a descubrir sus labios, saboreo su beso y me descubro apretándome fuerte a su cuerpo.

Nos sumergimos entre las olas, besándonos. Nuestras lenguas se abrazan con pasión, entierro mis dedos en sus cabellos, jadeo y un gran calor invade mi cuerpo, se enciende en mí la pasión y el deseo, incontrolados, siento cómo algunas partes en mi ser, reaccionan...

Sus manos fuertes recorren mi cuerpo tembloroso y mis dedos buscan su espalda, me agarro a él con fuerza, percibo el calor de su cuerpo, el latido de su corazón cercano al mío. Mis pezones se contraen y se endurecen bajo la camisa mojada y de mi ombligo parten hacia mi sexo fuego y calor. Mi respiración es jadeante, todo a mi alrededor da vueltas.

Salimos del agua, él toma mi mano, me tiemblan las piernas, todo parece haber cambiado, el mundo tiene un brillo diferente, las aves surcan la cúpula celeste y los barcos dibujan sus figuras en el horizonte, silenciosas, distantes, ajenas a nosotros.

Nos tumbamos en la arena entre besos y abrazos, revueltos, mezcla de cuerpos ardientes deseosos de placer. Sus ojos marrones ahora brillan fulgurantes, veo en su mirada como arde el deseo, me mira como nunca antes lo hizo y me siento hermosa.

Entre sus brazos vibro, sus caricias me excitan más y más, llevándome al éxtasis.

Sus labios ardientes recorren mi cuello y yo beso sus sienes, el sabor de su piel es salado, me gusta, quiero seguir saboreándolo.

Me encuentro sentada a horcajadas sobre él y puedo sentir como su masculinidad aprieta y lucha por liberarse en sus pantalones. Jadeo, tengo la camisa mojada y se mezcla con la humedad de mi cuerpo. Él levanta con cuidado la prenda que lo separa de mi desnudez y la hace pasar por mi cabeza, dejándome en completa desnudez, me contempla en silencio.

—Eres perfecta...

Después toma mis pechos entre sus manos y los acaricia, ellos responden a sus estímulos, contrayéndose nuevamente, ahora, acerca su rostro e inicia a besarme lentamente y da pequeños mordiscos a mis pechos, echo la cabeza hacia atrás cierro los ojos y me dejo llevar.

Giramos, ahora me encuentro en el suelo, la arena bajo mi cuerpo, es fría y me produce escalofríos, él se quita el pantalón y se tumba sobre de mí, ahora siento todo su cuerpo desnudo sobre el mío, su piel es suave, sus músculos se tensan, lo miro con los ojos enormes, asustada, él me mira y sonríe.

—No te haré daño —su voz suena dulce y comprensiva.

—Lo sé.

Me besa el cuello, los cabellos, continúa a bajar, está de nuevo jugando con mis pechos, pero esta vez no se detiene solo en ellos para dedicarles su tiempo, sus labios continúan el camino hacia mi ombligo, introduce lentamente su lengua en él, girándola, ahora mis músculos se contraen, con una mano acaricia mis muslos, mientras continúa con su boca el camino hacia el sur de mi cuerpo, besándome mordiéndome...

Nos abandonamos a la pasión, me hace suya, me entrego en cuerpo y en alma a ése ser que hace vibrar todo mi mundo, que descubre los rincones más ocultos de mi ser... convirtiéndome en mujer...







*****







—¿¿Desde cuándo tú...?? —pregunto tímida, mientras me tumbo de lado y él se encuentra detrás de mí, se acerca y me abraza, nuestros cuerpos sudorosos, se entrelazan.

—Desde siempre, Esperanza, tú eres todo para mí. Desde niño me gustaba ir a la plaza para verte salir de la iglesia con tu padre, con aquellos vestidos tan graciosos llenos de cintas, eras la visión de un ángel venido del cielo y hoy... estás preciosa —continúa mientras me besa el cuello y mi cuerpo inicia a responder nuevamente a sus estímulos, me giro y lo miro en silencio.

—Para mí siempre has sido inalcanzable como la luna, algo que se contempla, se desea pero no se toca —dice mientras acomoda delicadamente un mechón de cabello detrás de la oreja.

—Yo... yo no lo sabía, no me imaginé nunca que podía sentir algo más que la amistad que teníamos, estaba ciega. ¡Lo siento! —digo tomando su rostro con mis dos manos. Me siento tan culpable, él desde siempre ha sabido lo que quería y yo... he caminado a tientas en la oscuridad de mis sentimientos¡¡estúpida!!

Silencia mis labios y mis pensamientos con un beso tierno, sus movimientos ahora son suaves y cuidadosos. Insisto, intento decir algo, pero él pone un dedo sobre mis labios y habla.

—Shh, no digas nada, ahora solo tenemos que pensar en estos momentos juntos, pero nadie más tiene que saberlo... júralo —me dice serio.

—Pero ¿por qué? —pregunto sorprendida mientras apresándolo con mis brazos y piernas y me pongo sobre él, queda sobre sus espaldas en el suelo, bajo el peso de mi cuerpo, a mi merced.

—No creo que la sociedad aceptará esto, ya ven de mala gana nuestra amistad, ¡imagina! —me contesta y vuelve a besarme.

Sus manos inquietas, recorren mi espalda.

—¡No me importa qué dice la gente! —digo, la sensación de alegría y de euforia me invaden.

Quedo tendida por completo sobre su musculoso cuerpo. Apoyo mi cabeza sobre su pecho en el lugar del corazón y me quedo en silencio sintiendo sus rítmicos latidos. Él me abraza y besa mi cabeza con ternura.

—Mi niña, daría mi vida por ti, eres la luz que alumbra mis días, tú me has mantenido amarrado a esta tierra, si no fuera por ti, quién sabe dónde me encontraría —habla con tristeza.

—¿Por qué dices eso? —pregunto, mientras echo hacia atrás con mis largos dedos, sus cabellos revueltos.

—... Es el día más feliz de mi vida, todos los días pensaba en lo que te diría, en cómo te pediría un beso, me imaginaba tu reacción. Pero todo eso es nada en comparación con lo que pasó hace un momento. ¡Me has dado tu virginidad!

Lo miro y siento que mi rostro se vuelve violeta, después le sonrío y lo beso.

—“Alma vagabunda, tu bagaje me inunda. Provienes de lugares lejanos. Tu mirada, calma y tranquila alumbra mis días”... —recito con ternura, pronunciando lentamente cada palabra—... “Recuerda que te espero, me mata el anhelo por verte de nuevo”.

—¡Qué dulce eres Esperanza! ¿Qué haría yo sin ti? —me dice, sellando nuevamente mis labios con un beso... permanecemos largo rato abrazados...



La tarde llega y con ella la hora de marcharme, mi padre está a punto de retornar a casa y no es conveniente que no me encuentre, no quiero que Tomasa tenga problemas por mi culpa, además tengo que volver a disculparme con ella por haberme marchado sin su permiso.

Nos dirigimos hacia el pueblo, Kaled me pide que lo deje en la entrada y yo (como es mi costumbre) evitando las calles traficadas, me dirijo a mi casa.
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El jardín perfuma de rosas y glicinas, la casa se ve silenciosa, el frescor reina encerrado entre aquellas paredes gruesas, pintadas de blanco.

Tomasa barre la vereda que conecta el jardín con la casa, bordeado de naranjos. Ella es una mujer de cincuenta y muchos años.

Sus piernas están cansadas por el trabajo pesado de la casa, tiene las manos son grandes y los dedos muestran los signos del reumatismo. Lleva siempre la cabeza envuelta en un pañuelo blanco inmaculado, que hace juego con su delantal, su cuerpo es abundante, tiene la sonrisa amplia y los ojos tiernos.

—¡Tomasa! —grito llena de alegría, mientras doy un salto y desciendo del lomo de Rayo de Luna, tengo los cabellos revueltos, las mejillas arreboladas y siento el corazón hinchado en el pecho.

—¡Mi niña! —me responde volviendo del mundo de pensamientos que se arremolinan en su cabeza— ¿Dónde has estado? Es tarde y te has marchado esta mañana y sin permiso —ahora intenta mostrarse enfadada, pero no puede esconder la alegría de verme.

—En la playa, he estado en la playa, hoy hacía muy buen tiempo para pasarlo encerrada en la casa. ¿No lo crees? —le respondo sin dejar de sonreír. Con el pecho colmo de alegría.

—¿Estabas con ese muchacho? —me pregunta haciendo una mueca de desaprobación.

—Sí —respondo sonriente.

—Un día de estos se meterán en algún lío ¡mírate cómo estás! ¡Toda llena de arena y despeinada, no pareces una señorita de buena cuna! ¡¡¡Esperanza!!! Si tu padre te ve así ¡nos mata!

—Me voy a hacerme un baño por favor ¿me lo preparas? —le digo mientras la abrazo y la lleno de besos.

Al fin las cosas comienzan a ir bien, he terminado el colegio, desde ahora en adelante estaré en casa, he descubierto el amor junto a Kaled, estoy segura que mi padre no se opondrá a lo nuestro, podremos pasar mucho tiempo juntos y después ya se verá.

Las clases de equitación serán una buena ocupación por no hablar de las de tiro, quiero perfeccionarme. Todo marcha sobre ruedas, quién me hubiese dicho a mí tiempo atrás, que las cosas iban a mejorar en esta manera.

Me sumerjo en la tina, absorta en mis pensamientos, en los planes que tengo para el año ¡¡Maravilloso!!

Suspiro y me preparo para recibir a mi padre, me parece haber sentido la puerta, y Tomasa habla con alguien, seguramente acaba de llegar de su viaje ¿me habrá traído algo?

Es una gran alegría para encontrar a mi padre sentado a la mesa, cuando bajo de mi habitación.

Corro hacia sus brazos y le doy un beso, pero él parece distante, no es el mismo que ha partido hace un par de días atrás, me pide que me siente, mientras ordena a Tomasa que nos sirva la cena.

—Esperanza... sé que este es nuestro hogar y también sé que aquí están los abuelos, pero quiero que sepas que nos tenemos que marchar, me han ofrecido un negocio en el Caribe, en Port Royal —dice y su voz suena fría.

No es algo muy común que un español tenga la posibilidad de acceder a abrir un negocio allí y mucho menos en las condiciones que lo puedo hacer yo.

El comerciante que me lo ha ofrecido es muy influyente en la política británica y nos ayudará a establecernos con facilidad.

Él se encargará de buscarnos una casa de acuerdo a nuestro estilo de vida, es una oportunidad que no podemos rechazar.

Mientras escucho lo que me dice dentro de mi pecho, el corazón, me estalla en millones de pedacitos. Los ojos se me inundan de lágrimas.

Me quedo contemplándolo en silencio, con los ojos fijos en el rostro de mi padre, surcado por el tiempo, no sé ni siquiera dónde queda “Port Royal”, pero lo que sí sé es que sea donde sea, mi obligación es permanecer a su lado.

El corazón se me estremece en el pecho, una punzada lo atraviesa.

No me puede estar sucediendo esto a mí, y justamente en este momento. ¿Por qué?

—¿Y mamá? ... —pregunto consternada, a pesar de que ella me falta desde siempre, para mí es un gran consuelo poder acudir a su tumba, donde le cuento todas y cada una de las cosas que me suceden.

Tenía pensado ir a verla a la mañana para contarle lo que sentía, lo que me había sucedido con Kaled, lo feliz que soy porque he encontrado el amor, como ella, años atrás con papá y ahora... ya nada de eso importa.

—Ella no podrá acompañarnos, pero te prometo que volveremos para hacerle visita cuando sea posible. Espero que entiendas que es algo que a mí también me cuesta, pero es beneficioso para el negocio —continúa explicando mi padre, con tono comprensivo...

—No es justo papá yo... —digo entre sollozos.

—¡Esperanza! ¡Basta! la decisión está tomada y no pienso cambiar de opinión —responde, ahora su voz es fría y ronca.

Asiento, tragándome las lágrimas. Terminamos de cenar en silencio. En mi plato queda casi toda la cena, Tomasa ha hecho pollo y patatas. Un plato que le sale muy bien y a mí me gusta tanto. Pero no tengo apetito.

Me retiro a mi habitación antes de lo normal, solemos charlar largo rato con mi padre en el salón después de la cena, mientras él se fuma un cigarro y yo leo un libro, pero esta noche es diferente, no me apetece estar a su lado, ni en su compañía.

Entro a mi cuarto y la desesperación se apodera de mí, nos vamos de mi ciudad natal, dejamos nuestra casa, la tumba de mi madre y... Kaled... ¿Cómo haré para vivir sin él? Hundo mi cabeza entre mis manos y lloro amargamente sentada en el suelo de mi cuarto.







¿Cómo le diré que nos tenemos que marchar? Apenas hemos iniciado a querernos.

Toda una vida pasada juntos, como amigos y el maldito destino se empeña en separarnos cuando hemos decidido escuchar a nuestros corazones y dar rienda suelta al amor.

Las lágrimas bañan mi rostro enrojecido por el sol de la tarde, me levanto del suelo, sollozando. Me acerco a la cómoda y lanzo el cepillo que descansa sobre ella, sale despedido por los aires estrellándose en el suelo más allá. Estoy llena de rabia. La ira me ciega y la impotencia es más fuerte que cualquier sentimiento, es desesperante...

Tal vez si le cuento a mi padre lo que siento por Kaled, encontrará una solución. Pienso esperanzada, después de todo es en el único en quien puedo confiar, siempre ha sido así, siempre hemos estado juntos para todo y no creo que ésta oportunidad sea diferente a las demás, él es comprensible.

Después de que mi padre me comunica que tenemos que partir, mi vida se convierte en un torbellino, como represalia no me levanto de la cama por más de una semana, no tengo fuerzas ni ganas de nada. No quiero hablar con nadie, él tampoco hace el intento de verme, de hablar y explicarme, de intentar llegar a un acuerdo. Claro que debido a que se tratan de negocios, no creo que mi padre sea flexible en su decisión. Pero él no me puede entender por qué yo me siento tan mal, es por Kaled.

—¡Niña, tienes que comer, sino, te puedes enfermar!

—¡No! No tengo hambre Tomasa, ya no me importa nada... —respondo y es cierto ya nada en mi vida tiene el más mínimo sentido.

Un hondo vacío en mi pecho, se agranda y engulle todo mi ser, el nudo en mi estómago se aprieta cada vez más fuerte y no puedo contener mi llanto.

—Piensa que verás lugares bonitos y que conocerás otro mundo, no todos poseen esa bendición —explica ella, mientras acaricia mi cabeza y con el dorso de su mano seca mis lágrimas de una manera maternal.

Nadie puede entender mi amargura, es lógico, nadie se imagina lo que ha pasado entre Kaled y yo... nuestro gran descubrimiento.

Me abalanzo a sus brazos y me hundo en un llanto que creo no podré parar jamás.



Los días que siguen, camino como un alma en pena por los pasillos de la casa, me paso las horas, apoyada en la gran ventana de mi habitación con la mirada perdida, contemplando el mar, el cielo celeste. Recordando los besos de Kaled y el tacto de su piel.

Mi padre no ha hecho el más mínimo intento de acercarse a mí, de explicarme, de darme un poco de comprensión de su parte, lo desconozco.

Los ojos se me llenan de lágrimas amargas, que corren por mis mejillas, bañando mi rostro, pero parece que a nadie más le importa mi tristeza.

A la hora de la comida pido a Tomasa que me la lleve a mi habitación, desde el día en que mi padre me ha dado la noticia de nuestra partida, no he vuelto a estar en la misma habitación con él. Para la cena es igual, intento cenar antes que él vuelva a la casa, la verdad, las bandejas van y vienen de la cocina con los platos llenos.

No tengo el coraje de ver a Kaled, no sé cómo decirle las cosas, la tristeza invade mis días, pienso que evitar verlo es lo mejor, así en el futuro, lo extrañaré menos, aunque sé que es mentira, me miento a mí misma, no quiero ver la realidad, porque estar lejos de él sin verle es más insoportable de lo que pensaba.

Intento por varios, largos e interminables días, mantenerme alejada del mercado, de las calles, la ciudad y su gente. Es muy difícil para mí.

El domingo por la mañana Tomasa llama a mi puerta, es día de ir a misa, me levanto de mala gana y me visto con uno de los ridículos vestidos que descansa en el arcón. Cepillo mis cabellos, mientras mi querida Tomasa los adorna con cintas.

—Ayy, Esperanza tienes un carácter fuerte, eres testaruda, pero eso te hará sufrir mucho mi niña...

—Lo sé Tomasa, pero mi padre no puede tomar ésta decisión solo. Nos tenemos que marchar lejos ¿y los abuelos? Ellos puede que se opongan... aunque no puedo poner mis esperanzas en eso ¿Y... la tumba de mi madre que queda aquí? ¡No le importa nada! — digo mientras me miro al espejo y siento que un nudo se aprieta en mi garganta, no quiero llorar más, sé que con las lágrimas no voy a arreglar nada.

—Tienes que aceptar tu realidad, a mí también me tocó dejar mi hogar, todo lo que conocía, cuando era muy joven para venir a buscar una vida mejor y aquí me ves después de todo no me ha ido tan mal...

La miro a los ojos y los tiene húmedos, le sonrío y me echo a sus brazos, donde me acuna como a una niña pequeña acariciando mis cabellos y besándolos con ternura.

El carruaje nos espera en la puerta, es una mañana de sol, pero el aire es fresco, el verano abrazador ha dejado espacio a días más cálidos y agradables.

El cielo está surcado por nubes blancas algodonadas, mi padre me espera serio sentado en el carruaje, lleva su vestido de domingo, chaqueta y pantalón gris plomo y camisa blanca, con corbatín negro, en la mano descansa su sombrero.

Lo miro en silencio mientras el cochero me ayuda a subir, él me mira con hielo en sus ojos.

—Buenos días Esperanza. Me alegra que hayas decidido acompañarme a misa.

¿Acaso me puedo negar? Pues, no.

—Buenos días Padre —respondo, mientras me siento frente a él.

Tomasa también nos acompaña, siempre va con nosotros a la misa del domingo, es muy religiosa y creyente.

En su cuarto tiene crucifijos por todas partes e imágenes de santos. Ella no sabe que de pequeña me escabullía para curiosear entre sus cosas, para mí era como entrar en un mundo mágico lleno de misterios y cosas que descubrir.

La plaza principal de la ciudad rebosa de gente, las campanas de la iglesia suenan acompasadamente, y hacen volar despavoridas a las gaviotas que se mezclan con las palomas, que juguetean en la plaza, entre las grandes hojas de las palmeras que repartidas dan sombra a la gente que en ella pasea.

Nos detenemos en frente a la puerta de la iglesia, el carruaje frena bruscamente, el cochero abre la puerta, mi padre desciende primero y extiende su mano para ayudarme a bajar, casi pierdo el equilibrio enredada entre enaguas y faldas vaporosas. Con dificultad pongo mis pies en el suelo. Estoy tan incómoda entre todos estos montones de tela, que no sé qué hacer con todos ellos.

Me siento observada, me giro mientras camino entre la muchedumbre que lucha por entrar a la iglesia y diviso a Kaled detrás de un árbol, en la plaza, me levanta la mano y me saluda con una sonrisa tan dulce que creo voy a derretirme allí mismo e inmediatamente siento una punzada en el pecho, le devuelvo una mirada triste y en su rostro se dibuja una interrogación.

Mi padre me toma del brazo al ver que me demoro y me da un tirón para que lo siga, siento su mano apretando mi brazo, como una pinza fuerte, me hace daño. Lo miro no reconozco a la persona que tengo al lado. Tomasa me toma del otro brazo y con una mueca de complicidad me tira, ella ha visto a Kaled, estoy segura, mi padre no se ha dado cuenta, de nada.

No presto ni un minuto, atención a la misa, estoy perdida entre el encaje exquisito de mi mantilla y el misal, mirando el brazalete que delicadamente aprisiona mi muñeca, aprovechando el tiempo para dedicarlo por completo a Kaled, él es el único que llena mis días, mi primer pensamiento en la mañana temprano y el último en la noche.

—Podéis ir en paz, el señor es con vosotros... —dice el cura y sus palabras resuenan en la iglesia con un eco reverencial.

Me pongo de pie junto al resto de los fieles, e iniciamos a salir, el corazón me late agitado en el pecho, espero ver a Kaled al menos de lejos otra vez... pero mi alegría y mis expectativas, se ven empañadas cuando salimos y esperamos en la vereda por nuestro carruaje, miro a un lado y a otro y no hay señales de Kaled. Suspiro.

Subimos y el carruaje inicia su marcha lenta a través de las calles de la ciudad, los cascos de los caballos suenan incesantemente, interrumpiendo el silencio sepulcral entre nosotros, hasta que mi padre decide otra vez hablar.

—Esperanza, hija mía, por favor te pido que entiendas que es por nuestro bien que tengo que aceptar el negocio en el Caribe. Aquí por la sequía el mercado está sufriendo mucho...

Sus palabras han vuelto a ser comprensivas y llenas de cariño, lo miro a los ojos y siento mucha tristeza, por él, por mí y por todo lo que nos está pasando.

Con los ojos húmedos asiento con la cabeza sin decir una palabra, temo que si intento hablar rompa solo a llorar y no voy a poder detenerme, hasta suplicarle de rodillas que nos quedemos.







*****







Los días siguientes los pasamos recogiendo nuestras pertenencias y acomodándolas en grandes cajas de madera, mi padre pasa todo el tiempo fuera, tiene que dejar todo en orden, vender la casa, cerrar el puesto en el mercado, etc.

Tomasa se ha encargado de todo lo referente a la cocina y al resto de nuestras pertenencias, vajilla, muebles, ropa de cama y demás. Sin descuidar ni un instante sus labores domésticas, es tan buena y tan eficiente que entiendo por qué mi madre la había elegido para el servicio doméstico, estaría orgullosa de ella.

Me paseo por cada una de las habitaciones de la gran casa, todas tienen su historia, recuerdos, aquí ha vivido mi madre, he nacido, he crecido. Sus paredes están impregnadas de nuestra historia y nuestras vivencias.

Poco a poco la enorme casa se ha ido vaciando y el lugar de los muebles finos, ha sido ocupado por grandes cajas de madera rugosa, las paredes han quedado desnudas, me provoca una gran tristeza ver nuestra casa quedar en los huesos, convertirse en un edificio frío y sin sentimiento.

Entro en la biblioteca, mis pasos resuenan, recojo un par de cosas y las meto en una caja con cuidado, son adornos que descansan sobre un mueble, miro a mi alrededor, tantos libros pesados reposan aún en las atestadas estanterías, el resto de los muebles está cubierto por lienzos, para evitar el polvo, suspiro y tomo aire, siento que estoy por caer al suelo, esto es demasiado para mí.

De pronto la puerta chirría, con un sonido lánguido. Es mi padre. Entra y pasea con inmensa tristeza su mirada, primero por las paredes y se detiene en cada mueble y cada cosa, que está en ella. Luego se acerca a mí y a las estanterías de libros viejos y desgastados, tomando un par de ellos entre las manos y los aprieta con fuerza, lanza un suspiro. Él también está triste y lo puedo ver en sus ojos, en sus espaldas arqueadas.

—Cuántos recuerdos quedarán en ésta casa... —dice y suspira...

—Papá... —digo mientras me lanzo sobre él, con los brazos abiertos y los ojos inundados de lágrimas—. Sé que es difícil, pero saldremos adelante como siempre lo hemos hecho, juntos... —continúo haciéndole sentir mi apoyo, eligiendo entre mi corazón enamorado y me deber de hija—, lo siento si no he sido comprensiva.

—Gracias hija, sabía que tarde o temprano lo aceptarías —me responde. Intentando demostrar entereza y fuerza, mientras acaricia mi cabeza y se aleja de mí para poder mirarme a los ojos. Mientras yo asiento en silencio.



El viaje seguramente será largo y toda una aventura, siempre he soñado con poder subir a uno de esos grandes galeones que ondean suspendidos en las aguas cristalinas del mar, pero hoy aquella felicidad se ve empañada porque el precio a pagar es demasiado alto, dejar mi corazón aquí, dejar a Kaled, para nunca más volver.

¡¡Qué destino más cruel el mío!! Apenas había iniciado a descubrir el amor y la pasión entre los brazos fuertes de Kaled y nuestro idilio está condenado a morir prematuramente.


Capítulo 2
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Kaled desde hace ya mucho tiempo se ve confuso, la vida con su familia ha ido complicándose hasta el punto que las discusiones son diarias, él no comparte la política de su padre, cómo trata a su madre, a sus hermanas y cómo lleva su negocio, pero soporta todo aquello, porque es la única manera de mantenerse cerca de mí, sabe que en el momento que decidiera dejar su casa, no podría continuar a vivir en la misma ciudad que su familia, y no podríamos volver a vernos.

Él me contó todo esto, cuando volví del colegio para quedarme, hace ya tiempo atrás. Estaba tan feliz y contento porque no tendría que marcharme más, decía que era la única razón por la que aguantaba a su padre y sus torpezas, que de no ser así lo habría mandado al demonio y se habría ido en algún barco a recorrer el mundo, pero desistió, porque todo eso no importaba si estamos juntos, para vivir aventuras. Esto era antes de saber lo que sentíamos el uno por el otro.

Me contó que una vez después de discutir fuertemente con su padre, preparó unas pocas cosas, metiéndolas en un saco, salió a hurtadillas de su casa por la noche, sin que nadie se enterara, llegó al puerto y buscó una nave con un destino incierto, pero desistió en el mismo instante que se encontraba listo para embarcar, porque no tenía el coraje siquiera de imaginar aquella otra vida, sin mí. Y yo...¡¡¡Estúpida!!! Sin entender todas las señales que me enviaba su corazón, el mío estaba ciego y sordo.







*****







Me despierto por la mañana, es muy temprano, el sol aún no ha salido, me repito en la cabeza una y otra vez las cosas que quiero decir a Kaled, las palabras que utilizaré, los besos que le daré, y las promesas que le haré. Buscando en mi mente las palabras más tiernas, más dulces y las que puedan expresar de la mejor manera mi amor por él. No será fácil...

No puedo esperar ni un minuto más, el sol está saliendo e ilumina tímidamente la cúpula celeste, de un salto me levanto de la cama y corro hacia la silla donde descansan mis vestidos, me pongo un pantalón verde de paño y una camisa blanca con volados, me recojo el pelo en un moño, para no tener que peinarlo.

Abro lentamente y con cuidado la puerta de mi habitación, puedo escuchar que mi padre y Tomasa hablan abajo, en el salón, seguramente él está tomando el desayuno y dándole las últimas directivas para la casa, hoy vendrán a recoger los muebles.

Despacio y sin hacer ruido pongo un par de almohadas en la cama, en mi lugar y las cubro formando un bulto como si de mi cuerpo se tratara, rio por lo bajo al imaginar la cara de Tomasa al descubrir que no soy yo quien se encuentra debajo de las sábanas.

Subo a la ventana, tengo todo estudiado, me voy a tirar hacia el jardín, espero no romperme un hueso o varios en el intento, miro hacia abajo la noche anterior me había parecido menos alto, me lo pienso por un segundo, tomo aire y cerrando los ojos me tiro, abajo el suelo está tapizado de plantas llenas de flores, que amortiguan mi caída, me pongo de pie, me duele todo, me sacudo y salgo a hurtadillas.

Me dirijo a los establos, allí encuentro a Rayo de Luna que nervioso se mueve de un lado al otro, tengo el corazón en la garganta, miro hacia la casa antes de salir en puntas de pies arrastrando conmigo al animal, no hay señales de Tomasa.

Una vez en la calle monto sobre el lomo caliente del animal y salgo disparada, galopo, mientras el aire fresco de la mañana golpea mis mejillas. El verano está tocando a su fin, y las mañanas son frescas.

He buscado coraje dentro de mí para comunicarle a Kaled que mi padre ha decidido marcharse al Caribe y establecerse en Port Royal

Para mi grandísima fortuna lo encuentro llegando al mercado, está en la puerta, no puedo dejarlo entrar porque corro el riesgo que alguien me vea y le cuente a mi padre, tengo que detenerlo antes que desparezca entre la muchedumbre, tomo aire.

—¡¡¡Kaled!!! ¡¡Kaled!! —grito con todas mis fuerzas mientras levanto la mano al galope en Rayo de Luna.

Él mira hacia un lado y hacia otro hasta que me ve, levanta la mano sonríe e inicia a correr hacia mí.

—¡Esperanza! ¡Es muy temprano! Y... pensé que no querías verme, han pasado muchos días desde la última vez...

—Es una larga historia...

—¿¿Estás bien?? —me pregunta visiblemente preocupado

—Sí... Tengo que hablar contigo, ¿puedes venir por favor?

—Sí, claro, vamos.

—¿Tienes que avisarle a tu padre? No, ya hablaremos luego.

De un salto sube al caballo y partimos al galope hacia la playa, nuestro lugar secreto.

Él me abraza fuerte, siento el calor de su cuerpo, y me estremezco, juega con sus labios en mi cuello y yo inicio a temblar.

—Te he echado de menos... —me susurra al oído.

Y yo siento la hoja de una daga afilada atravesar mi corazón.

—Yo también...

—Te he visto el domingo en misa, pero pensé que no querías verme... que estabas enojada por algo, pero no entendía por qué... intenté llegar a tu casa... pero...

—No, Kaled eso nunca... no me enojaría jamás contigo.

Cuando llegamos, la playa, está tranquila, las gaviotas vuelan alto en el horizonte, parecen diminutos puntos blancos suspendidos en el cielo.

Desciendo del caballo y me quito las botas, siento la arena fresca bajo mis pies, hundirse, acariciando mi piel y provocándome un escalofrío, él se acerca a mí me abraza y me deja sin aliento con un beso intenso, su lengua acaricia la mía fundiéndose en un beso húmedo y lleno de pasión, siento que mi cuerpo se enciende, tiene deseos de Kaled, mis instintos más elementales nublan mi mente.

—¡Espera, Kaled!

—¿Qué sucede? ¿Por qué estás tan extraña? ¿Te arrepientes de lo que ha sucedido entre nosotros?

Hago unos cuantos pasos dirigiéndome a la orilla del agua, con los brazos cruzados delante a mí, dejándolo de pie y confundido a mis espaldas.

—Yo...

—¡¡Esperanza, sea lo que sea, por favor dímelo porque me estás matando!!

Ahora camina hacia mí, me toma por los brazos y me sacude, reacciono, apoyo mi cabeza en su pecho y lloro, él me abraza.

—No eres tú, Kaled — digo entre sollozos—, es mi padre...

—¿Qué le sucede a tu padre?

Tomo aire y cuento pausadamente, todo lo que sucede en mi vida desde la última vez que nos vimos, Kaled queda petrificado, no tiene palabras, está pálido.

—¡No, no ,no! ¡¡No puede ser!! ¡No te puedes marchar!...

—No es cosa mía, es mi padre quien ha decidido por los dos—respondo sollozando, mientras corren lágrimas por mis mejillas.

La tarde está en todo su esplendor, el mar está calmo, las olas mecen las embarcaciones que se ven suspendidas en el horizonte, bañadas por la luz brillante del sol.

Sentados en la playa a la sombra del acantilado, sentimos el fresco que proviene de la arena mojada. A lo lejos se ve la silueta del pueblo, dibujada entre la tierra y el cielo, las casas blancas resplandecen con la luz de aquel sol cegador.

La caverna que se encuentra a nuestras espaldas ha sido siempre nuestro refugio, nuestro lugar secreto, lejos de las miradas indiscretas, el lugar donde nos hemos declarado nuestro amor, donde me entregué por primera vez a Kaled, donde me convirtió en mujer.

Mis pies descalzos se entierran y juguetean en la arena suelta, suave. Me tumbo descansando sobre mis espaldas, a mi lado se encuentra Kaled, con sus cabellos morenos revueltos, suspirando, pensativo y silencioso, está enfadado, lo puedo sentir.

Cuando me giro de lado apoyando mi cabeza sobre una mano y busco su rostro, me encuentro con un par de ojos brillantes y húmedos, está llorando. ¡¡Oh por Dios!! Me contempla en silencio, sin decir una palabra, parece un niño, desesperado.

—Lo siento —digo y ahora soy yo la que llora desconsoladamente

Él me devuelve una mirada enigmática.

—¿Qué piensas? ¿Por qué me miras así? —pregunto.

—Te contemplo tratando de conservar en mi mente tu imagen, estás como siempre, preciosa —me dice mientras se seca sus lágrimas.

Intento sonreírle, pero la tristeza me sobrecoge. Alargo mi cuello y lo beso en los labios, tibios blandos.

—¡Te voy a extrañar! —digo.

Extiende una mano, el puño de su camisa resbala dejando al descubierto sus músculos. Sus manos son ásperas como la madera, ha trabajado desde niño. Su padre en eso es muy estricto, todos sus hijos trabajan, las niñas en casa ayudando a su madre y los varones en el mercado. Son cinco hijos, Kaled es el menor de los varones que son dos y después hay tres niñas.

Me roza el dorso de la mano, delicadamente y un escalofrío recorre mi cuerpo, los vellos se me erizan. Continúa subiendo, hasta que se encuentra con el perfil de mi mandíbula, acaricia mis mejillas, aparta de mi cara un mechón de pelo, se acerca y me besa suave.

Me quedo paralizada, el tiempo se detiene, mi respiración es entrecortada y jadeante. Kaled se acerca aún más, siento el peso de su cuerpo sobre mí, su miembro llena sus pantalones y lucha por liberase de su prisión.

El muchacho pasa sus brazos de hierro alrededor de mi cuerpo y me atrae hacia él, el corazón me salta en el pecho, lentamente acerca su rostro al mío, su respiración también es entrecortada, intento pronunciar una palabra pero... él silencia mis labios con un beso ahora mojado, profundo, su lengua se abre camino a la fuerza entre mis labios, quitándome la respiración, llenando mi boca, mientras sus manos corren sin pudor por mi cuerpo.

Mete la mano debajo de la camisa que ha sacado de dentro de mi pantalón de un tirón, y busca mis pechos, que están alerta esperando sus caricias, retuerce mis pezones, y siento una punzada al sur de mi cuerpo.

Cierro mis ojos, el pecho me palpita, el fuego se apodera de todo mi cuerpo. Sus labios se aprietan con más fuerza contra los míos, ahora los muerde con delicadeza y los estira, mientras con una mano desciende por dentro de mi pantalón buscando mi sexo, acariciando mi vello, su tacto es tibio, gimo, mientras mi cuerpo se arquea, abandonándose a la pasión.

Me quita la camisa y luego lentamente desabrocha mi cinturón liberando los botones de mi pantalón. Me da otro beso, su sabor dulce y embriagador llena mi boca.

Creo que puedo perder los sentidos, nuestros cuerpos entrelazados ruedan por la arena, la pasión se apodera de nosotros.

Mientras él libera su masculinidad para llenar mi cuerpo de él, yo me abrazo con mis piernas a sus caderas y cabalgamos, hundiéndonos en una mezcla de sudor, carne y pasión, amándonos una y otra vez de todas las maneras posibles, sintiendo nuestros gemidos y nuestros cuerpos exhaustos de amor, fundirse en el clímax para terminar en un orgasmo abrumador y extenuante.

Cuando despertamos acariciados por la brisa marina, el romper de las olas en las rocas cercanas, nos trae a la realidad. El sol ha caído en el horizonte, hiriendo con sus rayos el mar, el firmamento es una cúpula de fuego...

—Te amo.

—Yo también, te amo —respondo, aún mi aliento es escaso e irregular.

Kaled me abraza todavía más fuerte contra su pecho desnudo, y siento el olor de su cuerpo invadirme, lo lleno de besos, mientras juego con mis dedos en sus vellos.

—¡No puedes marcharte, vámonos juntos, los dos... escapemos! —me dice con desesperación, mientras clavo mis ojos grandes como platos en los suyos, que ahora tienen un brillo desafiante.

—No puedo, mi padre moriría de la tristeza, además sé que me buscaría cielo y tierra hasta encontrarme y me mataría. Pero... tú puedes venir con nosotros —contesto. Una lágrima rueda por mi mejilla rosada, él acaricia mis cabellos revueltos.

—No creo que tu padre apruebe lo nuestro, no pertenezco a tu misma clase social, sin contar, mi origen —sus palabras suenan tan duras, como puños golpeando mis ilusiones y destruyéndolas.

—Mi padre es diferente a los demás, a él le interesa mi felicidad —respondo, con las mejillas encendidas, mientras me levanto y me pongo la camisa. El comentario me ha molestado, no sabía que Kaled pensaba que mi padre es racista o cualquier cosa que se le parezca.

Tengo el cabello desparramado, encrespado por el agua del mar, intento recogerlo, pero no creo que quede muy bien, cae como una cascada sobre mis hombros. Termino de vestirme y me siento sobre la arena, él también se ha vestido, el silencio reina entre los dos y es algo incómodo.

Tomo la mano de Kaled, tiene el ceño fruncido y la mirada oscura, seguramente miles de pensamientos locos pasan por esa cabecita, le beso los nudillos uno a uno, él me mira y ablanda su expresión. Extiende su mano, me aferra con fuerza y me arrastra a su regazo, allí enredada entre sus brazos, me siento segura, me giro y entierro mi nariz en su pecho, respiro hondo para llenarme con su olor. Me besa el cuello delicadamente, los vellos se me encrespan, cierro los ojos y me dejo llevar, minutos más tarde, él interrumpe mi preludio...

—¿Te quieres casar conmigo? —dice, más que una pregunta, es un súplica desesperada.

No respondo, la sorpresa me ha dejado helada, el miedo se ha apoderado de mí, estoy completamente paralizada.

Apenas soy una adolescente, no puedo imaginarme casada y con hijos, no estoy preparada para hacer frente a esa vida, sacudo mi cabeza intentando liberarme de esos pensamientos que tanto me aterrorizan.

—¿Por qué no me respondes?... te has quedado muda... —me vuelve a preguntar Kaled impaciente.

—No, no creo que sea una buena idea... yo te quiero pero aún no estoy preparada para formar una familia —respondo mientras quito mi mano de entre las suyas, para iniciar a frotarlas una con otra sobre mi regazo, mientras desvío la mirada de sus ojos para clavarla en la arena, él me mira con una mezcla de frustración e ira en sus ojos.

Se levanta y camina hacia el agua, desde el lugar donde me encuentro sentada en la arena lo veo más alto, más fuerte y más apuesto que nunca. Mira el mar dándome la espalda, su silueta se dibuja entre las penumbras del atardecer.

Sólo reina el silencio entre los dos... y la pequeña distancia que ahora nos separa me parece una inmensidad, un mundo, él no esperaba esa respuesta de mí, lo sé, tal vez si fuera en otro momento, más adelante, ahora no...

—Me tengo que ir, sino mi padre llegará a casa, no me encontrará y se enfadará.

—¿Y nosotros? —pregunta molesto, casi desesperado.

—Le hablaré de nosotros, verás cómo entiende las cosas —respondo confiada.

—Voy contigo —me dice decidido. Se acerca a mí y me toma las manos, besándolas—. Desde siempre he soñado con este momento y ahora que estás aquí junto a mí, no quiero que nada, ni nadie se interponga en nuestro camino.

Te amo y te amaré toda mi vida. Cuando parta de este mundo, te llevaré en mi corazón, para emprender el largo viaje sin retorno, afrontaré la muerte más tranquilo sabiendo que he tenido tu amor— dice y sus palabras me emocionan.

Es tan corto el tiempo que llevamos demostrándonos éste maravilloso sentimiento, pero es suficiente, para saber que el día que yo me marche, una parte mía morirá, si no vuelvo a ver a Kaled.

—Ahora me tengo que ir —digo me acerco, le doy un beso casto y salgo corriendo.

Trepo en el lomo de mi caballo y salgo disparada, el animal corre a todo galope atravesando la playa, dejando atrás a Kaled de pie, saludándome con la mano.







*****







El sol ya ha desaparecido entre las montañas, el mar es solo un espejo de plata que se pierde en el horizonte uniéndose al cielo y volviéndose uno.

Mientras galopo con el pelo al viento, pienso en todo lo que ha sucedido, me muerdo el labio inferior que aún me arde por los besos apasionados de Kaled, un fuego invade mi vientre convirtiéndolo en una hoguera, las mejillas se me encienden arreboladas, la felicidad llena mi pecho agitado, hinchado de alegría.

A pesar de saber en lo más profundo de mi corazón, que no hay otra salida que partir hacia el nuevo mundo, estoy feliz porque ya nada ni nadie podrá separarme de Kaled. Somos uno como el cielo y la tierra, unidos en el horizonte, nuestras almas y nuestros cuerpos ahora serán uno para siempre, unidos en el amor eterno que llena nuestras vidas, hasta el fin de nuestros días.

La emoción es tal, que no puedo evitar llorar, es alegría y tristeza, una mezcla extraña, tan dulce y amarga a la vez, que me revuelve el estómago y me produce náuseas. Ya no puedo pensar en vivir sin mi amado Kaled.

Freno a Rayo de Luna en seco y escucho como los cascos del pobre animal se arrastran por la calle empedrada sonando de una manera antinatural.

Se me ha ocurrido una idea, solo tengo que pensar bien como presentársela a mi padre, estoy segura que él no se interpondrá en mi relación con Kaled. Siempre lo ha considerado un muchacho muy trabajador y si no ha tenido ningún problema cuando era mi amigo, ahora no tenían por qué cambiar las cosas.

Después de dejar a Rayo de Luna en el establo, entro corriendo a la casa, por la puerta de atrás, la que da al jardín. Tomasa absorta en sus quehaceres, va de aquí para allá entre el revoltijo de cacerolas y utensilios de cocina, no me ha sentido entrar, así que aprovecho su descuido, entro de puntillas y la tomo por sorpresa cubriéndole los ojos con mis manos.

—¡¡Hola Tomasa!!

—¡Ahh! —grita desesperada, mientras pálida mortal se gira y me encuentra risueña de pie delante de ella.

—¿Ya ha llegado papá? —pregunto, mientras atravieso la cocina dando pequeños saltitos, alejándome de ella.

—Sí mi niña, está en el salón. Ha preguntado de ti y le dije que estabas en el establo desde hacía un buen rato, con tu caballo. ¡No entiendo por qué has pasado todo el día fuera! ¡¡Mírate cómo estás!! —contesta molesta.

—Gracias Tomasa —respondo mientras me dirijo corriendo hacia ella y la beso en la mejilla. Siempre ha cubierto mis escapadas sin permiso de mi padre, ella se enoja pero se le pasa rápido, me abraza entre sus maternales brazos y me siento de nuevo pequeña, lejos de todos los problemas... ¡¡Qué días aquellos...!! Suspiro.



En el amplio y espacioso salón, descansa mi padre, tumbado en el gran sofá que todavía se encuentra en el centro de la habitación.

Está en silencio, inmerso en sus pensamientos, que son interrumpidos por mi ingreso atolondrado, en la habitación.

—Hola papá ¿puedo hablar contigo? —digo mientras retuerzo los dedos de mi mano.

—Hola Esperanza, muchacha, vístete como una señorita —me reprende besándome en la mejilla, sin abandonar su lugar en el sofá—. ¿De qué quieres hablar?

—Papá es algo muy importante para mí... —hago una pausa—, se trata de Kaled —digo y en mi estómago se rompe un dique de lava y se vuelca abrasando todo a su paso.

Él me mira, primero con cara de sorpresa y luego desconcierto—. Papá... estamos enamorados y...

Mi padre no me deja terminar la frase, se levanta de un salto del sofá y fulminándome con su mirada, me planta una sonora bofetada. Su mano impacta contra mi mejilla, e inmediatamente el ardor de mi piel se hace sentir de una manera casi insoportable, suelto un chillido y me aferro la cara con las dos manos. Me ha tomado totalmente por sorpresa, he caído sentada en el sillón.

—¡Jamás! ¿Estás loca? ¿Eso es lo que me merezco después de haber sido un buen padre y haber tratado de darte todo en esta vida? —dice a los gritos, su rostro ahora está teñido de carmesí, camina de un lado al otro, ignorando el gran dolor físico que me ha causado primero y ahora el inmenso dolor sentimental.

Las lágrimas me brotan a borbotones y corren por mis mejillas como corceles desbocados, continúo a sostener mi cara con una mano y con la otra intento quitarme el pelo revuelto, que ahora, cae sobre mis ojos.

—Después de lo que sucedió a tu madre me dediqué a darte mi vida, traté de que no te faltara nada —continúa su prédica, camina nervioso de aquí para allá, moviendo agitadamente sus manos. Tiene los ojos desencajados de sus órbitas, nunca he visto en este estado a mi padre. La mandíbula tensa y la vena de la frente parece que le va a estallar de un momento a otro.

Tomo aire y rebusco en algún rincón de mi ser un poco de coraje, me levanto del sofá y me dirijo hacia su encuentro cerca de la ventana.

—No entiendo, papá —digo entre sollozos. No puedo evitar ahogarme en el llanto, las piernas me tiemblan y pienso que de un momento al otro me puedo derrumbar.

—¡No me interrumpas muchachita! Todos me decían que no tenía que ser tan permisivo contigo, que te alejara de las malas compañías, que te obligara a ser una señorita de verdad, pero yo confié en ti y tú, me sales con esto. ¡Es impensable!

Él proviene de una familia que no pertenece a nuestro nivel social, tampoco compartimos costumbres y mucho menos religión.

¿Tienes siquiera idea de la consideración en la que los tienen los demás personajes de la ciudad? ¡Sabes las habladurías que desbordarían por el pueblo como leche hirviendo!

No puedo ni siquiera imaginarte con ése muchacho. ¿¡Esperanza, estás loca!?

—Pero... yo...¡¡lo amo!!... —digo, estoy gritando con todas mis fuerzas, la garganta me arde, pero ningún dolor es más grande que pensar en separarme de Kaled.

La rabia y la impotencia me invaden, me ciegan y ya nada me importa. Ni las convenciones, ni la educación, ni las costumbres y cuánto menos el qué dirán. Grito con todas mis fuerzas de nuevo—. ¡Yo lo amo!

Mi padre me clava su mirada amenazadora, tensa los labios apretándolos en una línea... levanta la mano y la descarga con tanta fuerza contra de mí que caigo al suelo, las lágrimas saltan de mis ojos, cegándome, siento el suelo duro en mis muslos, ahora agacho la cabeza y aprieto la boca, no pienso gritar, ni quejarme. Estoy en el suelo puedo ver sus botas, no levanto mi mirada. Solo siento resonar su voz de trueno.

—No digas esas cosas...¡¡Deberás pasar sobre de mi cadáver para estar con él, no quiero que lo veas nunca más!! —sus palabras ahora duelen más que las bofetadas—. ¿¡Desde cuándo va esto adelante!?...¡¡No me lo digas!! No quiero saber, lo importante es que no lo vuelvas a ver jamás. Y espero por su bien que no te haya desvirgado, porque le haré cortar la cabeza, aunque sea lo último que haga.

Mi padre hace unos pasos y se acerca a mí, me mira en silencio, detenidamente como intentando analizar mi reacción, después de unos minutos alarga la mano y me toma por un brazo, me levanta sin mayor dificultad, me pone de pie y mirándome a los ojos vuelve a hablar.

—¡Es un “moro”! ¡¿Por qué me tienes que hacer esto?! —su rostro asemeja a una bola de fuego, está fuera de sí, tiene los ojos húmedos y yo estoy herida, un hilo de sangre se escurre por la comisura de mi boca, pero las heridas físicas no son las que me hacen daño, son sus palabras las que me están desgarrando.

El terror me sobrecoge y solo puedo pensar que si mi padre viene a saber la verdad, lo que ha pasado esta tarde, la vida de Kaled corre peligro. Si algo malo le sucede por mi culpa, no me lo perdonaría jamás. Tengo que mentir.

—No...Papá... él... —intento explicarme, pero todo es en vano, mi padre no me quiere escuchar, me suelta dejándome caer ahora en el sofá. Es blando y mi cuerpo lo agradece. Me quedo sentada mirándolo, sin poder contener las lágrimas, sollozando. Me limpio la nariz con el puño de mi camisa.

La bestia en la que se ha convertido mi padre, arremete de nuevo con furia contra mí, me toma nuevamente por un brazo, siento la presión de sus manos sobre mi carne, sus dedos se cierran como pinzas. Me mira a los ojos y me levanta en el aire, la mano libre, se alza. Está a punto de darme otra cachetada, en el mismo momento en el que está por descargar nuevamente su furia sobre mi rostro, entra en el salón como una estampida, Tomasa.

—¡No! Por favor señor, no lo haga, se lo ruego —grita mientras corre tomándome entre sus brazos, me aleja del alcance de mi padre y de su furia.

Acaba de arriesgarlo todo por mí, porque cualquier otro patrón la podía hacer azotar por tremenda afronta, pero ella me quiere demasiado, me ha criado y no permitirá que nadie, ni siquiera mi padre me golpee. Me abrazo a ella y echo a llorar, refugiándome en su pecho.

—¿Tú sabías esto? ¡¡Lo sabías, negra alcahueta y desagradecida!! ¡¡Debería hacerte azotar!! —ahora la furia se dirigía en contra de la pobre Tomasa, mi padre arremete como un perro furibundo, la agarra por los hombros y la sacude. Ella está pálida mortal.

—¡No patrón, no sé de qué me habla, pero no la golpee más, es mi niña... es su hija!... —ella suplica a mi padre con las manos unidas y las mejillas bañadas, es un escudo entre mi padre y yo.

Es mucho más baja que mi padre pero igualmente ha encontrado el coraje y me defiende con todas sus fuerzas, sus palabras son claras y tranquilas, mientras me mantengo abrazada con la cara hundida en su pecho, siento su corazón latir aceleradamente.

—¡¡Llévatela de aquí!! y que sepas que tiene prohibido salir hasta el día de nuestra partida y nadie en especial ése “moro”, se puede acercar a ésta casa y mucho menos a mi hija —grita mi padre con el brazo estirado y el dedo apuntándome como si hablara de una mujerzuela.

—Está bien patroncito, pero no le pegue más, ella permanecerá en la casa se lo prometo ¡Vamos! Esperanza —yo no puedo parar de llorar, miro a mi padre intentando reconocerlo, pero aquel hombre que está de pie delante mío, es un desconocido.

Abandonamos el salón, Tomasa me lleva envuelta alrededor de su cuerpo, como una serpiente, subimos las escaleras que nos separan de mi habitación lentamente, me parece una eternidad...

Jamás habría pensado que mi padre es como el resto del mundo, es mi padre, él me ha criado en el respeto hacia las demás razas y religiones. Y ahora todo lo que ha predicado no tiene valor. Ha quedado en el olvido ¡¡Es un hipócrita!! ¡¡Dios!!

Tomasa en el camino, me seca las lágrimas con sus dedos regordetes, mientras con expresión martirizada habla.

—Esta vez sí que la has hecho buena mi niña... —me dice, yo la miro sin responderle, no tengo fuerzas para explicarme o tan solo buscar una excusa.

Me deposita en una silla, que se encuentra delante de la ventana de mi cuarto. Allí espero mientras prepara el baño. Me siento, abrazando mis rodillas, y acariciando mi brazalete entre sollozos, ella va y viene con cubos llenos de agua. De la cocina a mi cuarto.

Después de prepararme el baño se acerca dulcemente, me toma una mano y lentamente me pongo de pie.

—Déjame ver pequeña, tienes la cara toda marcada...

—Me ha golpeado con todas sus fuerzas Tomasa...

—¿¿Pero qué es lo que ha sucedido, pequeña?? —pregunta con tono amargo, hablamos mientras me ayuda a quitarme la ropa y yo le cuento todo lo que ha pasado. Ahora estoy un poco más tranquila, ella me mira con una expresión horrorizada.

Me sumerjo en el agua tibia, las bofetadas de mi padre aún me arden, me lavo la cara y me quito la sangre seca de la boca.

Tomasa me lava el pelo y me enjuga el cuerpo, siento que las espaldas me arden, el sol del día me ha quemado la piel.

No puedo creer cómo ha reaccionado mi padre, Kaled es bueno, él es diferente... y a mí... a mí no me interesa en lo más mínimo la religión que profesa... Dios es uno solo...

Suspiro mientras me sumerjo de cuerpo entero en la tina hasta la cabeza, aguantando la respiración, me quedo quieta un momento, puedo ver a través del agua a Tomasa agitarse, mientras mete un brazo y me saca.

—¡Esperanza! No hagas así, ¡Por favor! — me reclama.

Como todos los demás padres, el mío piensa que debo casarme con alguien de mi “clase”. Y yo no estoy dispuesta a renunciar a Kaled, ni a nuestro amor.



He descubierto que lo amo más que a nada en este maldito mundo y no voy a permitir que concepciones erradas me alejen de su amor, de sus besos, y de su cuerpo. Y si no puedo casarme con él, no lo haré con nadie más. No me importa que mi padre me muela a palos. Prefiero morir, a tener que casarme con otro hombre.



—Mi niña... no tendrías que haberle dicho semejante cosa a tu padre. Y tampoco sentir lo que dices que sientes. Está mal. Ése muchacho no es para ti. Recapacita.

—Tomasa, yo lo amo y hasta hace poco no lo sabía... —suspiro entre sollozos, junto un poco de agua entre mis manos y me la echo sobre el rostro.

Sentada en la tina, la espuma de jabón cubre todo mi cuerpo desnudo, el agua es agradablemente tibia, me siento confortada, como en los brazos de Kaled, cierro mis ojos e imagino sus labios tibios rozando mi piel, los abro y Tomasa me mira atentamente, se ha quedado paralizada, abre sus grandes ojos color café, y tomando mi cara con las dos manos, mira dentro de los míos, me toma por los hombros y me sacude, el agua de la tina cae esparciéndose por todo el suelo.

—¡No! ¿Tú y Él?... no puede ser, mi niña, ¡Eres inconsciente! ¿¡Pero se puede saber en qué demonios estabas pensando!?

Tenemos que solucionar esto antes de que sea demasiado tarde, grita llevándose las manos a la cabeza, está nuevamente pálida. Parece que hubiera visto a un fantasma.

—¿Tarde para qué Tomasa? —pregunto, no entiendo su reacción.

—Para traer un hijo a este mundo mi niña. Tu padre te matará y luego buscará a ése muchacho y hará lo mismo con él. Esto se puede convertir en una tragedia y yo no lo voy a permitir.

—Pe... pero... —¿¿Qué??... Yo ¿embarazada? ¿Acaso se ha vuelto loca?

—Termina de hacerte el baño que yo te preparo una infusión para evitar cualquier problema —dice, mientras sale de la habitación disparada como alma que se la lleva el diablo, dejándome confusa y atontada.

No entiendo nada, hasta este preciso momento no había pensado en nada más que en el amor que llena mi corazón, en el sentimiento maravilloso que ha convertido a Kaled en el centro de mi universo. Ajena a todas las consecuencias que podía acarrear el haber tenido intimidad con él.

Salgo de la tina y me envuelvo, secándome, frotando mi cuerpo con cuidado. Mientras me cepillo los cabellos abre la puerta Tomasa y entra como una tromba.

—¡¡Tómate ahora mismo esto!! —dice mientras me alcanza una taza con un líquido oscuro en su interior.

La miro en silencio, mientras sostengo la taza entre mis manos, seguramente es una infusión que matará la vida que tal vez se anida en mí.

No estoy dispuesta a matar a ningún ser, y mucho menos a un niño que provenga del amor de Kaled y mío.

Pienso mientras busco la forma de evitar tomarme ése maldito té...

—Tomasa ¿tiene azúcar?

—No, tómatelo y ya...

—¡¡Lo quiero con azúcar!! Anda, por favor Tomasa, huele fatal seguramente si me lo tomo vomito todo —hago un berrinche como una niña pequeña.

Ha funcionado, ella sale de la habitación dejándome sola, mientras yo aprovecho para tirar la infusión por la ventana, cuando Tomasa vuelve encuentra la taza vacía que reposa en la mesita de noche.

—Pero... ¿ya te lo has tomado?

—Sí, lo probé y no hacía falta azúcar, no era tan malo después de todo.

—¿Seguro lo has tomado?

—Que sí, no seas pesada.

—Mira que si nace una criatura de ése muchacho tu padre nos cuelga a los cuatro.

—Tranquila Tomasa —digo, mientras le beso la frente.

Un niño en este momento es lo último que necesito, pero si el Señor así lo dispone, lo tendré...

La noche la transcurro muy mal, una mezcla de sentimientos se anida en mi corazón, un calor abrazador envuelve mi cuerpo, malos sueños vienen a mi cabeza: el rostro desencajado de mi padre, su ira, Kaled colgado en la plaza de la ciudad, el llanto de un niño; me hacen revolver en la cama.

Me despierto bañada en sudor, me siento en la cama envuelta en las sábanas, el claro de luna baña con su luz pálida la habitación. El aire de la noche es fresco, miro hacia el caserío que se extiende a lo lejos, y más allá el mar... Kaled, amado Kaled. Suspiro.

No sé si son las locas y descabelladas ideas de Tomasa que ha metido en mi cabeza o mi gran preocupación, pero no puedo conciliar el sueño, estoy cansada quiero reposar, me arden los ojos y el alma me duele a más no poder.

Espero el alba sentada en mi cama entre sollozos, no puedo dejar de pensar en que mi padre no me permitirá ver jamás a Kaled.

Quiero arrancarme de la cabeza las palabras de mi padre, acaricio mi mejilla adolorida. Él jamás me ha puesto un dedo encima para reprenderme por nada, la de esta tarde ha sido la primera vez y aun no me lo puedo creer.

Tengo que ver a Kaled, quedan pocos días para mi partida y mi padre ha dado la orden de no dejarme salir. Tendré que convencer a Tomasa para que me ayude a ver a mi amado, ella no me dirá que no, porque siento que si no lo veo, si no me despido, puedo morir.

El ruido de la puerta abriéndose me trae a la realidad, es mi negrita querida que me trae el desayuno.

—Buenos días mi niña, aquí está tu desayuno —dice Tomasa mientras entra en la habitación con una bandeja.

—Buenos días. Tomasa... me tienes que ayudar, por favor, tengo que ver a Kaled —susurro, mientras me abalanzo sobre ella, sin darle tiempo a nada, es mi única salvación, sino me tendré que escapar y que sea lo que Dios quiera.

—No, no me puedes pedir eso, quieres que tu padre nos cuelgue a los tres en la plaza —responde con cara de terror, mientras se lleva las manos a la cabeza y se persigna.

—No lo digas ni de broma, pero piensa que si no veo a Kaled moriré de la tristeza, no puedo irme sin saber de él. ¡Por favor! —le suplico, mientras me pongo de rodillas en el suelo de la habitación, a sus pies.

—¡Levántate! Que solo se suplica a Dios, niña... —me reprende mientras me toma de un brazo y como un resorte me pongo de pie, no estoy dispuesta a dejarla escabullirse.

—¡Por favor! —vuelvo a suplicar, pero esta vez abrazándola. Y beso su gran mejilla, que huele a humo y vainilla.

—Está bien mi niña yo tengo que ir por la leche y las compras, así que tu padre esperará que yo vuelva para marcharse, pasaré por el mercado y espero encontrar allí a Kaled, le diré que lo quieres ver, que diga hora y lugar.

—Gracias, gracias Tomasa ¡Eres mi ángel! Te quiero.







*****







Así lo hizo, se marchó, hizo la compra y volvió a casa. La espero impaciente en mi habitación caminando de un lado a otro, la veo desde mi ventana atravesar el jardín, la puerta de mi cuarto está cerrada con llave, así que no puedo salir corriendo como desearía, para interceptarla en la puerta de ingreso de la casa.

Camino nerviosa de aquí para allá, me miro en el espejo, ahora en torno a mi boca hay una mancha verde irregular, al igual que en mi mejilla. Estoy llena de moretones...

Después de unos minutos se siente la puerta de ingreso cerrarse, me acerco a la ventana de nuevo, es mi padre que se marcha a paso ligero.

Minutos más tarde, la puerta de mi cuarto se abre y entra mi querida Tomasa.

—Y... ¿lo encontraste? —pregunto intrigada, tengo un nudo en el estómago y se aprieta más y más fuerte con el pasar del tiempo, creo que voy a quedar sin aliento.

El silencio se cierne entre las dos, su rostro no me augura nada bueno, ella es así, ama el suspenso, y yo siento que podría morir en este mismo momento.

—¡Venga! Tomasa no me hagas esperar ¡¡Dímelo!! —digo con ilusión.

—No mi niña... —responde meneando la cabeza de un lado al otro, sus ojos son oscuros, sé que no me está mintiendo, ella nunca lo haría. Se apresura a abrazarme, de entre medio de sus rechonchos brazos saco la cabeza para interrogarla.

—¿Cómo es posible? Trabaja con su padre, él siempre está por la mañana en el mercado, no entiendo —digo llevándome las manos a la cabeza tomando todos mis cabellos y llevándolos hacia la nuca. El corazón me galopa alocadamente en el pecho, las piernas me tiemblan, aprieto los dientes e inevitablemente estallo en lágrimas. Me derrumbo, el mundo a mi alrededor cae a pedazos. ¿Qué puede haber sucedido?

—Tengo que ir a buscarlo, tal vez yo sé dónde se encuentra ¡Tomasa déjame salir!

—¡NO! Es inútil. Tu padre mi niña, ha hablado con el padre de Kaled y... —no termina la maldita frase. Se queda en silencio mirándome.

—¡¿Y qué Tomasa?!... —grito, me está poniendo nerviosa, ya no soporto la tensión y la desesperación va creciendo en mi estómago.

—...y éste, lo ha embarcado en un galeón, el primero que salió en la madrugada. No se sabe cuál es su destino. He hablado con su madre, me estaba esperando escondida aquí, fuera de la casa, ella me lo ha contado, está muy mal la pobre, la tristeza y la impotencia por no poder hacer nada por su hijo la están consumiendo.

Muchacha, han condenado a vuestras familias y a ustedes mismos, a un futuro oscuro y maldito.

—¡No! —grito abrazándome a mi mensajera, la desesperación no me deja respirar me falta el aire, mi único deseo es entregarme a los brazos de la muerte, ya nada tiene sentido, él se ha marchado y no volveré a verlo nunca más, pero yo lo seguiré amando, mi padre ha cumplido con su amenaza y fue tan veloz que no nos dio tiempo a nada. ¡¡¡Maldición!!!

—Se ve que todo pasó anoche, después de la cena, tu padre salió. Yo escuché la puerta pero no imaginé cuáles eran sus planes. Aunque me pareció extraño que saliera a altas horas de la noche.

—Oh... Tomasa... —digo, mientras hundo mi cabeza en la almohada y lloro desconsoladamente.

—Pero mi niña piensa que es mejor saberlo lejos, antes que muerto —trata de tranquilizarme, mientras acaricia mis cabellos con ternura.

Hasta este momento no había pensado que mi padre podía ser capaz de matar de verdad a Kaled o de hacerle daño, pero ahora ya no sé con exactitud de qué es capaz. Aprieto fuerte las sábanas con mi puño cerrado. Las lágrimas cesan y en mi corazón se abre una brecha. Odio a mi padre. Es una certeza.

—Tienes razón Tomasa. Al menos me queda el consuelo que está vivo, que su corazón sigue latiendo... —digo seria, mientras me levanto de la cama y camino hacia la ventana, secándome con el dorso de la mano, el rostro bañado por lágrimas amargas, ya no lloro, no pienso seguir llorando, él se ha marchado... y yo lo amaré hasta la eternidad.

El rencor ha ocupado el lugar de la tristeza y me impide llorar. Aquel hombre, mi padre, al que había amado tanto durante toda mi vida, me ha arrancado el corazón y lo ha tirado entre las aguas agitadas del mar. Siento cada vez más lejanos sus latidos, que se despiden para perderse en la inmensidad del océano.

Es solo el primer día triste y vacío, del resto de mis días, Kaled ha partido y se ha llevado con él, mi corazón, para siempre. Si estoy embarazada, seré repudiada por mi padre y por la sociedad entera.

¡¡Cuánto daño!! ¿No es suficiente toda la tristeza que llevo conmigo por haber matado a mi madre mientras nacía?... mi vida parece estar marcada por la desventura.

Me revelo ante Dios, todas las enseñanzas del convento ahora no tienen sentido, él me ha abandonado. Me ha dado la espalda.

Los días que siguen, decido no levantarme, ni salir de mi cuarto, no quiero cruzarme con mi padre en ningún rincón de la casa.

Mi querida negra es la que va y viene con bandejas de comida, o simplemente para saber si no he cometido una locura...

Ha pasado ya más o menos una semana de la trágica noche en que mi padre me propinó una paliza, me deslizo en silencio entre las sábanas de mi cama, afuera el sol brilla alto.

Tomasa entra en mi cuarto lleva como todos los días una bandeja en las manos, la deposita en la mesilla de noche. Yo me giro en la cama, el sueño me ha tomado prisionera, estoy aún adormecida.

—Esperanza...—dice con voz suave, mientras me acaricia la cabeza.

—¿Qué sucede?

—Tu padre ha ordenado que te prepares, a la tarde irán al cementerio a visitar la tumba de tu madre.

Pequeña come algo y luego te ayudo a vestirte —sus palabras son dulces y habla en voz baja, como para no despertarme. Acaricia mi pelo revuelto.

—No tengo hambre... —respondo y me giro del otro lado hundiendo mi rostro entre las sábanas.

—¡Anda!, por favor, hazlo por mí, la he cocinado con todo el cariño para ti, pequeña...

Descubro mi cara y encuentro su mirada clavada en mí, los ojos se me humedecen, en mi garganta se aprieta un nudo, alargo los brazos y rodeo su cuello, colgándome, ella tiene que sentarse en la cama porque casi la hago caer.

—Tienes que ser fuerte pequeña Esperanza, tu nombre lo dice, tú eres la “esperanza” hecha cuerpo y alma. Lucha, lucha todos los días de tu vida por tu felicidad, no bajes los brazos. No pienses jamás que no puedes conseguirlo, si te lo propones nada es imposible.

Todos los días son un nuevo desafío que nos pone Dios en nuestro camino y cada uno es de acuerdo a la persona que lo tiene que afrontar. Si buscas dentro de ti, descubrirás que tienes la fuerza y la entereza necesarias para hacer frente al día, a la batalla que te espera.

Cada persona nace con esa fuerza interior, algunos lo descubren antes, otros después y algunos se pasan la vida sin saber siquiera que existe.

—Ohh Tomasa... tus palabras son un bálsamo para mi corazón herido y agonizante. Mi querida Tomasa —lloro desconsoladamente, me encuentro acunada entre sus brazos como una niña pequeña.

Poco a poco la tranquilidad llega a mí y mi llanto desesperado se convierte en sollozo, ella toma un tazón en el que me ha llevado un poco de sopa y como si de una madre amorosa se tratara inicia a darme de comer.

Después del caldo que ha infundido calor a mi cuerpo y fuerzas, me pongo de pie sintiendo que todo a mi alrededor da vueltas, ella corre al arcón y toma un vestido oscuro, que suelo usar para visitar el cementerio.

Lo deposita con cuidado en la cama, he buscado un punto de apoyo en el respaldo, donde me aferro con fuerza, estoy muy mareada y me siento débil.

—Mi niña, ¿estás bien? Estás muy pálida.

—Estoy un poco mareada Tomasa. Todo me da vueltas.

—Oyy... Esperanza ¿Te has tomado la infusión que te he dado el otro día, muchacha?... más te vale y por tu bien lo hayas hecho.

Vuelve a mi memoria, la conversación que tuvimos ¿y si llevo un niño en mi vientre?

—No, no lo hice, porque si llevo en mi vientre un hijo de Kaled pienso quedarme con él, aunque signifique que mi padre no quiera saber más nada de mí. ¿También me subirá a un barco para evitar la vergüenza?

Tomasa se persigna, ahora está realmente preocupada, toma un corsé y lo pasa alrededor de mi cuerpo, mientras lo ajusta tirando de las correas, mueve la cabeza de un lado al otro.

—Solo ruego a Dios que no estés embarazada muchachita... o será el fin...

A mí no me importa, las cosas pasan por algo, al fin y al cabo si nos amábamos con Kaled, mi padre no tenía derecho a separarnos.

Termino de prepararme y bajo con dificultad las escaleras, Estéban Vázquez me espera en el salón, de pie y en silencio, está vestido con un traje oscuro, lleva un bastón en una mano y en la otra un sombrero.

Su rostro tiene una expresión seria, el ceño fruncido. Me mira como estudiándome, pero no emite ni una sola palabra, cuando llego al final de las escaleras, se gira y sale por la puerta de calle, sin dejarme siquiera decir: “buenas tardes”

Fuera nos espera el cochero, primero ayuda a subir a mi “padre” (me cuesta pronunciar esa palabra) y después a mí, con este enorme vestido es difícil moverme.

La tarde es calurosa, siento que la enorme masa de tela, tules y encaje comienza a sofocarme. Abro mi abanico y experimento alivio. El carruaje inicia la marcha.

Mi padre mira por la ventanilla, tiene la mirada perdida, y los labios apretados en una fina línea. Sus rasgos se han endurecido, lo miro en silencio intentando reconocer en aquel hombre a mi padre, aquel ser que me cuidó con tanto amor, pero de él no queda ni el rastro. Lo odio...

El camino al cementerio me parece interminable, yo también me dedico a mirar por la ventanilla, de mi lado, evitando que nuestras miradas coincidan, el paisaje pasa delante a mis ojos, lo miro sin prestar atención alguna. Ya nada me importa.

En el pasado, yo disfrutaba un mundo cuando mi padre me decía que iríamos a hacer visita a mi madre, era el único momento en el que la sentía tan cercana y ahora todo eso estaba a punto de cambiar, ya no tendría ni siquiera esa posibilidad, de hablar con una lápida.

De pronto el carruaje se detiene, el cochero abre la puerta, y aparece delante a mis ojos la imagen del portón del cementerio, extiende su mano y me ayuda descender, mi padre espera paciente en su sitio, sin pestañar.



Nos encontramos los dos delante de la gran puerta de hierro forjado, hay varias personas que van y vienen, nos saludan, mi padre me ofrece su brazo y me dedica una mirada dura. Paso mi mano por su brazo y caminamos en un incómodo silencio, aquel que nos acompaña desde que me ha propinado la paliza.

Los pájaros con su cantar invaden mis oídos, llenándolos de una dulce melodía rompiendo el silencio, caminamos entre las tumbas, y el rumor de la tela de mi vestido frotándose, nos acompaña, nunca había hecho caso a tantos detalles. Trato de concentrarme en cualquier cosa, que no sea el hombre que va a mi lado.

Nos encontramos delante de la tumba de mi madre, un ángel sostiene la lápida donde se encuentra escrito su nombre, suelto el brazo de mi padre y me acerco lentamente, alargo mi mano y acaricio el mármol blanco.

Suspiro y luego lloro en silencio, la amargura me inunda el alma... Le reprocho, en silencio, el haberse marchado, quizá con ella aún viva, las cosas hubiesen sido diferentes.

Una vez más me siento culpable por su muerte, le pido desesperadamente perdón, le ruego que me de fuerzas para soportar la vida que me queda junto a mi padre, todo esto en silencio, bajo su atenta mirada, se mantiene a unos pasos detrás de mí. Después de un rato, siento su voz que suena como un trueno.

—Te espero afuera, tómate tu tiempo... —las palabras son frías.

Asiento con la cabeza, no tengo ganas ni siquiera de responderle. Mi padre se marcha dejándome allí, sola con todo mi dolor.

El crepúsculo inyectado de sangre me encuentra aún a los pies de la tumba... no tengo idea cuánto tiempo llevo sentada en el suelo. Llorando. El cochero me encuentra allí.

—Señorita, su padre me ha pedido que le avise que ya es hora de volver a la casa.

—Ah, gracias —digo, el hombre se acerca y me ayuda a ponerme de pie, me aproximo a la lápida, por última vez, paso mis dedos por ella, es fría, el sol y la lluvia la han desgastado volviéndola rugosa, me despido y me marcho.

El camino de retorno a la casa es silencioso, solo se sienten los cascos de los caballos impactando contra las piedras del camino.

El carruaje no es la forma más cómoda de transporte, pero mi padre se enorgullece de tener uno, como acostumbra la mayor parte de la gente con dinero.

Hubiese preferido ir en Rayo de Luna, pero mi padre insistió en que fuéramos juntos, no estaba dispuesto a perderme de vista ni un segundo, incluso sabiendo que Kaled ya no estaba.

Además había ordenado a Tomasa que tenía que vestirme con un vestido ridículo, sabiendo cuánto me molesta. Es voluminoso, de amplias faldas y con tanta tela. De color azul oscuro, con el cuello alto decorado con encaje y mangas tres cuarto.

La falda está adornada en el orillo por el mismo encaje del cuello que se repite también en las mangas.

El cabello lo llevo recogido en un moño con una cinta azul, una mantilla negra y una peineta. Parezco una estúpida muchacha de la corte, a la cual solo interesan los lujosos vestidos y los finos zapatos. Ésta no soy yo, tengo ganas de arrancarme a pedazos estas vestimentas ridículas, soltarme el pelo y salir corriendo. Yo no estoy hecha para esto. Resoplo.

Sentados frente a frente, el ambiente entre nosotros es tenso. El ceño fruncido de mi padre, deja ver que está aún muy molesto, y yo no tengo fuerzas para perdonarlo. Me duele el corazón, ha condenado a Kaled al destierro, a vagar en un barco toda su vida, con tal de separarlo de mí, para siempre.

Quiero gritarle, reprocharle. Pensar que yo había accedido a marcharme con él porque para mí era importante estar a su lado, y cuidarlo, porque es mi padre, pero eso a él no le importa.

Tampoco puedo hablar porque si lo hago condenaré a Tomasa. Él sabría que había mandado a la pobre negra a buscar a Kaled y no deseo perder a más nadie. Estoy condenada a sufrir en silencio.

Agito mi abanico impaciente, aunque ya no hace calor, pero es un acto reflejo, tengo mucha rabia.

Hasta hoy no he dejado de someterme a los deseos autoritarios de mi padre, pero de ahora en más sé que no me dejaré comandar por nadie en el mundo. Pienso y asiento con mi cabeza.

—¡Nos vamos mañana mismo! —exclama con voz áspera mi padre, yo no le respondo—. He dicho que nos vamos mañana y que sepas que en cuanto lleguemos al nuevo mundo y nos hayamos acomodado en la nueva casa, te buscaré marido y se habrá terminado el tiempo de vivir como quieres —su voz continúa a ser dura y fría.

Aparto la mirada que hasta el momento he tenido fija en la ventanilla de la carroza y la poso en él. Un escalofrío me recorre el cuerpo y el terror me invade, se apodera de mí. Deposito el abanico en mi regazo y uniendo mis manos cubiertas por guantes, en gesto de súplica, hablo.

—¡No, por favor no puedes hacerme esto, te lo ruego! ¡¡¡Yo me voy contigo, pero no quiero casarme, por favor!!!

—¿Por qué debería hacerte caso? ¡Para que tú puedas decidir con quién hacerlo y termines con un morisco! ¡¡Noo!!!. Mi hija se casará con un hombre de bien. Y no se hable más. No seremos el hazmerreír de toda la sociedad —ahora su voz es un trueno ensordecedor, lo miro sin poder decir nada más.

Me hace un ademán de negación, con la mano y mira para otro lado. Mientras habla.

—No se hable más del tema, no quiero escucharte Esperanza, ¡No!

Tengo ganas de saltar de la carroza y alejarme de aquel lugar lo más rápido posible, ya no reconozco a mi padre. El hombre bueno y lleno de ternura hacia mí, ha sido suplantado por este ogro y lo único que es cierto, es que yo no me casaré con nadie que no sea Kaled.

Vuelven a mi mente sus palabras, su proposición de escaparnos, ¿por qué no había aceptado? A estas horas estaríamos juntos y nadie nos separaría jamás. ¡Qué tonta he sido! ¡Estúpida! ¡Estúpida!







*****







La mañana es limpia, el sol aún no ha nacido en el horizonte pero el cielo comienza a teñirse de naranja anunciando su llegada y el nuevo día es inminente. Las gaviotas se arremolinan en el firmamento, chillando, los grillos entonan sus últimas notas insomnes.

Hoy partimos, ha llegado ineludiblemente éste maldito día, que tanto he temido, me levanto y me visto con mi atuendo preferido: pantalones y camisa, con botas cómodas. Me detengo a peinarme el cabello. En el cuarto ya no está el gran espejo en el que miraba mi reflejo, ahora solo me queda uno pequeño de mano, es un regalo de mi padre, me lo dio cuando tenía diez años, es de plata, decorado exquisitamente con perlas.

La imagen que veo reflejada, es la de una persona diferente, estoy pálida y he adelgazado y mis ojos hinchados de tanto llanto, suspiro. Me ha venido la regla así que Tomasa dice que no hay nada que temer... no estoy embarazada.

Abro la puerta de mi cuarto y me detengo un momento para sentir los ruidos de la casa, pero a mis oídos solo llega el silencio. Hecho a correr, mirando cada rincón, guardándolo en mi mente, estudiando cada detalle.

Tomasa ha terminado de empaquetar nuestras pertenencias, hoy vendrán a llevarse las pocas cosas que quedan en las habitaciones ya casi vacías, mientras nosotros embarcamos. Mi sueño de recorrer el mundo al fin se ha hecho realidad, pero no de la manera en la que yo había soñado.

El jardín de la casa está tranquilo, parece que hasta los pájaros me acompañan con sus silencio en estos momentos tan difíciles para mí, me detengo en el caminito rodeado de naranjos, allí cierro mis ojos mirando al cielo, tomo aire, el perfume de las plantas inunda mis sentidos

—¡¡Cómo voy a extrañar todo esto!!... la casa donde nací... estas viejas paredes. Me siento en la hierba, alargo mis brazos acariciando la suave alfombra verde.

—¡¡Esperanza!! —es Tomasa, sale por la puerta de la cocina y me está llamando.

—¡¡Sí, Tomasa, aquí estoy...!! —respondo levantando la mano desde donde me encuentro en el jardín.

—¡¡Vamos, nos espera el carruaje fuera!!

—Ya voy, ya voy... —éstas últimas palabras las digo en voz baja, para mí, intentado darme coraje, me levanto y camino lentamente hacia la casa, ella me espera de pie en la puerta, me abraza y acaricia mis cabellos, hundo mi cabeza en su pecho y la abrazo fuertemente.

La carroza se desliza sumergiéndose en las calles concurridas del puerto, mi padre no me ha dirigido ni una palabra desde que hemos subido, tiene el rostro tenso. Lo miro y un nudo en mi garganta se aprieta fuerte, siento que me falta el aire, respiro hondo, no quiero echarme a llorar.

Acaricio el brazalete que aprisiona mi muñeca, el único recuerdo material de Kaled, no pienso sacármelo jamás, siempre estará conmigo.

—¡¡Tomasa!! —llama mi padre, ella viene con nosotros en el carruaje, me tiene de la mano.

—Sí, señor.

—Quiero que apenas lleguemos al puerto, lleves a mi hija al camarote, que les indicará un marinero, y permanezcan allí hasta que el barco haya zarpado, después, puedes ir a la cocina a por comida.

—Sí, señor.

Papá, estoy aquí, puedes hablar conmigo, me duele que hable como si yo no estuviera presente. ¿Por qué me haces esto? Y todo porque le dije que estaba enamorada de Kaled, si hubiese sabido que hicimos el amor, me colgaba en la plaza central, suelto una mano de las de Tomasa y acaricio mi cuello.

Pasamos delante del mercado que asemeja a un hormiguero, la confusión y el caos reinan, miro con tristeza, Tomasa aprieta la mano que aún tiene prisionera y me dedica una mirada tierna y compasiva, mi padre a su vez nos ignora, cosa que se ha convertido en una incómoda y dolorosa costumbre.

La carroza se detiene, estamos en el puerto, cuando desciendo, delante a mí hay un navío soberbio que se erige como una enorme masa de madera y cuerdas.

Subimos por una especie de pasarela que comunica el barco con el puerto, Tomasa y yo somos conducidas al interior por un marinero bajito sucio y mal oliente, atravesamos unos corredores estrechos y también mal olientes... aquí nos tocará pasar varios meses, pienso desesperada, claro si no naufragamos antes, cosa que tal vez sea más conveniente que llegar al nuevo mundo.

Mi padre ha pagado al capitán para que nos lleve con todas nuestras pertenencias hasta la bahía de Kingston a Por Royal, donde nos espera un séquito de sirvientes y una casa con vistas al mar, en las afueras de la ciudad. Tomasa dice que al parecer es muy grande y bonita. Que el clima en el Caribe es muy bueno, hace mucho calor durante todo el año y que me vendrá bien cambiar de aire.

Algunas veces me sorprende lo bien preparada que está Tomasa, lo que sucede es que su curiosidad la lleva a aprender un montón, seguramente toda esa información la adquirió de mi padre, en sus interrogatorios durante el desayuno y las comidas, mientras sirve.

Todo esto me da a pensar que él ha ido preparando con mucho tiempo de antelación este viaje, y nuestro traslado. Las cosas que uno descubre... si me hubiese dicho algo antes, si hubiese compartido conmigo sus proyectos..., las cosas podrían haber sido diferentes, pero sabía que yo jamás los aceptaría. Por eso no lo hizo.

Pasamos al pequeño recinto donde solo hay una cama, mi arcón con ropa y una mesita. La única manera de ver hacia afuera es una ventana circular muy pequeña, entramos, Tomasa cierra la puerta con una enorme llave que gira y mete entre sus ropas bajo el delantal.

—No me voy a escapar. Me ofende tu desconfianza, de mi padre puedo entender, pero tú...

—Órdenes mi niña —dice y se encoge de hombros.

Paseo por aquella pequeña cárcel, me acerco a la ventanilla y miro hacia afuera, en la cubierta del barco hay mucho movimiento, hombretones van y vienen, a torso desnudo, todos tienen un maravilloso color dorado en su piel.

—¡Aléjate de esa ventana Esperanza!

—¿Por qué?

—Esta gente, no es gente buena.

—¿Ahora Kaled también es un marinero, no?... —respondo y mientras me vuelvo hacia ella la veo que está haciendo la cama, ha sacado las sábanas del arcón de mi ropa, está siempre preparada a todo.

Tomo del otro extremo la tela blanca inmaculada y la meto debajo del improvisado colchón. Primero Tomasa se rehúsa a que la ayude...después cede.

—Vamos a tener que pasar mucho tiempo aquí, así que me tienes que dejar que te ayude o me voy a volver loca del aburrimiento —la regaño.

Ella me mira y luego sonríe.



Cuando terminamos, la habitación tiene otro color y otro olor, pasamos un poco el tiempo tejiendo a crochet, es algo que me gusta mucho hacer, Tomasa dice que mi madre tejía muy bien. Todavía conservo muchas de las cosas que hizo ella con sus manos.

La noche ha caído, puedo ver la oscuridad que nos envuelve a través del ojo de buey de mi camarote, Tomasa y yo nos mantenemos en él, esas fueron las últimas órdenes de mi padre.

Iniciamos a movernos lentamente, el barco zarpa del puerto de mi ciudad natal, Cádiz, aquella que me ha visto crecer, las luces brillan como pequeños diamantes suspendidos a lo largo de la costa. Siento que una parte de mí se quedará anclada en éstas tierras hasta el final de mis días.

Espero alguna vez poder volver a ver la playa donde descubrimos nuestro amor Kaled y yo.

Tomasa me mira en silencio, mientras intento ahogar mi llanto, ya no tengo fuerzas para seguir sufriendo.

—Tienes que olvidarlo mi niña...

—¡¡Jamás!!

El interminable viaje ha iniciado... espero que alguna vez en todo este ir y venir pueda encontrar a Kaled, que en los puertos de nuestras vidas atraquen de nuevo nuestros barcos.
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Los días pasan uno detrás de otro, y todo es siempre igual, excepto aquellos en los que por momentos el océano nos mece con fuerte intensidad y otros el navío se desliza suavemente sobre sus aguas.

Yo veo pasar los días a través de una pequeña fisura en la madera, ella y Tomasa son mis únicos contactos con el exterior.

He perdido por completo la noción del tiempo, no tengo idea de cuánto llevamos en este barco mal oliente.

Desde el día del embarque, mi padre me ha confinado en este reducido camarote que según Tomasa se encuentra cercano al suyo, la única persona con la que tengo contacto es mi nana, Tomasa, que me trata con tanto cariño y ternura, pero estoy enloqueciendo, me gustaría ir a ver a Rayo de Luna, que viene con nosotros, mi padre lo ha hecho embarcar.

Me gustaría pasear por cubierta sentir el sol, en mi piel y el aire puro del mar.

A cambio me conformo con el amor maternal de Tomasa. Ella intenta protegerme del dolor, siempre tiene buenas palabras para confortarme y una caricia o un gesto de amor. Ella es todo mi mundo.

Por las noches se sienten las botas de la tripulación golpeando contra el suelo del barco, a lo lejos alguna que otra conversación de la cual solo llegan a mis oídos los murmullos.

Paso mi tiempo leyendo, ahogando mis penas en amargas lágrimas, el recuerdo de los momentos pasados junto a Kaled me arde en la piel, sus besos, sus manos acariciando mi rostro. Aquella imagen de él junto al agua, en la playa, me acompañará durante mucho tiempo. Siento un hueco en el pecho, allí donde antes se encontraba mi corazón, ahora hay solo vacío, desolación.

—Mi niña, tienes que comer, estás demasiado delgada, el amor por ese muchacho te va a matar.

No puedes abandonarte a los brazos de la muerte, tienes que luchar, ser fuerte y aguantar la tormenta... verás cómo con el tiempo las heridas se van cerrando —rompe el silencio Tomasa, mientras deposita una bandeja con un caldo en una mesita.

—Tomasa no tengo hambre, no quiero nada, solo quiero morir ya nada tiene sentido para mí... los días siguen pasando, el sol se alza en el horizonte y cae, solo agua a nuestro alrededor. Me pregunto si algún día llegaremos a ése condenado lugar donde nos está arrastrando mi padre, o si nos hemos perdido en este laberinto de océano y cielo.

—Confía en Dios, mi niña...

Tomasa viene a mi camarote todos los días para ver cómo estoy y traerme comida, muchas veces me he negado a probar bocado, cosa que se ha ido haciendo más y más común en el último tiempo, ya no tengo el más mínimo apetito, antes al menos comía un poco, pero siento el estómago revuelto todos los días y me paso vomitando, el mareo es insoportable.

Ella tiene miedo que muera de inanición... he adelgazado bastante, la ropa poco a poco me ha ido quedando grande, el espejo que me acompaña, me devuelve una imagen de una muchacha triste, pálida, el encierro ha quitado de mi piel la lozanía, la vida y las mejillas rosadas.

Últimamente no me levanto de la cama he perdido todo interés, ya no leo, me paso durmiendo.

El vaivén del barco entre las olas del océano, me acuna llevándome a mi mundo de sueños, en el cual puedo disfrutar del sol caliente sobre mi piel y de los besos dulces de Kaled. Allí soy feliz, así que no hago el mínimo esfuerzo de salir de él. Tengo la esperanza que al menos la muerte me dé un poco de paz.

—Vamos, come un poco, si lo haces tu padre me ha permitido sacarte a cubierta —me dice animándome, Tomasa.

Tres bocados doy al plato, la verdad me apetece mucho salir a tomar un poco de aire fresco. Lo imagino acariciando mi rostro.

—Gracias Tomasa —digo y mi voz suena muy débil.

—Tienes que ponerte algo no querrás que nadie te vea con tan poca ropa. Los marineros no son gente de bien.

Estoy en camisa de noche, tomo mi bata y me envuelvo en ella, es cálida y suave.

En cubierta no hay nadie al igual que en los pasillos el barco parece un barco fantasma, un escalofrío recorre mi espalda, el sol brilla en lo alto del cielo, me asomo a la baranda y puedo ver cómo nos rodea el agua azul del océano, es algo maravilloso.







No hay por ningún lado, la más mínima señal de tierra, algo que me inquieta mucho. El cielo y el agua se confunden en el horizonte. Las nubes son blancas como el algodón.

—¡Esto es precioso! —digo maravillada. Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos para sentir el calor del sol atravesando mi piel para meterse en cada rincón de mi helado cuerpo. Me siento mareada, y las náuseas han vuelto.

Tomasa me sujeta por un brazo, el último tiempo me he debilitado tanto, que me cuesta mover las piernas, no me había dado cuenta de ello hasta el momento, en el que quise moverme de la cama, casi me voy al suelo, pero Tomasa me agarró, como siempre ella está a mi lado, casi desiste de su idea de traerme a cubierta, pero junté todas mis fuerzas, deseaba salir y le supliqué que me ayudara a llegar aquí. Menos mal la había convencido, sino me hubiera perdido toda ésta belleza.

—Sí mi niña, es muy bonito, pero yo no veo las horas de tocar tierra, me falta tanto, no me gusta el agua y menos en grandes cantidades —dice ella ansiosa.

—¿Dónde está mi padre? —pregunto, mientras me apoyo en la baranda. No quiero caerme al agua.

—Está en la cabina del capitán, llevan mucho tiempo allí. Pero me ha dicho que podemos pasar un buen rato aquí fuera, que nadie nos molestará.

—¿Dónde están todos? —pregunto señalando la cubierta vacía.

—La tripulación está abajo, les han dado órdenes de dejar libre la cubierta, para que tú pudieras estar tranquila aquí.

—No lo reconozco Tomasa —digo entre lágrimas, mientras intento secarlas torpemente con el puño de mi bata.

Tomasa toma la esquina de su delantal y las seca, con ternura.

—No llores más niña, amar es morir un poco en cada separación del ser amado. Y tú estás muriendo lenta e inexorablemente, pero un día la herida sanará.

¡Olvídalo!, tienes que vivir, tienes que enterrar ése amor en las profundidades inexploradas de tu corazón, así podrás seguir adelante con tu vida.

—¡¡No puedo, me duele, es un dolor que desgarra mi alma!! —exclamo mientras agito las manos y con los dedos extendidos señalo mi pecho.

—¡Inténtalo! —grita.

Me toma la mano, la gira con delicadeza y pasa sus dedos maltratados, rugosos y ásperos por mi palma.

—Mmmh —dice mientras la mira atentamente, estudiándola, leyéndola.

—¿Qué estás haciendo? ¿Acaso has cambiado de idea? ¿Me vas a decir mi futuro? —pregunto sorprendida.

—Shh...—me hace callar, seria—. ¿Quieres oírlo o no?

—Sí —respondo, después de todo es lo que siempre he querido.

—Bueno aquí habla de tu llegada a este mundo, de la pérdida de tu madre, un amor muy grande y un gran sufrimiento. Después todo se calmará, pero ésta tranquilidad durará poco, arribarán tiempos revueltos y... —hace una pausa me mira, sus ojos son oscuros—...tienes que vivir mi niña, aleja de tu mente, de tu corazón toda la tristeza y vive, no tienes que pensar en éstas cosas, el futuro lo construimos paso a paso. Tú puedes hacer que tu vida sea feliz, o un camino lleno de espinas.

—Hasta el momento mi mano no se ha equivocado, todo lo que has dicho es cierto, dime qué más ves, por favor. Presiento que no son cosas buenas, pero no te calles, dime todo, por favor Tomasa.

—Tendrás una larga vida, mucho sufrimiento, pero también mucho amor... —responde, pero yo sé que algo esconde, hago lo que puedo para sacarle información pero ella no abre la boca. Es en vano, Tomasa no hablará. Se ha inventado todo...

—¡El amor de Kaled! —grito.

—No lo sé. Pero trata de arrojar a estas aguas aquel amor, llega a la isla en paz contigo misma para poder empezar una vida nueva. Solo el destino más adelante te dirá si volverás a ver a Kaled o no, y cuántas cosas pasarás hasta que esto ocurra.

Después de nuestra charla, pido a Tomasa que me ayude a caminar por la cubierta, necesito caminar.

Los días restantes del viaje inicio a comer, me esfuerzo a tragar la comida, tal vez algún día vuelva a ver a Kaled, no me importa cuánto tiempo tendrá que pasar hasta nuestro reencuentro, pienso esperarlo, mi único pensamiento es sobrevivir para volver a verlo. Solo ése pensamiento me mantiene con vida. Su recuerdo me acompañará por siempre.

Estoy decidida a buscarlo toda la vida si es necesario, hasta encontrarlo y continuar con nuestro amor donde lo dejamos.

Han pasado ya varios meses desde nuestra partida de casa, no me siento bien, esta mañana Tomasa me ha comunicado que mi amado Rayo de Luna que viajaba bajo cubierta, ha muerto, dice que ha sido por alguna extraña enfermedad y ha sido tirado al mar.

Pido una vez más a mi carcelera de salir a cubierta. Es la hora del ocaso, el sol se pone en el horizonte, las nubes teñidas de rojo violeta y azul purpúreo se extienden en el firmamento, me apoyo a la baranda y una vez más descargo mi llanto, este maldito océano se ha llevado otra vida.

—¡¡Descansa en paz Rayo de Luna!! —grito como si me pudiera escuchar...

Me mantengo en silencio mirando el horizonte, lentamente y tímidamente inician a aparecer algunas estrellas, en un momento el cielo está lleno de pequeños diamantes que titilan.

—¡Vamos!, los hombres tienen que volver a sus puestos, mi pequeña.


Capítulo 3
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P ort Royal ha crecido mucho desde su fundación, en los inicios era solo una pequeña aldea maloliente, pero poco a poco se ha convertido en una ciudad populosa. Posee un fuerte y más de doscientos edificios entre tabernas, alimentarias, prostíbulos y demás.

La clase social existente en él, se ha enriquecido sobre todo gracias al tráfico de negros y a la piratería.

No es el caso de John Smith, él es un hombre muy trabajador, proveniente de la clase social inglesa alta, que se ha transferido al Caribe para ampliar sus negocios en materia de comercio de especias y telas, tal es así que ha convencido a mi padre a unirse en sus prósperas transacciones, quiere aprovechar de su habilidad con los negocios, razón por la cual, hoy nos encontramos aquí.

Cuando el barco toca puerto, descendemos, es una gran alegría pisar tierra firme, ya había perdido todas las esperanzas de llegar a algún sitio, han pasado muchos meses desde que abandonamos Cádiz.

Todavía me parece sentir el vaivén de la nave en las aguas, el viaje ha sido tranquilo con unas cuantas tormentas que levantaron olas altas, muy altas, pasamos momentos de temor, pero Dios nos permitió llegar con vida al nuevo mundo, menuda suerte. No sé si agradecer o maldecir, pero nos encontramos en Port Royal vivos.

La carroza nos espera, la gente corre de aquí para allá, todos agitados, hay muchos más negros que en mi ciudad natal, cargan pesados bultos en sus espaldas.

—Tomasa ¿has visto que aquí hay muchos de tu raza? —digo a mi compañera de viaje, mi carcelera y mi niñera.

Ella asiente con la cabeza, está feliz porque hemos llegado, dice que esta noche piensa dormir en el suelo, lo más cercano a la tierra.

Antes de que parta nuestra carroza, en la que viajaremos las dos solas, mi padre se acerca, cuando lo veo me sorprende, parece que hubiesen pasado siglos desde la última vez que nos vimos, luce más anciano, tiene el pelo blanco y una barba muy larga y tupida.

—Buenos días, bienvenidas a Port Royal —dice con una sonrisa en sus labios.

Lo miro sin responder, no puedo compartir su felicidad.

Después da media vuelta y sube a otra, donde viajará con el Señor Smith, el comerciante con el que ha hecho el negocio, ha venido a esperarnos al puerto y darnos la bienvenida.

El señor John Smith es un hombre gordo y bajito, calvo, los pocos cabellos que le quedan adornan su cabeza formando una medialuna y dejando al descubierto la zona alta, caen blancos, atados con una cinta en su nuca. Sus mejillas son rojas y sus ojos azules como el mar.

La nariz parece una bolita, roja. Y su manera forzada de hablar en español es irritante, se puede intuir sin ninguna duda que proviene de Inglaterra, su acento es fuerte y marcado. No tengo nada en contra de los ingleses, es que me he vuelto más ácida y nada me está bien.

Sus ropas son elegantes, muy finas, se las ve frescas, el tejido de las prendas es delicado, un verdadero hombre de negocios. En la mano lleva un sombrero de paja blanco inmaculado. Se ve que es un hombre culto y muy bien alineado. A su manera simpático, no he tenido mucho tiempo para conocerlo así que no puedo juzgarlo, son solo impresiones.

La comitiva de dos carrozas y una larga fila de carretas repletas de cosas inician a salir de la ciudad, pronto embocamos una vía ancha que nos lleva fuera de Port Royal, sus calles mal olientes y repletas de gente quedan atrás, nos sumergimos en la vegetación que inicia a engullir la calle, que poco a poco se convierte en un estrecho camino.

La casa dista del puerto y de la ciudad un par de kilómetros, estoy extasiada por el paisaje, todo verde (no me extraña con la tremenda humedad que hay en el ambiente), el sol brilla alto en el cielo, que es de un azul claro, las nubes se arremolinan en el horizonte.

Dejamos el camino principal e iniciamos a subir una pequeña loma, puedo ver en lo alto una enorme casa blanca, rodeada por una galería, es muy bonita.

—¡¡Mira Tomasa!! ¡Esa debe de ser la casa! —exclamo, por primera vez después de mucho tiempo, el timbre de mi voz ha cambiado, la curiosidad ha ganado a mi apatía.

Ella se acerca a la ventana y queda a boca abierta

—¡¡Es enorme!! —dice con los ojos grandes como platos.

Una vez en lo alto, atravesamos un gran portón blanco, miro primero a un lado, veo la ciudad, el puerto y el mar, al otro lado aprecio que a los pies de la loma se encuentra la playa, cerca, tan cerca que parece que si alargo la mano puedo bañar mis dedos en sus aguas claras.

Es un lugar mágico, para nada salvaje, al contrario en la ciudad hay negocios muy bien acomodados, casas enormes y lujosas. Todo me hace pensar que en aquél sitio abunda la clase social alta y la casa que nos espera es tan o más bonita que la que teníamos en España.

Descendemos de la carroza, Tomasa me toma por la mano y entramos en la casa, es fresca, tiene el techo alto, las ventanas están cubiertas por una especie de esterilla.

Consta de dos plantas y está circundada de una galería hermosa y un jardín lleno de flores y palmeras, me imagino que así debe ser el paraíso.

Mi padre y el señor Smith hablan de negocios en la galería mientras Tomasa y yo exploramos como niñas pequeñas, la casa, en el primer piso, hay un enorme salón, con lugar para una gran mesa y un sofá, como el que trajimos de nuestra España. Magníficos ventanales que se abren sobre la galería, fresca y amplia...

La cocina y las habitaciones de los sirvientes se encuentran en la parte de atrás después de un gran patio con un aljibe, en el centro, adornado con plantas colgantes y flores, como en mi pueblo, fresco y agradable. La construcción es de estilo español.

En el segundo piso, una gran galería con una enorme baranda de hierro forjado da al patio con el aljibe que se encuentra en la parte de abajo. La galería conecta las habitaciones; la principal y cinco o seis más, una de las cuales será la mía.

Elijo aquella que tiene la vista al mar, es magnífica, desde el ventanal se divisa la playa de arenas blancas y el océano con sus aguas cristalinas. Posee un gran balcón en el que planeo pasar horas contemplando aquel hermoso paisaje, leyendo o solo durmiendo la siesta.

Por el momento me tengo que conformar con una cama muy simple que ya está en la habitación, pero pronto llegarán todos nuestros muebles.



La mañana siguiente temprano, al alba, la casa es inundada por una marea de gente que va y viene, cargados como hormigas llevando y trayendo muebles, Tomasa da directivas, se la ve muy graciosa, ella conoce bien los gustos de mi padre y ha estado atenta a todas sus órdenes.

El aire es tibio, huele a plantas y flores desconocidas, un perfume nuevo para mis sentidos, el aire salado llena mis pulmones y me recuerda a mi tierra natal, cuántos recuerdos, me inunda la melancolía.

Me quito las botas, las deposito en la orilla de la galería, es fresca y amplia. La humedad del ambiente hace que el aire sea pesado, cuesta respirar profundo, mi frente está bañada con gotitas de sudor, los pantalones y las botas son la mejor opción para el calor abrazador, espero que mi padre no me haga problemas por mis vestimentas.

Hoy no le he visto, seguramente ha ido con el señor Smith a la ciudad, está muy emocionado por iniciar a trabajar en Port Royal o al menos es lo que he podido percibir en la cena. Yo aprovecho la confusión para escapar a la playa.

Inicio el descenso por el caminito bordeado de arbustos bajos y flores silvestres, que conecta la casa con ella.

El cielo es de un azul límpido, sin siquiera un velo en el horizonte, las gaviotas se arremolinan en dirección del puerto.

Cuando llego a la arena, quema las plantas de mis pies, y en el mismo instante vuelven a mí los recuerdos de la playa que he dejado en el viejo continente, me inunda la nostalgia, los ojos me arden, las lágrimas corren por mis mejillas, y un fuerte sollozo interrumpe la paz de un cuadro maravilloso.

Inicio a correr, corro con todas mis fuerzas, hasta que caigo de bruces en la arena, el rostro cubierto por pequeños granitos blancos, más allá el agua, de un color verde esmeralda, puedo percibir cómo el calor que se mete en todos los poros de mi piel, me envuelve, me quema, pero me mantengo inmóvil, deseo morir calcinada...

Después de un largo rato, abro mis ojos y miro en dirección del agua, que primero, cuando la miré de sobre la colina, era verde como las esmeraldas, ahora de cerca, es transparente como un cristal.

Junto fuerzas en mi interior y lentamente me incorporo y miro, a mi alrededor se alzan sobre mi cabeza dispersas aquí y allá, altísimas palmeras, con sus copas en lo alto llenas de cocos, un fruto del cual se extrae un zumo que asemeja a la leche de las vacas, pero es dulce y muy sabroso, que pasará a convertirse en mi zumo preferido.

Camino lenta y pausadamente hundiéndome en la blanca arena, me dirijo a una de las palmeras que tiene el tronco casi en horizontal con la playa, forma una especie de banca en la cual me siento.

Contemplo en silencio la inmensidad de aquel lugar y la lejanía de mi tierra natal. Un nudo en mi garganta me ahoga, intento seguir respirando, tomo aire, pero mis intentos son inútiles, mis ojos se llenan de lágrimas que corren veloces por mis mejillas, con el puño de mi camisa intento secarlas.

—Amado Kaled, dónde estarás ¿en qué mares u océanos? Te echo tanto de menos, espero que tú también pienses en mí, como lo hago yo en ti —hablo en voz alta y lanzo un suspiro, mientras acaricio el brazalete en torno a mi brazo deseando que la brisa porte mis palabras a los oídos de Kaled, allá donde se encuentre—. ¿Por qué ha tenido que suceder esto? —me llevo una mano al pecho y ésta encuentra el medallón de mi madre, el que me dejó, el de la Virgen del Mar.

Siento como si ella me abrazara y me infundiera su amor, ahora la necesito tanto, lloro amargamente, me siento sola, estoy sola en este mundo lleno de dolor y desilusión.

—Gracias por estar conmigo y apoyarme mamá... —hablo—. Ahora que estás lejos pero te llevo conmigo en éste medallón, te prometo que lo conservaré siempre y estaremos unidas.

De pronto inicia a soplar, una leve brisa, que poco a poco se convierte en fuerte viento, las palmeras mecen sus alborotadas cabelleras y la arena se levanta en una nube. Echo a correr, subo la colina en dirección a la casa, la carroza de mi padre entra por el camino que conduce a la gran casa blanca, será mejor que me encuentre en ella cuando él llegue.

Gano la carrera, me siento en la orilla de la galería y allí espero, aún me falta el aire, estoy descalza muevo mis piernas adelante y atrás. Mis cabellos están alborotados, entre la humedad y el viento, parezco una leona, el sol ha quemado mi rostro y me arden las mejillas.

Los sirvientes parece que han terminado de colocar la mayor parte de las cosas en su lugar y mientras unas mujeres, desconocidas, lugareñas, limpian los muebles, las otras con las hojas de las palmeras han improvisado escobas con las que limpian el suelo. La gente es muy apañada en estos lugares, pienso mientras esbozo una media sonrisa.

Mi padre baja de la carroza con el señor Smith, cruzan el jardín que los conduce a la escalera blanca en forma de Y patas arriba, que asciende hacia la galería de la casa y lleva al ingreso principal.

Cuando mi padre llega a la orilla de la alta galería me encuentra sentada, de manera poco conveniente para una señorita (desde allí al suelo hay una distancia considerable que me permite colgar las piernas y los pies desnudos), sé que le molesta sobremanera, pero no me incomodo, continúo vestida como era mi costumbre, allá en mi ciudad natal, pantalones y mi camisa de algodón blanco, el pelo revuelto, como una salvaje.

Hace mucho tiempo que no nos vemos, ni hablamos, parece más delgado, su rostro se ha endurecido y se ha afinado, ya no es ni la sombra del hombre que yo he conocido, ya no es fuerte y regordete.

—Señor Smith, le presento a mi hija Esperanza, se acuerda la vio ayer cuando llegamos —dice, mientras me señala—. Disculpe su aspecto, pero sabrá entender que en los galeones no hay mucha comodidad para nuestra mujeres y todavía no han llegado todas nuestras pertenencias —se disculpa, mientras me señala y lanza una carcajada para esconder su incomodidad.

El hombre bajito y gordo se acerca a mí, extiende su mano sudada y toma la mía, hace una reverencia, luego habla en español con el odioso acento inglés.

—Mucho gusto señorita Esperanza, espero que su estadía en Port Royal sea una de las mejores. Aquí se encuentran sedas y telas que en el viejo continente no se pueden ni siquiera imaginar. También existen buenas costureras. Cualquier cosa que necesite podrá hablar con mi esposa, ella le puede aconsejar, renueva su armario a cada momento.

—Esperanza, ponte presentable —me regaña y después dirigiéndose de manera amable habla al señor Smith—. Gracias John, le hacen falta los consejos de una mujer.

Esta noche tenemos una recepción en casa, toda la clase social alta de Port Royal vendrá a darnos la Bienvenida, será una buena oportunidad para que te relaciones Esperanza —continúa dirigiéndose a mí —.Puedes retirarte a tu habitación e inicia a prepararte —su mirada es de hielo y sus palabras cortantes, lo miro sin siquiera parpadear, hago una reverencia y me marcho, mis pies casi no tocan el suelo.

No pronuncio ni una sola palabra en signo de reproche, al señor Smith no lo conozco y no tengo ganas de mostrarle a todo el mundo mi mala relación con mi padre, no me gusta hacer mi papel de buena hija, tampoco tengo ánimos, pero no quiero enfrentarme otra vez a la pesada mano de mi padre.

De camino a mi habitación, encuentro a Tomasa, parece que ella ya conoce las órdenes de mi padre y viene apresurada, desde que ha llegado no se ha parado ni un momento.

Me toma por el brazo y se une a mí, a paso ligero me acompaña a mi cuarto, en determinado momento no sé si camino o ella me lleva por los aires como una bandera.

—¡Vamos mi niña! Tenemos que hacerte el baño y prepararte para la comida, el señor Smith se queda a comer y tu padre quiere que te veas como una señorita de bien, no con éstas fachas. ¿Dónde te habías metido? —dice con tono de reproche.

—No quiero asistir a la estúpida cena de esta noche, por favor, Tomasa, ¿tú lo sabías? —pregunto contrariada, la comida no me importa, al fin y al cabo se pasarán hablando de negocios y yo después de dar el último bocado, me marcharé a mi habitación.

Corro hacia la ventana y paso al balcón, donde me apoyo en la baranda y miro hacia el mar, las olas mueren en la playa, ha iniciado a llover, el agua cae a cántaros, y el viento silba entre las hojas de las palmeras.

—¿Has visto que inestable es el clima Tomasa?

—Esperanza, entra y no me cambies de tema, cierra esa ventana que está entrando la lluvia.

Mi niña, tienes que acceder a comportarte bien y verás como tu padre es más flexible y te permite más libertad, no puedes vivir encerrada entre cuatro paredes, te lo suplico —me habla Tomasa con dulzura. Mientras cierra la ventana y me da pequeños empujoncitos para hacerme entrar, estoy mojada y tengo el cabello revuelto.

Me siento un momento en un sillón que está delante de un gran espejo, me quedo en silencio mirando mi imagen reflejada, de pronto arriban a mis oídos las voces distorsionadas de los sirvientes, las de mi padre y el señor Smith. Suspiro, Tomasa me mira como esperando... sabe que no será fácil que yo cambie mis costumbres.

La miro y por mi cabeza cruza una idea descabellada, pero al fin y al cabo realista, me estremezco...

—¿Tú crees que si me someto a sus disciplina me dejará libre?

—Supongo, pero niña tampoco puedes vivir en pie de guerra, es tiempo que se perdonen, la vida es corta para vivir peleando y recuerda solo se tienen el uno al otro.

—Ya no reconozco a mi padre y tengo miedo que me busque un marido antes que mi cabeza toque la almohada de esta cama —digo señalándola con la mirada—. Ya me lo ha dicho, es parte de su plan. Él quiere verme casada con alguien de buena familia...

Tengo miedo...¡¡Tomasa!!

Se acerca a mí y me abraza, acaricia mis cabellos y con ternura me acuna. Nos interrumpen unos golpecitos en la puerta que se abre lentamente, unas muchachas que van cargadas con cubos repletos de agua piden permiso y pasan hasta la tina que se encuentra en un rincón de la gran habitación, llenándola, tienen la mirada baja, descargan los cubos y luego se marchan.

—Gracias, pueden retirarse —dice Tomasa—. Son muy educados estos isleños y además son serviciales y hábiles en los quehaceres de la casa, he ordenado lo que debían hacer para la cena y han comenzado a realizarlo sin chistar— me comenta divertida—, nos estaban esperando en la casa, se presentaron a mí en orden, dicen que el señor Smith, los ha contratado, han venido para quedarse.

Ahora mi niña, tu padre me ha ascendido a ama de llaves, yo controlo a los sirvientes y me encargo de ti —lo último lo dice con tristeza, ella sabe que ha pasado de ser mi niñera a ser mi carcelera.

—Estoy feliz por ti, te mereces descansar un poco Tomasa, y no te preocupes, prefiero que seas tú la encargada de cuidarme... —la abrazo con ternura—. Mi negrita linda.

Me desnudo, con gran sorpresa veo que el sol ha dejado huellas en mi cuerpo, en los brazos donde termina la camisa y deja la piel al descubierto, está roja y me arde.

Tomasa acaricia mis brazos y mueve la cabeza en signo de desaprobación.

—Una señorita no debe estar en estas condiciones, Esperanza...

La miro y sonrío, yo no soy como todas las demás muchachas... me encojo de hombros y me sumerjo en la tina.

El agua es tibia, el jabón perfuma, mi cabello mojado parece más largo, los rizos se han desarmado, ahora caen sobre mis senos cubriéndolos y en mi espalda, inertes pegados a mi piel.

Tengo ganas de quedarme en el agua, se siente tan bien, pero otra vez Tomasa me saca de un brazo y me envuelve en una toalla.

Después del baño el ritual del acicalamiento: secarme, cubrir mi cuerpo con talco, luego vestirme: primero las medias, luego los calzones y luego la prenda más incómoda, el corsé.

—¡Odio tener que vestir así! —digo mientras hundo mi estómago, aguantando mi respiración y Tomasa tira las cintas que ciñen mi cuerpo, es un instrumento de tortura.

—¡Vamos! Que no es nada del otro mundo, una señorita se viste así, si las demás lo hacen, tú también puedes soportar —responde ella agitada, mientras continúa a tirar las cintas de mi corsé y yo quedo casi sin aire, es demasiado justo.

El vestido es muy bonito, color verde pastel, parece espuma de mar. Es un regalo de cumpleaños de la abuela Dolores, lo he usado muy poco.

Hace mucho que no pensaba en mis abuelos, nos marchamos inesperadamente. Mi padre para no tener que dar explicaciones ni a unos ni a otros, decidió escribirles una carta y enviárselas, de tal manera no los he vuelto a ver... y quién sabe si lo haré en un futuro.

Después de todo son mis abuelos, también les echo de menos, con sus comentarios incómodos y fuera de lugar, pero eran mi familia y ahora de ellos solo tengo un vago recuerdo.

Tomasa recoge mis cabellos todavía húmedos en un moño y lo adorna con flores de tela, a tono con el vestido. Suspiro mientras me miro en el espejo... parezco una cortesana de verdad, a mis ojos, ridícula.

—¿Por qué no te quitas ése brazalete? —me dice señalando mi mano con el mentón.

—¡No! No pienso quitármelo jamás¡¡Me lo ha regalado Kaled!! —ahora mi rostro muestra mi enfado. ¿Qué tiene de malo que lo lleve puesto?

—¿Tu padre sabe de dónde proviene?, si no es así, más nos vale que ni lo sospeche... porque sabes que será un problema—dice ella en tono serio.

—Tranquila, le he dicho que lo he comprado en el bazar. De otra forma no me hubiese dejado conservar un regalo de un muchacho y mucho menos de Kaled. Hice bien en mentir cuando me lo preguntó el día de mi cumpleaños...

Tomasa se dirige a un mueble bajo, regordete, abre un cajón y saca una cajita donde conservo mis maravillosos pendientes, aquellos que llevo siempre conmigo, cuando me visto de señorita. Me los pasa y me los pongo, estoy lista. Respiro hondo.

—Perfecta —dice ella satisfecha.

Desciendo por las escaleras, temiendo caerme, el vestido es demasiado vaporoso y largo, cuando llego a la sala del comedor, mi padre y el señor Smith ya están ocupando sus lugares, inmediatamente y como un resorte nuestro invitado se pone de pie al verme en la puerta y mi padre lo imita.

—¡Preciosa!, señorita Esperanza, si me lo permite...—y con todo respeto, se acerca a mí y me corre la silla, todo un caballero.

—Gracias —respondo mientras mis mejillas se tiñen de carmín.

Mi padre serio y en silencio vuelve a sentarse.

Comemos con el señor Smith, que se pasa hablando de las ventajas de Port Royal, de su vida acomodada aquí, de las diferencias que existen con su amada patria, Inglaterra.

Yo no pronuncio ni una palabra, mi padre solo asiente a la logorrea del invitado, no sé cómo hace para aguantarlo todo el día. A mí me ha hecho venir dolor de cabeza. Fuera se siente la lluvia caer incesante. Me concentro en ése rumor.

Increíblemente queda por unos segundos en silencio y me mira, para luego iniciar a hablar nuevamente.

—Déjeme que le diga señorita Esperanza con todo respeto, que es usted preciosa —y luego dirigiéndose a mi padre continúa—. Lo felicito señor Vázquez —él lo mira con expresión seria y con el ceño fruncido.

—Gracias a usted por sus cumplidos señor Smith —respondo dibujando una sonrisa totalmente falsa.

—Cof, cof... —tose mi padre, se acomoda la garganta e inicia su discurso —Bueno yo quiero hacer un brindis por el éxito de nuestro negocio, esto es mejor de lo que usted me contó y me prometió ¡Salud!

Los tres levantamos las copas y brindamos, es el único momento en el que me siento incluida en su vida, pero ya no me interesa su indiferencia, cada vez duele menos, me he acostumbrado.

Después del almuerzo, me retiro a mi cuarto, los hombres se quedan en el salón fumando puros y tomando whisky, que ha llevado como regalo John Smith.

A pesar de que mi padre no ha conducido jamás una vida similar, lo veo muy cómodo en su nuevo papel y yo no tengo ganas de seguir recitando el mío, toda esta falsedad, este decoro excesivo... me revuelven el estómago.







*****







El sol ya ha caído, la tormenta se ha disipado y no hay rastro siquiera de las nubes que han descargado la lluvia tan violenta del medio día.

El día ha pasado volando, me muevo incómoda de aquí para allá, no soporto toda esta tela sobre mi cuerpo, aprisionándome, quitándome el aire. ¿No era suficiente con lo de la comida? ya tenía mi cuota de vestidos y cintas, no necesitaba más... pero no, Tomasa me ha obligado a permanecer así vestida para la noche.

La temperatura no ha descendido o la diferencia es mínima (entre el día y la noche se mantienen las mismas temperaturas).

Poco a poco las velas dispuestas estratégicamente para alumbrar la gran casa se van encendiendo. Grandes candelabros cuelgan del techo y otros se posan sobre de las mesas y demás muebles.

Los encargados de encenderlos y mantenerlos durante toda la velada, son los criados. Muchachas jóvenes que corren de aquí para allá, vestidas con ropas negras y delantales blancos inmaculados, muy educadas, conocen cómo se deben comportar con sus patrones (Han sido educadas a ése propósito) y sus invitados

El gran mesón del comedor vestido de fiesta, Tomasa corre por toda la casa con su vestido gris y su delantal blanco como la nieve, al igual que el pañuelo que corona su cabeza morena. Nunca se queja por la abundancia de trabajo, ni por lo pesado que es. Ella siempre está bien dispuesta a trabajar, es admirable la devoción con la que lo hace, y el amor con el que cocina, y me cuida, mimándome.

Me encuentro en el salón donde en un rincón, he aprovechado a sentarme y leer, alejándome de todo el bullicio de los preparativos.

—¡Esperanza! —me llama mi padre.

—¿Sí papá? —pregunto mientras me acerco a la puerta de entrada, donde se encuentra parado mirando hacia el jardín.

—Quédate aquí a mi lado —habla con voz dura sin molestarse a dirigirme una mirada. La ternura que tenía reservada para mí ya no existe, ha dejado paso a la amargura y el rencor. Cada una de sus palabras me hiere como una daga atravesando mi maltrecho corazón.

—Aquí estoy papá —digo deteniéndome, rígida a su lado.

De pie en la amplia galería miramos los dos hacia el jardín ahora iluminado por antorchas que han sido dispuestas a lo largo de camino que conduce a la casa.

El sonido de los cascos de los caballos chocando contras las piedras nos anuncia la llegada de los primeros invitados.

—Compórtate, no te permitiré que me dejes en ridículo delante de esta gente, no como has hecho en nuestra ciudad. ¿Has entendido? —suena más una amenaza que una petición

Abro mi boca, para contestar, tengo miles de cosas que decirle, gritárselas a la cara, pero ahogo mis palabras y de mi boca solo sale un tímido —Sí, papá. Lo que tú digas.

—Buenas noches y bienvenidos a nuestra humilde casa —mi padre se adelanta hacia la escalera y da la bienvenida con gran simpatía al grupo de personas que caminan dirigiéndose a nosotros.

Se trata de la familia Smith, el señor John con un traje blanco impecable, una peluca estilo inglesa y sus mejores galas.

La señora con un amplio vestido típico de los que se usan en la corte, adornada con joyas que relucen a la luz de las velas. Con ellos viene una pareja joven, serán marido y mujer, se los ve muy bien juntos, compenetrados, pienso cuando los veo.

Cuando están delante de nosotros el señor John hace una reverencia para saludarme, estrecha la mano de mi padre y presenta a sus acompañantes.

—Ésta es mi mujer Catherine —ella hace una reverencia, mi padre le besa la mano y yo hago otra reverencia—... y éstos son mis dos hijos: Richard y Marguerita.

Se repite el ritual del saludo, se los ve estirados y demasiado almidonados, pero son dos jóvenes muy hermosos.

—Por favor, pasen y acomódense —habla mi padre—. ¡¡Tomasa!!

—¿Sí, señor?

—Por favor lleva a los señores al salón —Tomasa espera en el umbral de la gran puerta de madera y hace inmediatamente lo que se le ordena.

Repetimos la misma escena por lo menos una docena de veces, a la casa llegan el señor Rodríguez y su familia, es el joyero del pueblo, una persona muy educada, su mujer sencilla y simpática, también la familia Pérez, otros comerciantes, el alcalde de Port Royal con su mujer y otras familias que ya no recuerdo.

Cuando hubo arribado el último de los invitados, nos dirigimos al salón con los demás, allí nos esperan todos, con las copas en la mano, cuando entramos Tomasa deposita una copa de champagne en la mano de mi padre y otra para mí.

—¡Bienvenidos a Port Royal! —exclama con la copa en alto el Alcalde que tampoco recuerdo su nombre. Un hombre regordete, con barba y ojos azules. No me cae para nada bien. En realidad nada de lo que está pasando aquí me gusta, pero no puedo hacer nada para cambiarlo, pongo mi cara de buenos amigos, y me escabullo por entre medio de los invitados.

Es una velada tranquila, todo el mundo es muy amable con nosotros, “los recién llegados”, cada uno intenta demostrar que no ha perdido su educación y los modales cortesanos, viviendo en esta ciudad. Pero todos los intentos son inútiles, me dan mucha risa, bueno yo no he sido mucho de estas fiestas, tampoco me gustaba asistir en Cádiz, así que las convenciones sociales no son lo mío. No me importa.

Intento esquivar las tediosas conversaciones, me muevo entre la gente sonriendo y no dando mayores explicaciones. Ahora mi objetivo es salir del salón.

La señora Smith, esposa de John, dos veces hace el intento de cortar mi camino, hasta que le ofrecen a su hija, Marguerita, tocar el piano, es mi salvación, se queda embobada sintiendo a su niña. La primera impresión es que son creídas y pedantes, lamentablemente muy pocas veces me equivoco con la gente.

Mucho más tranquila de haber perdido a mi acosadora invitada, paseo por la gran galería, tomando un poco de aire fresco, miro a través de las ventanas por donde se filtra el resplandor y el bullicio de la fiesta, aquí se está bien, no hay nadie, solo se sienten los grillos.

Mi silencio y la tranquilidad se ven interrumpidas cuando me aborda un joven alto, fornido y guapo. Sus cabellos dorados resplandecen a la luz de los candelabros. Los grandes ojos azules iluminan su rostro perfecto. Es un muchacho muy apuesto.

—Disculpa, ¿Esperanza? —me dice tímidamente.

—Sí, soy yo —respondo un poco atontada, aún, por el azul de sus ojos.

Tiende su mano hacia mí y amablemente continúa hablando

—¿Deseas bailar esta pieza conmigo? —de fondo, suena la música proveniente del piano que toca Marguerita, lo hace muy bien eso no puedo negarlo tiene un don. Dentro, en el gran salón, todos los invitados se apretujan bailando, meciéndose al son de las notas.

—Oh... —me toma por sorpresa su pregunta, no bailo desde el tiempo del colegio en el que nos enseñaban todas esas cosas, que hasta este momento me habían parecido inútiles. Agradecí haber prestado atención y haber seguido las clases, que iban a darnos señoras de la alta clase social, para complacer a las monjas.

—Está bien —respondo sonrojada, mientras alargo mi mano y la deposito sobre la suya.

Me toma por la cintura delicadamente, siento el roce de su mano contra la tela del vestido. Luego aprieta con firmeza pero sin hacerme daño la mano, no siento el contacto de su piel porque llevo largos guantes blancos hechos de encaje que cubren mis manos y suben hasta el codo. No me extraña que esté muriendo del calor con todo lo que llevo encima...

Siento su aliento cercano, acariciando mi cara, nuestros cuerpos apretados. Él me conduce, baila muy bien, mis pies son un poco torpes, pero me defiendo, somos los únicos que bailan en la galería, el ambiente se vuelve mágico, de pronto aparecen miles de lucecitas suspendidas en el aire y revolotean en el jardín de la casa acercándose a la galería, fluctúan danzando al ritmo de la música.

—Mira qué bellas... son luciérnagas... —dice él, mientras sonríe, lo miro y le devuelvo la sonrisa.

—¡¡Son preciosas!!

Intento recordar su nombre, antes no he prestado mucha atención. Pero mis esfuerzos son en vano. Demasiado ruido nos llega desde el salón.

—Eres preciosa —me hace un cumplido.

—Eh... —no sé qué responder, nunca he tenido contacto con otros muchachos, salvo con Kaled y con él no hacía falta todo este ritual galante—. Gracias —mis mejillas inevitablemente se sonrojan, agradezco que sea de noche y haya poca luz.

—Espero que tu estadía en Port Royal sea muy buena y deseo que nos podamos conocer mejor —dice con una sonrisa pícara.

Lo miro detenidamente un par de minutos, sus ojos azules, intento buscar en mi memoria... Oh... sí, es el hijo del señor Smith, pero cómo no reconocerlo... yo siempre tan distraída.

Mis pensamientos son interrumpidos por los aplausos, de la gente, la música ha cesado y yo me deshago de la prisión de los brazos del joven Smith y salgo disparada de su lado.

Lo dejo de pie, mirándome y me marcho dentro la casa. La fiesta termina casi al alba, todos se marchan felices y contentos, inicia el ritual de la despedida, mi padre y yo saludamos desde lo alto de la escalera de ingreso a todos los invitados que remolonean, aquí y allá. Cuando se ha marchado el último, doy las buenas noches a mi padre y me dirijo a mi habitación, con el único pensamiento en mi cabeza de una cama blanda.


Capítulo 4
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Las semanas llegan y se van sin mayores sobresaltos. No tengo permitido ir al pueblo, ni acompañada y mucho menos sola. Solo puedo llegar a la playa donde paseo bajo la atenta mirada de Tomasa, éstos son los límites consentidos.

Mi padre está ausente la mayor parte del tiempo, tiene mucho trabajo y muchos asuntos que resolver, poco a poco se ha convertido en un personaje muy influyente en la sociedad de Port Royal.

Aprovecho su ausencia para vestir las prendas que me están prohibidas en su presencia. Desde nuestra llegada se me ha ordenado no usar mis pantalones y mis camisas, mis botas y mis cinturones, al menos en sociedad o cuando él se encuentra en casa. Ni llevar el cabello suelto, dice que parezco una “salvaje”.

Me hago diariamente el baño en el mar, mi piel se ha dorado por el sol, me quito toda la ropa y me zambullo en las aguas cristalinas, descubro que debajo del agua hay tanta o más vida que en tierra.

Me paso horas, sumergiéndome y aguantando la respiración, descubro estrellas marinas, la barrera coralina, miles de peces de colores que se acercan a mí curiosos, para explorarme con sus diminutos ojos. Recojo caracolas, o simplemente me tiendo sobre la arena.

Dentro del agua me siento ligera, dejo de lado mis pensamientos, mis angustias, solo gozo con lo que veo.

El dolor por la separación de mi amado Kaled ha menguado, pero no ha desaparecido, por las noches aún siento sus besos cubriendo mi cuerpo... sus manos acariciando mi piel. Le echo tanto de menos...

El océano es precioso, no puedo negarlo, este lugar parece el paraíso, muchos días me mantengo en silencio sentada en la arena, esperando divisar alguna sirena, dicen que son deliciosas criaturas que enamoran a los marineros. Que tienen una voz encantadora.

Tomasa grita como loca desde la orilla, cada vez que me ve sumergirme para emerger minutos más tarde más allá. Me he convertido en una ágil nadadora, me zambullo y nado como un pez.

—¡Mi niñaaa! ¡Ten cuidado! Si te sucede algo, tu padre me mata.

Lanzo una carcajada y continúo con mis excursiones submarinas.

El agua hoy es particularmente caliente, me zambullo, de pronto una punzada en mi corazón me detiene, una ola me golpea. En mi cabeza estalla un pensamiento. Pronto será mi cumpleaños, cumpliré diecinueve años, vuelve a mi mente el último, festejado en el viejo mundo, en mi Cádiz, con Kaled... todo aquel tiempo desperdiciado, sin haber descubierto su amor, el amor que yo sentía por él...

Salgo del agua completamente desnuda, Tomasa me espera en la orilla, con un lienzo para secarme, me envuelve, mientras me seco, me siento en el tronco de mi palmera preferida, la que parece un banco, en ella paso también mucho tiempo leyendo, al menos eso no se me ha prohibido.

—Si tu padre se entera que vienes a la playa a hacerte baños en éstas condiciones no te dejará hacerlo más.

—No tiene que enterarse Tomasa, ahora me visto.

Me pongo la camisa para cubrir mi desnudez y me tumbo en el tronco...

—¿Me puedes dejar sola, por favor? —digo.

—Estaré más allá... si me necesitas, llámame.

Acaricio el brazalete, es lo único que me queda de Kaled, junto a una inmensa necesidad de él, de sus brazos, su voz, el apremio por sentir su piel. Mi cuerpo lo reclama a gritos, me quema por dentro el deseo.

Poco a poco y con el tiempo, su imagen se ha ido haciendo tenue en mi memoria, recuerdo su mirada cálida, sus ojos morenos, sus labios ardientes y el calor de su cuerpo ahora tan lejano ha dejado lugar al frío de la soledad, que se mete en mis huesos y me debilita.



De vuelta en la casa tomo un baño para quitarme la sal del mar, Tomasa sube a mi habitación... ahora tiene más tiempo para pasarlo conmigo. Las nuevas muchachas la ayudan en la cocina y en los demás quehaceres de la casa, así tiene más tiempo libre, que lo ocupa en acompañarme, está siempre a mi lado.

Seguramente son órdenes de mi padre, pero no es para que me haga compañía, sino para que no me mueva de la casa, está a mi lado para controlarme, pero ella lo hace con amor y yo puedo hacer otra cosa que quererla. Ella no tiene ninguna culpa.

—La cena está servida —dice mientras se acerca para ayudarme a peinar mi larga cabellera.

Me he puesto un vestido de esos, que ahora me obliga a ponerme mi padre. Ha pedido de verme, dice que tenemos que hablar, un nudo en el estómago se me aprieta fuerte.

Es una conversación que ha quedado en suspenso desde que hemos llegado, sé que tarde o temprano debemos hablar, pero no quiero escuchar lo que tiene que decirme. Sé que no me va a gustar.

Cuando bajo las escaleras, paseo mi mirada por el salón, mi padre no está, camino lentamente hacia el comedor, allí lo encuentro sentado, con el ceño fruncido. Viste un traje claro, de lino, es un tipo de tela muy costosa y además muy fresca, especial para el verano, los mismos trajes que usa el señor Smith.

—Buenas noches padre —digo con un hilo de voz que se escapa de mi garganta.

—Buenas noches Esperanza, toma asiento —su respuesta es seca, con una mano me indica la silla que se encuentra a su lado derecho, lugar que siempre ocupo en la mesa para cada comida.

Iniciamos la cena, el silencio y la tensión se pueden percibir, solo se siente el rumor de los cubiertos al chocar con los platos y el ir y venir de Tomasa llevando y trayendo las bandejas con comida.

—Esperanza, tenemos que hablar... —el tono de su voz es serio y resuena en el salón acabando con el silencio sepulcral que me está poniendo de verdad incómoda, a pesar de todo su voz se ha endulzado notablemente. Deja los cubiertos a un lado, toma la copa de vino que tiene delante y da un largo sorbo que parece no terminar nunca.

Sé que en lo profundo mi padre sufre por nuestro distanciamiento y que me sigue queriendo como antes, pero también sé que su coraza es dura e impenetrable. Solo veré al padre que él quiera mostrarme.

—Dime papá —contesto con temor... Realmente, no quiero escuchar lo que tiene para decirme...

—Mira, han pasado ya varios meses de nuestra llegada, vas a cumplir diecinueve años y... bueno he estado hablando con John y él está de acuerdo.

No entiendo nada, lo miro con rostro confundido. No sé qué tiene que ver John Smith conmigo.

—¿De acuerdo con qué papá? —pregunto y cuando termino de formular mi pregunta sé la respuesta, un frío glacial me recorre el cuerpo y me quedo paralizada.

—...De acuerdo en que tú y su hijo Richard forméis una familia.

—¡¿Qué?! —las lágrimas me saltan de los ojos—. ¡¡No papá!! ¡¡No puedes hacerme esto!! —exclamo, suplico amargamente, me levanto de la silla y caigo de rodillas a los pies de mi padre, mi cuerpo tiembla como una hoja. Él se levanta y camina por el salón, dejándome de rodillas junto a la mesa.

—Nada me hará cambiar de idea Esperanza, no puedo dejar que hagas de tu vida lo que quieras es por tu bien. Yo soy viejo y no sé cuánto más podré velar por tus intereses, necesitas a un hombre que se haga responsable de ti —ahora su voz ha vuelto a tener el tono de hielo de siempre.

—¡¡Pero él... no!! ¡¡Padre!!... —sollozo, mirando en sus ojos profundos, intentando ver al hombre fuerte pero cariñoso que un día me mimaba, pero de él no queda nada, descubro tristemente que es el fin.

Ya todo está arreglado, él solo me está comunicando mi condena. He sido juzgada y condenada a la pena máxima, un matrimonio sin amor.

—Lo siento pero la decisión está tomada, mañana vendrá a pedir tu mano y espero que le recibas como se merece, si no lo haces me obligarás a tomar medidas, no lo hagas, no me obligues —sus ojos se humedecen—... Y por favor ¡Levántate! —dice mientras me da la espalda y se retira, sin siquiera ayudarme a ponerme en pie. Necesito un abrazo, una palabra de alivio, un “tranquila las cosas irán bien...” pero no llegan.

Me quedo en el suelo, la impotencia me ha paralizado, jamás podré amar a otro hombre que no sea Kaled. Aprieto fuerte mis puños contra la madera dura del suelo.

En una fracción de segundos la tierra se abre debajo de mí, todo a mi al rededor desaparece, me sumerjo en la oscuridad, me veo tumbada al borde del acantilado, nuestro lugar secreto, sintiendo la arena acariciando mi rostro, mi cuerpo ligero, me dejo llevar...

Tomasa, entra en el salón y me encuentra tendida, inmóvil. Da un grito y se abalanza contra el montón de tela, carne y huesos que yace en el suelo.

—¡Mi niña! —me zarandea hasta que vuelvo en mí, atontada miro a mi alrededor.

—¡¡Tomasa!!

Me abrazo a ella y lloro amargamente, mi corazón se ha estrujado en mi pecho y se ha ido encogiendo hasta desaparecer. Me duele, mi alma se ha desgarrado, herida con cada palabra pronunciada por la boca de mi padre. Solo deseo morir, con todas mis fuerzas deseo abandonar este mundo horrible, deshacerme de mi cuerpo que me ancla a una realidad insoportable.

Mi padre no solo me ha alejado de Kaled sino también me casará con un hombre que profanará mi cuerpo y mi mente. Solo la idea me mata. Pensar de tener que vivir una vida entera junto a otro, dejarme tocar por otro, ya nada tiene sentido para mí.

Por mi mente cruzan miles de ideas. La muerte es el camino más fácil, esa idea que aquel día en el que me separó de Kaled se gestó en mi cabeza, ha ido creciendo y haciéndose fuerte día a día y hoy estoy convencida, pondré fin a mi vida, no quiero seguir siendo marioneta de nadie.

Odio con todas mis fuerzas a mi padre, con todo mi corazón y sé que si me quito la vida, lo mataré, pero no me importa y también está el hecho de mi virginidad, si Richard se entera que no es el primero, me repudiará, si no lo mata a mi padre mi muerte, lo hará de seguro la vergüenza y la rabia.

—¡¡¡Me quiero morir!!! —grito.

—No digas eso mi niña —me reprende Tomasa llorando.

—Sí, Tomasa él quiere que me case con el hijo del señor Smith y yo no lo quiero, amo a Kaled. Y antes de que él me toque prefiero morir.

Tomasa mientras me levanta del suelo, habla seria.

—No lo vuelvas a repetir, ¡¡Jamás!! Quitarse la vida, es un sacrilegio, mucho más valor tiene luchar en la vida por lo que uno quiere. No te des por vencida, la vida es difícil, eso lo puedes tener por seguro, pero estás aquí. Dios te ha bendecido con esa oportunidad, tienes que comprender que venimos a este mundo a luchar. No creas que para los demás es fácil levantarse todos los días por la mañana. Cada uno tenemos nuestros problemas, nuestras preocupaciones, pero no por eso podemos dejar que gane la desesperación. Un día te dije que te olvidaras de Kaled, hoy te digo que luches por aquel amor que sientes por él, es lo que te mantiene viva, lucha y recupéralo, no importa el camino de espinas que tengas que desandar, lo que importa es que al final puedas volver a estar con tu amor. Y piensa, por el amor de Dios, que tu madre murió por darte la vida, no lo desperdicies, no desperdicies el sacrificio de esa mujer.



La miro en silencio, jamás he visto a Tomasa hablar más en serio, sus palabras son duras pero ciertas, me traen de vuelta a la realidad, tal vez tiene razón tengo que concentrarme en encontrar a Kaled, tengo que vivir por él, para volver a estar juntos, saborear sus besos y sentir latir su corazón en su pecho.

—Estás pálida... ¡levántate! Vamos, te llevaré a tu habitación —dice Tomasa mientras me ayuda a ponerme en pie.

El vestido me pesa como si fuera hecho de piedra. Al igual que cada extremidad de mi cuerpo, no responden, lucho por mantenerme en pie...

—Esperanza, después de todo el señorito Richard no es mala persona, al contrario es muy educado y...

—No sigas, no me interesa, además Tomasa ¿recuerdas aquel día... del té? Richard me repudiará.

La pobre palidece, se queda helada, una pausa interminable, se ha quedado pensativa.

—No te preocupes, llegado el momento lo solucionaremos —me dice—. Ahora concéntrate en no pensar estupideces, niña. Mientras hay vida, siempre hay una esperanza de volver a ver a Kaled, o tal vez de enamorarte de ése otro pobre muchacho.



Me tumbo en la cama con solo la camisa de noche que me ha ayudado a ponerme Tomasa, me quedo tendida, inerte, en silencio, mirando el techo, los tirantes de madera, las tejas...

El aire es tibio, en este lugar no hay estaciones, no hace frío nunca, la única diferencia la hacen las tormentas violentas que se desatan.

Las lágrimas inician a inundar mi visión y se desbordan como diques, la tristeza nuevamente, ha clavado su daga en mi corazón y ahora se hunde lentamente, más y más.

Tomasa toma asiento en un sillón al lado de la ventana, se mantiene en silencio, aguardando, la miro por una fracción de segundo y me giro en mi cama. Ella está dispuesta a hacer todo lo necesario para verme feliz, lo sé.

Se levanta muy despacio y se acera a mí...

—Voy a por una infusión, así te sentirás mejor, te ayudará a dormir, no te muevas de aquí.

Asiento sin decir ni una palabra. Me abrazo más fuerte a mi almohada.

Después de unos minutos está de regreso, lleva con ella una gran bandeja de plata y una taza humeante.

—Toma, te hará bien, esto te ayudará a relajarte y a dormir. Tienes que tranquilizarte mi niña o te vas a enfermar.

Me siento en la cama, los grillos han iniciado su concierto, no pararán hasta mañana por la mañana, la luna se cuela por la ventana, ilumina la noche como el sol del día.

Termino el té, los párpados se me cierran solos, estoy muy cansada, poco a poco me invade una gran paz, y caigo en el sopor...



El océano está calmo, resplandece en el horizonte el verde esmeralda de sus aguas, el atardecer tiñe de púrpura el firmamento. En el horizonte, allá lejos, se esconde lentamente el enorme disco dorado.

Delante de mí, la playa, camino hundiendo mis pies en la arena blanca y suave, ya no siento dolor en mi pecho, aquel dolor que me ha tomado prisionera desde el momento en que mi padre me anunció el compromiso, ahora su lugar ha sido ocupado por la paz, la tranquilidad, cierro los ojos y respiro hondo, me siento ligera.

Tomo asiento en mi palmera, con los pies colgando, con las puntas apenas acaricio la arena, la brisa juguetea con mi cabello largo y negro que ondea, libre. Cuando levanto la mirada, diviso un galeón con grandes velas blancas, relucientes, poco a poco su imagen se hace más y más nítida hasta que puedo ver en la cubierta un muchacho alto, delgado, de cabello negro, largo, recogido en la nuca con una cinta, está dando la espalda a mí, no puedo ver su rostro, pero mi corazón da un salto en mi pecho, me invade la alegría, corro hacia el agua ¡¡Mis piernas son tan ligeras!!

El frescor me envuelve, nado hacia el barco, de pronto me encuentro sobre la cubierta, no sé cómo he llegado aquí. El muchacho continúa de espaldas, me acerco lentamente, temerosa, estiro mi mano y con la punta de los dedos rozo su hombro, él se gira sobre sí mismo, ahora puedo ver su rostro, su imagen me paraliza.

—¡Kaled! —exclamo.

Me abraza tan fuerte que pienso que mis huesos van a ceder bajo su peso, luego me besa, primero tiernamente y luego siento su lengua atravesar los portones de mis labios con pasión y deseo, abriéndose camino con gran fuerza.

—¡¡Has venido por mí!! —exclamo— ¡¡¡Me has encontrado, amor mío!!!

Pero no me contesta... su imagen inicia a desvanecerse...



Sentada en mi cama aún agitada, con el corazón por estallar, descubro amargamente que ha sido solo un sueño, aquel mismo que había tenido hace tiempo atrás, cuando aún vivía en mi ciudad natal. Pero hoy he logrado llegar al muchacho y era Él, mi amado.

Su rostro lánguido, la barba larga, sus ojos tristes. Ya no es el Kaled que yo conocía, mi Kaled. Aquel maldito sueño de años atrás había sido tal vez una premonición de mi futuro, de su futuro.

Lágrimas amargas humedecen mis ojos cansados de llorar. La desesperación y el desasosiego continúan siendo mis únicos compañeros, un nudo en mi estómago se ha ido apretando más y más hasta el límite de generarme un dolor insoportable, siento náuseas y todo me gira.

Falta poco para el alba, me acerco a la ventana, Tomasa duerme en el sillón, ronca. Salgo al balcón, a lo lejos se ven las antorchas que iluminan el puerto y el fuerte, parecen luciérnagas, el cielo está limpio y brillan como diamantes las estrellas en lo alto, es una noche preciosa.

Tomo asiento, el aire es fresco y húmedo, poco a poco el cielo se va aclarando y dando paso a la luz, el día más amargo de mi vida está comenzando. Esto es solo el inicio de un largo camino. Pienso, mientras respiro hondo.

Me levanto del suelo, siento los músculos entumecidos, me tiendo en la cama revuelta y vuelvo a quedarme dormida, no quiero que llegue la mañana. Caigo en los brazos de Morfeo mientras intento luchar contra el tiempo.

El día ha llegado inevitablemente, los rumores me alertan que la casa se despierta, los sirvientes van de aquí para allá, el timbre de sus voces llega hasta mí, la puerta de mi habitación se abre despacio y entra Tomasa, trae consigo un vaporoso vestido color guinda.

—Buenos días pequeña Esperanza.

—Ya nos soy tan pequeña Tomasa y mi nombre debería representar eso, ESPERANZA pero yo ya no tengo ninguna esperanza... mi vida ha acabado antes de empezar —digo resignada.

Tomasa había abandonado su lugar en el sillón, con mucho cuidado para dar las directivas a los demás criados y ahora volvía para ayudarme a preparar.

Es la primera en felicitarme por mi cumpleaños, aunque para mí, hoy no hay ningún motivo para festejar.

—¡Que tengas un feliz cumpleaños mi niña! —exclama dulcemente mientras me envuelve en sus brazos regordetes. Y me besa en la cabeza—, que todos tus deseos se hagan realidad y que seas muy feliz.

—Gracias Tomasa, pero este día ya no será jamás feliz para mí... —mi negatividad todavía aflora por mis poros. Sé que tengo que afrontar con altura lo que se viene, pero es duro, más fácil es decirlo que hacerlo y también tengo que pensar la forma de encontrar a Kaled. Porque nada me hará cambiar mi idea, lo buscaré.

No es suficiente que durante todos estos años este día me recordara el día de la muerte de mi madre, ahora también será el día de mi compromiso. El corazón se me encoge en el pecho, y acaricio el medallón que perteneció a ella.

—¡¡Mamá, cuánto me haces falta!!



Tomasa se ha marchado y me ha dejado sola por un momento, volverá para ayudarme con el baño.

Me levanto y deambulo por mi habitación, no tengo paz, me siento inquieta, tengo ganas de saltar del balcón, y correr a través de los campos, perderme en la isla...

El ritual inicia cuando Tomasa abre la puerta y entra escoltada por dos criadas más, que están cargadas con los cubos de agua caliente, entran y llenan la tina, después se marchan.

Una vez limpia, me visto con el vestido color guinda, es muy bonito, y es nuevo. Seguramente mi padre lo ha comprado de alguna de esas tiendas en la ciudad, tal vez lo ha ayudado la mujer de Smith.

Cuando estoy lista, bajo las escaleras lentamente, Tomasa me lleva de un brazo, nos dirigimos al salón. La mesa puesta y las voces de mi padre y la familia Smith resuenan en el aire.

Mientras caminamos por el pasillo, me detengo un momento, tomo aire, miro a Tomasa, junto todo el coraje que encuentro en mí y emprendo la marcha hacia el cadalso.

—¡¡Esperanza, hija!! —exclama mi padre con falsa sorpresa, se acerca y pasando un brazo sobre mis hombros, me da un beso en la mejilla, lo odio.

Me entrega como a uno de los paquetes que vende en su negocio, como mercancía. Me he prometido a mí misma no llorar, ser fuerte. Y así lo hago, de todas maneras ya no tengo lágrimas, las he llorado todas, la noche anterior. Lo miro y sarcásticamente le devuelvo una sonrisa.

El perfume dulzón que despide Catherine, la mujer de John me ha revuelto el estómago nada más entrar en el salón, continúo a sonreír para esconder mi malestar.

Todos se acercan para saludarme, el señor John primero, toma mi mano y la besa, mientras me felicita, las siguientes en este orden son Catherine y Marguerita que me entregan una pequeña caja cerrada con un moño de seda, la abro obligada por su insistencia, contiene un broche exquisito.

—Gracias, es precioso —digo.

Richard se mantiene firme en su posición más allá del sofá, con una gran sonrisa en los labios, pero sin apartar ni un segundo su vista de mí, estoy incómoda.

—Espero que sea de tu agrado —dice sonriente Marguerita—. Una señorita de tu clase debe ir siempre, muy bien arreglada —continúa diciendo, mientras toma la pequeña mariposa hecha de algún metal precioso adornada por miles de piedras multicolores y la prende a la tela del cuello de mi vestido.

—Sí, no te lo tomes a mal, pero ése brazalete que tienes es muy corriente, no tendrías que llevar esas cosas, no son aptas para ti —comenta Catherine.

Sube por mi estómago algo que me arde y me quema las entrañas, bilis tal vez, tengo ganas de saltar sobre de ellas y acogotarlas, pero me contengo, mi respuesta es una sonrisa, la más fingida que tengo en mi repertorio.

Ésta es una guerra que no lucharé, no me importan y no gastaré inútilmente mis fuerzas en dos estúpidas arpías cortesanas.

Richard se acerca viendo que el ambiente inicia a tensarse, toma mi mano con delicadeza, y me mira con esos ojos azules cristalinos, sonrojo, un calor ardiente sale de mi vientre y sube a mis mejillas, luce particularmente atrayente hoy.

Elegante y educado, cualquier muchacha caería rendida a sus pies, pero yo no. Me llama la atención su particular porte, su trato dulce para conmigo. Me acuerdo de la noche de la fiesta de bienvenida, fue muy tierno y caballero.

—Permíteme Esperanza. Que tengas un feliz cumpleaños y... como regalo... hoy quiero pedir tu mano a tu padre. Además de hacerte entrega de este anillo como símbolo de nuestro compromiso —del bolsillo de su chaqueta blanca inmaculada, extrae una pequeña caja, la abre y dentro brilla un anillo con una enorme piedra. Lo saca y lo enfila en mi dedo anular.

Todos gritan y sonríen, su hermana y su madre se abrazan y lloran, luego se dirigen a mí, me besan.



Tomasa se seca las lágrimas, se encuentra de pie en la puerta del salón, yo la miro y por poco lloro, me mantengo en silencio, como una estatua.

Mi padre acepta, desde luego, cómo no lo iba a hacer si lo planearon él y el señor Smith.

—Será una mujer fiel, está bien educada, será sumisa y acatará tus órdenes como una buena esposa. Les deseo toda la felicidad. Y bienvenido a nuestra familia hijo —dice y luego abraza a mi futuro esposo.

Me falta el aire y todo me gira, tomo asiento en el sofá rojo del salón, a mi lado se sienta Richard, apenas si lo conozco, jamás he tenido trato con él, salvo por el baile. Sé que no es su culpa que hoy nos encontremos aquí, en esta situación tan incómoda.

Todo ha sido planeado por mi padre, estoy más segura y lo aborrezco por eso. Porque lo hace para atarme a vivir una vida que no deseo, al lado de un hombre que no amo. Sabe que es la única manera de que no me vaya, abandonando todo y me marche a buscar a mi amado Kaled.

Mientras todos hablan, yo viajo con mi pensamiento al pasado, hasta el momento en que Kaled me entrega el regalo de mi cumpleaños, ¡qué dicha! acaricio el brazalete que aprisiona mi muñeca, siempre allí, siempre presente, no me lo sacaré nunca y ahora menos, sabiendo que es objeto de desagrado para las mujeres Smith.

A mí me gusta, lo amo, es el símbolo de nuestro amor y prometo no quitármelo jamás Kaled.

—¿Tú qué piensas Esperanza, un mes está bien? —pregunta Catherine.

Sin saber siquiera... ¿de qué hablan? la miro y sonrío, ella insiste con su pregunta —¿Tú crees que un mes para arreglar los detalles de la boda está bien?

Un mes de libertad, un mes para el fin de mi sueño, volver con mi amado... es poco tiempo... no podré escapar, ni encontrarlo en tan poco tiempo. No podré hacer nada.

Mi padre al ver que de mi boca no sale ni una palabra, evidentemente molesto se adelanta a responder en mi lugar.

—Sí, un mes es perfecto, ¿por qué dejar pasar más tiempo? no es cierto Esperanza —me lanza una mirada asesina.

—Sí—respondo sin ninguna expresión—, un mes está bien.

Levantan las copas y volvemos a brindar. La algarabía se apodera de ellos, la familia de Richard se ve decididamente conforme.

Richard, después de que tomáramos un abundante desayuno, del cual yo solo tomé el té, porque tengo el estómago cerrado, pide permiso a mi padre para ir a pasear a la playa, él y yo, solos.

Se alza de la mesa, alarga su mano hacia la mía, la toco, es suave y tibia. Salimos a la galería, él tiene una amplia sonrisa en sus labios, bajamos corriendo las escaleras que nos conducen al jardín y nos dirigimos por el estrecho sendero hacia la playa. Hace mucho calor, pero la brisa marina es fresca, las olas rompen suavemente en la arena de la playa, arrastrando con ella la espuma blanca como las nubes del cielo.

Me mira radiante.

—¿Estás bien? —pregunta mientras me ofrece su brazo, lo tomo y ambos caminamos lentamente.

—No lo sé... —respondo.

—Sé que para ti todo esto es extraño, además de apresurado, pero me has atrapado, desde el día que has llegado aquí, aquella noche en el baile estabas preciosa, eres una muchacha de una hermosura única. Y cuando mi padre me propuso la idea, me agradó.

Me encanta sentir el perfume que desprendes, tu sonrisa bohemia, tus ojos tristes, tu figura esbelta. El sonido dulce de tu voz.

Eres preciosa, una flor delicada, quiero que sepas que te daré todo el tiempo del mundo, ya verás cómo aprendes a quererme. Seremos felices y si quieres podremos ir a vivir a Inglaterra. Te gustará.

Lo miro sin pronunciar una palabra mis labios se mantienen sellados. Después de todo qué importa lo que yo opine, lo que yo sienta.

Richard es un muchacho alto, delgado, sus cabellos son dorados como los rayos del sol, sus ojos azules maravillosos como el mar del Caribe. Es apuesto, pero yo no le quiero, amo a Kaled y así será siempre.

—Lo siento, pero no sé si será posible que llegue a amarte alguna vez —digo con tristeza.

—A mí, me gustas y en un futuro mi amor alcanzará para los dos... —me responde sonriendo—... hasta que tú aprendas a amarme, bella Esperanza. Le doy gracias a la vida porque el destino te puso en mi camino. Y porque soy del agrado de tu padre. El universo nos ha puesto a uno, en el camino del otro.



El paseo se hace largo, conversamos, me comenta de su vida en Inglaterra, sus estudios, la escuela militar y que ahora ayuda en los negocios a su padre, por lo que me dice, deduzco que es bastante bueno en lo que hace. Richard es un muchacho muy inteligente.

Mientras él habla, yo divago en mis pensamientos revueltos, alejándome de esta absurda realidad que me toca vivir.

Mi cuerpo está presente pero mi mente y mi corazón viajan lejos de aquí, buscando a Kaled.

Miro al muchacho y solo puedo ver que mueve sus labios sin detenerse siquiera por un segundo, a tomar aire, he dejado de prestar atención hace tiempo atrás ¡¡Maldito destino!! (Pienso) Si es verdad que existe, me la está poniendo difícil.

De vuelta en la casa nos esperan Catherine y Marguerita, en la galería, tomando té fresco, se las ve tan perfectas, frescas y siempre con una sonrisa de cera en los labios.

—¿Qué tal el paseo? —pregunta entre sonrisas mal intencionadas la joven Marguerita.

Es una delicada cortesana, de buenos modales y gustos refinados, malcriada y creída. Se sabe bella y encuentra siempre el modo de ser el centro de atracción.

—Bien Marguerita —responde con sequedad Richard, mientras le dedica una mirada seria. Ella le devuelve una amplia sonrisa burlona.

—Esperanza, acompáñanos a tomar té helado, así de paso nos ponemos al día y hablamos de los detalles de la boda, por favor —dice Catherine mientras me toma de un brazo delicadamente—, hijo permítenos hablar con tu prometida, ve a buscar a los hombres que están adentro hablando de sus asuntos.

Toma asiento en el sillón de mimbre que había ocupado momentos antes, sujeta un abanico en una mano y en la otra el vaso con la bebida.

—Es momento que tomes conciencia que pronto serás una esposa, por lo que sé no tienes madre y nunca has tenido una mujer en tu vida de quien tomar referencia. Aquí estamos nosotras para lo que necesites, de ahora en más Marguerita será tu hermana y quiero que me consideres a mí como a una madre —dice en tono pedante, posa el abanico en su regazo y extiende su larga y huesuda mano para tomar nuevamente mi brazo, con delicadeza, hace una pequeña presión.

Ya no hay nada que pueda hacer, el matrimonio es un hecho, mi padre ha tomado su decisión y todo intento de evitarlo sería en vano, solo lograré enfurecerlo más. Me miro el anillo que reluce en mi dedo, cada vez me ajusta más, al punto de quitarme la respiración.

De Kaled no tengo ninguna noticia, ya ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos. Seguir empeñada en la idea de un día poder volver a verlo es inútil, ya que no puedo moverme de mi prisión y ni tener contacto con el mundo exterior. La mejor manera de liberarme del control de mi padre, es casarme.

—Le agradezco señora Smith, es muy amable de su parte —contesto.

El mes que está por venir será pesado, los preparativos de la boda seguramente ocuparán todo mi tiempo.

Mi futura suegra se encargará del ajuar, ella conoce bien las tiendas de la zona y no ha pedido opinión, solo ha dicho que lo hará. Además mi padre sigue con la cantaleta de que es mejor que yo no salga de casa. Su excusa es que tiene miedo por las cosas que me pueden suceder.

Sólo permitirá que me visite una modista, para realizar mi vestido y la demás ropa que sea necesaria, para mi nueva vida de esposa.

Yo no poseo prendas refinadas. En mi ciudad natal no asistía a ninguna reunión social y mis gustos son bastantes más sencillos que los de Catherine y Marguerita Smith. No considero que a una persona se la deba medir por sus vestimentas.

Mientras continuamos nuestra conversación en la galería, se acercan los hombres, Catherine alborotada se levanta y se dirige a su marido.

—Amor mío, estoy muy feliz porque nuestro hijo al fin va a formar una familia.

Muchas gracias señor Vázquez por haber otorgado la mano de su hija, no se arrepentirá, es una muchacha muy educada, por lo que he podido ver y muy bella.

Marguerita como es su costumbre no puede permanecer en silencio y abre su gran bocaza.

—Sí, seguramente se encontrará muy bien en la sociedad de Inglaterra.

—¿Cómo? Discúlpeme señor Smith pero mi hija no se marchará a ningún lado, mi único pedido es que los esposos vivan en esta casa conmigo. Sabe, ella es mi única hija... y no quiero estar solo.

Richard pasa su mano sobre el posa brazos del sillón de mimbre y toma la mía, la aprieta con fuerza y por lo bajo me dice.

—Esperanza, viviremos donde tú quieras.

Lo miro sorprendida y asiento con la cabeza. ¡¡Qué remedio!! Después de todo mi padre tiene razón, solo nos tenemos el uno al otro, que hará él sin mí...

Además yo no pienso aceptar ir a vivir a Inglaterra, mi idea era tal vez tener una pequeña casa donde viviéramos solo él y yo... pero nada... seguiré confinada entre estas paredes.

Parece que el destino se empeña en complicarme la vida, me está llevando por retorcidos caminos y creo que no voy a salir jamás de este laberinto maldito.







*****







Han pasado ya un par de días desde que los Smith han hecho su visita formal el día de mi diecinueve cumpleaños, aquel día se quedaron a cenar y el único tema que se habló fue el de mi boda con Richard.

Terminé con un fuerte dolor de cabeza y llegado el momento, caí en la cama exhausta.



Hoy la mañana amanece clara, el sol brilla en lo alto, el calor se siente aún más que otros días, es pleno verano, aprovecho para salir de la casa, con un día así imposible mantenerse encerrada, después de un paseo vuelvo a mi cuarto.

Tomasa sube a buscarme, me anuncia que la modista ha llegado... ¡Oh Dios! Ha iniciado mi pesadilla más temida. Catherine ha prometido que ella se ocuparía de buscar quien me confeccione el traje de novia, ha dicho que su costurera es la mejor de todo Port Royal.

—¡Vamos niña tienes que vestirte como una dama, no puedes recibir así a la costurera!

—No tengo ganas Tomasa.

—¡Bueno al menos péinate!—rezonga.

—Está bien...

Después de un rato, alguien llama a la puerta de mi cuarto, mientras se abre lentamente, entra una muchacha joven y muy bonita. Es delgada, de largos cabellos rojizos como el fuego, su piel es blanca marmórea, coloreada por manchitas rojas que se extienden en todo su rostro y el escote.

Un vestido de exquisita manufactura se ciñe a su cuerpo marcando con énfasis su diminuta cintura y dibujando una figura esbelta.

—Buenos días Señorita Vázquez.

—Buenos días señorita...

—Annette, solo Annette —me responde sonriendo y haciendo una reverencia—. Soy su costurera. Me encargaré de su vestido de novia y demás vestidos que desee. Será la novia más hermosa del mundo se lo puedo asegurar, es usted preciosa, así que no será difícil.

—Mi niña, si necesitas algo, me llamas, estaré abajo en la cocina —dice Tomasa mientras sale y cierra la puerta detrás de sí.

—Gracias Tomasa.

—Bueno, dígame ¿qué quiere para su boda?

No entiendo nada de esas cosas, los pocos vestidos que tengo los he comprado en una tienda, en Cádiz, donde los adquiría mi madre, antes de morir...

La miro y me encojo de hombros, visto pantalones color verde musgo, botas de montar y mi camisa ceñida con un cinturón de piel, el pelo revuelto y las mejillas arreboladas, acabo de volver de montar y dar un paseo por la playa. Es una de las pocas cosas que se me permite hacer y aprovecho a no dejar pasar ni una oportunidad para hacerlo.

Extraño tanto a Rayo de Luna, pero intento seguir disfrutando mis paseos.

—Como puede ver señorita Annette, no amo la moda —le digo, señalando mis vestimentas.

La muchacha que tendrá más o menos treinta años, de acuerdo a mis cálculos, sonríe primero y después deja escapar una carcajada, mostrando sus dientes blancos como perlas.

—Usted es muy bella con lo que se ponga señorita, además no me debe explicaciones.

Su acento es extraño, pero suena muy bien.

—¿De dónde es usted? —pregunto.

—Soy francesa, vengo de un pueblo llamado Arles. Me he embarcado hacia el Caribe después de que toda mi familia muriera por una extraña enfermedad —me explica y su rostro se apaga. Baja la mirada y la clava en el suelo, visiblemente entristecida. Me recuerda a la historia de Tomasa, es común que la gente muera sin saber la razón.

—Lo siento. Yo no... —digo avergonzada ¡¡Maldición, he metido la pata!! Pienso.

—Tranquila, hacía mucho que no hablaba de ellos. Me he emocionado un poco al recordarlos.

Llegué sola a éstas tierras, en mi pueblo ayudaba a mi madre a coser así que tenía experiencia, aquí con un poco de dinero que tenía, me establecí como colona y abrí mi actividad.

Al principio fue difícil, todo el mundo me miraba mal, una mujer que trabaja no es común, pero este oficio es solo de mujeres, así que conforme pasó el tiempo llegaron más y más familias bien estantes, el negocio floreció y ahora no puedo quejarme.

—¡¡Ahh...!! —lanzo un suspiro.

—Lo siento la he aburrido, con mi charla —me dice visiblemente mortificada.

—No, no digas eso. Tú has venido aquí por necesidad, para poder seguir viviendo y yo estoy aquí obligada y condenada en esta vida a un castigo demasiado pesado, mi padre me va a casar con Richard Smith.

Hundo mi rostro entre mis manos y me echo a llorar, no tengo miedo de mostrar mis sentimientos, en Annette he visto a una persona con la que se puede hablar y en la que puedo confiar.

Me siento muy cómoda y a gusto con ella, espero que seamos grandes amigas.

Se acerca a mí y pasando sus brazos alrededor de mis hombros me abraza, su abrazo es cálido y me siento confortada.

—Señorita Vázquez si necesita hablar con alguien, yo estoy aquí para escucharla, puede confiar en mí —así que yo descargo todo el peso de mi tristeza.

Le cuento de mi amor por Kaled y de la desgracia de no saber nada de él, de cómo mi padre nos ha separado por amarnos. Ése había sido nuestro único pecado. Y le pido que me llame de tú, no soy tan vieja para sentirme llamar “usted”.

—Entiendo todo lo que dices, pero ahora tienes que ser fuerte y pensar que la vida te está dando una segunda oportunidad. Aprovéchala.

—Pero esto no es lo que yo quiero —digo entre sollozos.

—Bueno ahora te tomaré las medidas porque con respecto al matrimonio no podemos hacer nada más que continuar con los planes de la señora Smith, no quiero tener problemas con ella. Y tú deberías hacer lo mismo, es una mujer muy testaruda.

Por lo demás la vida, el Destino y la Divina Providencia pueden saberlo. No pierdas la esperanza, tal vez, algún día vuelves a ver a tu amado... nada es definitivo en esta vida — dice mientras revuelve una enorme bolsa, que ha portado consigo.

—Está bien —digo más animada, me he quitado un gran peso, me siento más liviana...como si al compartir mi angustia con ella, me hubiese liberado del peso del mundo.

Termina de tomar mis medidas, anotando en una pequeña libretita amarilla, metódicamente cada vez y se marcha como ha llegado, en silencio y delicadamente. Es una persona llena de energía, ella es como la brisa fresca que se cuela de madrugada por la ventana, pero a la vez es muy reservada. Me ha caído muy bien.



Después de que Annette se marcha, casi al mediodía, llegan las mujeres Smith, bajan de un carruaje imponiendo su presencia. Me encuentran paseando en el jardín

Un frío saludo e inician a dar órdenes en la casa.

—¡En ésta casa se ve que no hay una mujer que tome las riendas! —exclama Catherine—¡Tomasa! desde mañana quiero flores en todas las habitaciones, en especial en el salón y plantas en la galería, esto parece deshabitado.

—Sí, señora.

—Para las comidas, se usará la mejor vajilla. Mi hijo no comerá en una porcelana barata —continúa su monólogo, mientras camina por el salón estudiando todo.

—Sí, señora —asiente por la millonésima vez Tomasa.

—Lo siento Catherine, si no es de tu agrado. Puedes hacer los cambios que quieras creo que mi padre ya te ha autorizado —digo, yo la verdad no soy mujer de casa, no tengo la menor idea de cómo llevar las riendas de una.

Sé por Tomasa que Catherine se ha hecho autorizar por mi padre para hacer lo que quiere en la casa, además de sacar lo que necesite del negocio, y por lo visto está aprovechando al máximo sus prerrogativas.

—Esperanza, tienes que dejar esos vestidos ordinarios, cómprate buenas telas y hazte confeccionar vestidos adecuados a tu nuevo estado, prometida de un Smith —me dice en tono de superioridad Marguerita—. Annette puede coserte lo que quieras, ella nos confecciona a nosotras los vestidos, cuando no, pedimos que nos los envíen de Inglaterra, de las mejores boutiques.

—Señorita Esperanza, el almuerzo está servido en la sala.

—Gracias Tomasa. Señora, Marguerita, ¿nos acomodamos?

—Sí, muero de hambre —exclama la malcriada.

—Sí, gracias —agrega la madre.

Cuando pasamos al salón, Catherine ocupa el lugar de mi padre en la mesa, la miro atónita, pero ella parece no notar mi sorpresa. Creo que se está tomando muchas atribuciones, yo soy la que sobro en mi propia casa, no será muy fácil este matrimonio no solo porque yo no quiero a Richard sino por lo entrometida que es su familia.

Días de fuego me esperan con estas dos arpías, el infierno se ha trasladado a la tierra y el diablo viste de mujer.

Los días pasan, las visitas de las mujeres Smith se hacen más y más seguidas y largas, van y vienen en la casa, dando órdenes a los criados y a Tomasa, que en silencio hace lo que le dicen. Son mujeres estrictas y no se les escapa nada. Yo no las soporto, pero no me pienso oponer a lo que mi padre ha aceptado.

Las semanas pasan, y yo sigo escapando cuando puedo al mar. Es allí donde me siento más en casa, relajada y tranquila.

Es fin de semana, sábado por la tarde, Tomasa entra agitada a mi cuarto, lleva con ella un vestido rosa pálido.

—¿Y eso? —pregunto mientras termino de lavarme la cara en la palangana que tengo en mi cuarto.

—Es para ti, mi niña, lo han traído recién junto con ésta carta que envía tu futura suegra.

Tomo el papel entre mis manos y lo leo.



“Señorita Esperanza Vázquez, está formalmente invitada a mi casa, para una cena que tendrá lugar ésta misma noche, para anunciar en sociedad su compromiso con mi hijo, espero que el vestido sea de su agrado, es un regalo, para que luzca preciosa esta noche”



Catherine Smith.







—Tu padre acaba de llegar y se está preparando también, me ha dicho que no pierdas tiempo que no quiere llegar tarde, te espera en la galería.

—No, esto tiene que ser una broma... no quiero ir, no estoy de ánimos para fiestas.

—¡Vamos mi niña! —me dice Tomasa mientras deposita el vestido en la cama y toma el corsé de un armario.

Resoplo e inicio a deshacerme de mi ropa, me saco las botas y la camisa, por último el pantalón y me preparo para la tortura.



La noche ya ha caído, los candelabros de la casa se han encendido. Bajo las escaleras y me dirijo a la galería de la casa, luchando con la falda del vestido, la verdad que Annette tiene buena mano, es precioso. Es una costurera que cualquier princesa soñaría con tener.

—Bien ¿Estás lista?

—Sí, papá.

—¡Venga! Cambia esa cara que no vamos a un funeral, métete en esa cabeza que vas a casarte con Richard Smith y que serás una señora.

No respondo, me giro e inicio a bajar las escaleras dirigiéndome a la carroza que nos espera para llevarnos a la casa de los Smith. Es la primera vez que vamos, la casa está del otro lado de la ciudad, al menos es lo que me ha dicho mi padre, y dice que es muy grande y bonita.

Me ha picado la curiosidad, al fin y al cabo no salgo mucho, y estoy feliz de cambiar un poco el paisaje de mis días aunque es de noche y se ve poco por el camino.

Aprovecho cuando pasamos por las calles en penumbra de la ciudad, para mirar un poco, me abalanzo por la ventanilla de la carroza, no se ve un gran qué, así que me rindo en mis intentos y me dejo caer en el asiento.

Después de un largo rato de viaje, el carruaje se detiene, el cochero baja y nos abre la puerta.

—Hemos llegado —dice mi padre antes de descender—. Compórtate bien, no me dejes en ridículo y sobre todo demuestra que eres una muchacha bien.

—Sí, señor.

Bajamos, delante de nosotros una casa enorme de paredes blancas, desde afuera no se ve mucho, solo una puerta en el centro y una larga fila de ventanas a cada lado.

Mi padre llama a la puerta e inmediatamente ésta se abre, dejando ver un patio iluminado lleno de gente y plantas, entramos, atravesando un corto pasillo. La casa está hecha a forma de cuadrado en torno a un jardín interno muy vistoso. Es enorme llena de habitaciones y una galería que comunica la casa con el patio.

La familia Smith sale a nuestro encuentro, nos saludan efusivamente, Richard me ofrece su brazo, después de darme un casto beso en la mejilla.

—Estás preciosa —susurra a mi oído mientras caminamos al centro del patio.

Nuestros padres y su hermana nos siguen unos pasos más atrás. Todas las miradas de los presentes se concentran en nosotros, puedo sentir como la sangre tiñe de carmín mis mejillas.

Está presente toda la sociedad influyente de Port Royal, después de saludar a todos, y las presentaciones formales, pasamos a la mesa, entre conversaciones incómodas y aburridas pasa la noche.

—Ya sabes, nuestra casa es tu casa, pronto seremos familia —dice Catherine en el momento de la despedida.

—Gracias —respondo.

—Gracias Catherine, la verdad que mi hija necesita pasar tiempo con personas como ustedes, aquí está muy sola.

—Pronto serás mi hermanita... —chilla Marguerita, que se ha lucido una vez más siendo el centro de la atención, tocando el piano. No la soporto es más fuerte que yo... no puedo hacer nada para cambiar lo que pienso de ella.

Lo único que puedo hacer es devolverle una sonrisa, no puedo ser hipócrita.

La verdad Richard es el único además de su padre, con quien puedo hablar, sin sentirme en un interrogatorio o en un juicio.

Le sonrío, el teatro ha terminado, salimos de la casa de los Smith subimos al carruaje, mañana será otro día... pienso mientras me acomodo.



Mi padre sale temprano de casa y vuelve a la hora de comer, algunos días, otros nos vemos a la hora de la cena y muchas veces invita a Richard y su padre.

Richard siempre es muy detallista, llega con un ramo de rosas o algún presente: telas, pendientes, perfumes, etc. Pero a mí no me importa nada de todo eso. Lo que sí me agradan son sus charlas acerca de los viajes, las aventuras cuando era militar.



Es nuevamente inicio de semana y sé que si le pido a mi padre de ir a misa el domingo próximo dirá que no, no quiere que por nada del mundo salga de esta casa, me paso todo el día pensando en alguna idea loca.

—¡Tomasa, me voy a la playa!

—Vengo contigo.

—No gracias, estaré un rato allí y vuelvo no te preocupes.

—Está bien pero ten cuidado y no hagas ninguna locura, nada de agua.

—Está bien.

Como últimamente las visitas indeseadas en nuestra casa son siempre inesperadas. Me ha estado ordenado de abandonar por completo mis vestimentas informales y de vestirme como una dama. Por ello he pedido a Annette que me confeccione algún que otro vestido con telas frescas y ligeras, así los ha hecho. Los nuevos atuendos son livianos y frescos, sin tantos tules y corsés, maravillosos. Ha realizado un trabajo magnífico. No tenía duda que así sería.



Paseo por las arenas blancas de la playa, urdiendo un plan, necesito salir o me voy a ahogar en ésta casa. Me falta el aire, es todo tan aburrido, siempre lo mismo, ¡¡Siempre!!

Ya me he leído todos los libros que me ha traído Richard, bordar no me gusta y Tomasa con las nuevas empleadas ya no necesita mi ayuda, no me deja ni acercar a la cocina, con lo bien que la pasaba mirándola cocinar...

Cómo echo de menos nuestra vida tranquila en Cádiz...

Mientras lanzo una piedra al espejo de agua azul, me viene una maravillosa idea a la mente. Solo tengo que buscar las palabras adecuadas y el momento justo.

Si tengo suerte, a la hora de la comida o a la cena vendrá Richard... y pondré en marcha mi plan.

Vuelvo corriendo a la casa, llego agitada, Tomasa me espera en la galería, de pie con el ceño fruncido, sabe o presiente que me traigo algo entre manos.

—¿Por qué tanta prisa Esperanza?

—Quiero vestirme y arreglarme para mi prometido, Tomasa ¿Acaso hay algo de malo?

—Tu padre no ha dicho si vendría con el señorito Richard o el señor John, pero ¿por qué este improviso cambio? Tú escondes algo niña.

—Para nada Tomasa y ahora me voy a ponerme guapa.

La dejo parada allí en la orilla de la galería, confusa y me marcho corriendo, subo las escaleras en una exhalación.

Como nunca hasta éste momento, no veo las horas de que sea la hora de la comida.

En un abrir y cerrar de ojos estoy lista, bajo las escaleras y me dispongo a esperar en el salón, tomo asiento en el sofá rojo, allí espero mientras me abanico y repaso en mi cabeza cuidadosamente las palabras a utilizar...

La hora de comer llega, pero no hay noticias de mi padre, ni de Richard... mi alegría inicia a menguar.

Tomasa ha preparado la mesa, me avisa que la comida está servida, pero no tengo hambre.

—Los espero otro poco.

—No van a venir mi niña.

—Los espero igual.

Pero nada, no vienen, la comida se enfría en mi plato, me levanto y me marcho a mi cuarto. Donde paso toda la tarde encerrada, tumbada en mi cama.

Cuando me despierto de una larga siesta, que ha durado toda la tarde, el sol ha desaparecido del cielo, solo queda el recuerdo en un ligero resplandor naranja.

De un salto me pongo de pie, me acerco al espejo y me miro, intento acomodar mi cabellera y pellizco mis mejillas, un poco de color puede ayudar.

A mis oídos llegan voces, abro la puerta y salgo corriendo, me asomo por la baranda que da al patio del aljibe, abajo. Aguzo el odio y para mi gran alegría se trata de mi padre y... ¡Richard! ¡Sí! ¡Gracias Dios!

Bajo las escaleras corriendo, en mi carrera casi caigo dos veces, menos mal logro aferrarme al pasamano, que me impide terminar en un revoltijo de telas y huesos rotos por el suelo.

—¡Hola papá, hola Richard! —digo con gran emoción mientras me paro en seco en la puerta del salón, sorprendidos los dos se giran. Estoy agitada, me falta el aire.

Richard se acerca a mí con una gran sonrisa y besa delicadamente mi mano.

—¿Por qué estás tan agitada? —pregunta mi padre.

—He bajado corriendo las escaleras, ¿Richard, te quedas a cenar?

Mi pregunta toma por sorpresa a mi padre que me mira confuso. Richard me mira con ojos tiernos.

—Claro que se queda Esperanza. Nos honrarás con tu presencia, ¿no es cierto Richard?

—Gracias señor Vázquez, por supuesto.

Nos acomodamos en el salón, mi padre sirve tres vasos de licor, es la primera vez que me sirve alcohol, me sorprende mucho, cuando me pasa uno de los vasos.

—¿Brindamos?

—Claro que sí —responde mi prometido.

—¡¡A la felicidad de mis hijos!!

Miro a ambos sin pronunciar palabra, levanto mi copita y brindo.

Tomasa entra y nos encuentra brindando, también ella se sorprende al ver el cuadro.

—La cena está lista para ser servida, si los señores me acompañan al comedor.

—Vamos, vamos —dice mi padre risueño.

Richard me ofrece su brazo y los tres nos dirigimos al comedor.

La cena transcurre en tranquilidad, mi padre y Richard hablan de negocios antes de que sirvan el postre es mi momento, es ahora o nunca, tengo que hablar, doy otro sorbo al vaso de agua que tengo delante. Tomo coraje y hablo.

—¿Richard puedo pedirte algo? —digo tímidamente.

—Lo que quieras querida —me responde del otro lado de la gran mesa donde se encuentra sentado.

—Deseo conocer Port Royal, desde el día que he llegado no he podido ver sus calles, me gustaría ver el puerto. Conocer la iglesia donde en un futuro nos casaremos.

Por un momento, titubea, pero luego sonríe ¡He tocado el punto justo! Sí, he sabido jugar mis cartas y esta partida la he ganado yo.

—Está bien, de paso iremos de compras... verás cómo te gustan las casas de té y la zona señorial. El puerto está lleno de marineros brutos y sucios, por no hablar de los piratas, el azote de estas tierras.

—¿Qué o quiénes son los piratas? —pregunto, me gusta que él me explique las cosas.

—Son hombres de malas costumbres que embarcados en galeones roban las embarcaciones que llevan mercancías españolas e inglesas y cualquier otro barco mercantil.

Han aparecido en las aguas del Caribe y están dando muchos problemas —me responde, el tono de su voz es despectivo hacia aquellas personas.

En mi cabeza imagino miles de cosas, parece una vida bastante movida la de los piratas, aventureros, asesinos.

—Te agradezco por acceder a mi pedido —respondo con una sonrisa.

Mi padre mira enfurecido desde su sitio en la punta de la mesa.

—Pero es que... ¿La vas a llevar a Port Royal?

—Espero que no le moleste señor Vázquez me gustaría hacerle conocer la ciudad y pasar un poco de tiempo juntos, le prometo que la respetaré en todo momento y que estará segura a mi lado. Si quiere podemos ir con Tomasa.

De mala gana mi padre acepta, después de todo no puede dar un no a mi prometido, dentro de pocas semanas seremos marido y mujer.

—Este sábado iremos a hacer un paseo y te llevaré a la ciudad, vendré por ti, esperame. —me responde devolviéndome la sonrisa, triunfante.



Antes de que finalice la semana Annette está de vuelta en casa, trae consigo un hermoso vestido color melocotón y tonos pasteles. Entra cargada de cosas no se hace ni siquiera anunciar, me encuentra en la galería sentada, en silencio, aprovechando los momentos de paz y tranquilidad, leyendo un libro, que me ofrecen mi suegra y mi futura cuñada, con su ausencia.

—¡Hola! ¿Qué haces aquí, tan sola?

—Hola Annette, tomo un poco de aire ¿y tú? Hoy no teníamos cita...

—No, pero me han pedido que te trajera esto, dicen que es para este fin de semana, veo que tu futuro marido te está conquistando —dice señalando el vestido.

—No, no es lo que tú piensas. Le he pedido que me llevara a dar una vuelta en la ciudad, ya que desde que he llegado no he tenido la oportunidad de verla — respondo nerviosa, como si estuviera traicionando a alguien.

—No tienes que explicarme nada Esperanza —dice sonriente—, Port Royal ha cambiado mucho en este último tiempo, las calles se han llenado de burdeles y prostitutas, los piratas reinan en las aguas del Caribe y el ambiente en las altas esferas se está poniendo tenso ya que perjudican al comercio.

—Richard me ha contado de los piratas, cuéntame más de ellos —pido muy interesada.

—Son hombres brutos, mal olientes, viven borrachos de ron, peleándose en las tabernas y armando confusiones.

—¿Y de dónde vienen? —parezco una niña, con tantas preguntas.

—De todas partes, provienen de Inglaterra, España, África, son todos aquellos que reniegan de la corona y se embarcan para realizar sus fechorías, roban y atacan barcos. Son despiadados y sanguinarios.

—La última noticia que tengo de mi amado es que se embarcó en una nave mercantil y... ¿si lo han atacado los piratas y su cuerpo yace en el fondo del mar? —digo aterrorizada.

—No, no pienses eso... te prometo que intentaré descubrir algo de tu Kaled, me dices que es un “morisco” y que su padre es un comerciante famoso allá en tu tierra, en España.

—Sí, lamentablemente no puedo decirte más... —digo mortificada.

—Son pocos datos, pero lo encontraremos, te prometo que haremos lo que sea posible. Aquí llegan muchos navíos y muchos marineros, tengo mis contactos.

—Me queda tan poco tiempo, no falta nada para mi matrimonio —suspiro, mientras dejo escapar una lágrima.

—No te preocupes, la vida da miles de vueltas y no sabemos dónde nos dejará.

—Tienes razón, gracias Annette —digo mientras la abrazo con ternura.

—¿Mi niña necesitas algo? buenas tardes señorita Annette —se presenta Tomasa en la galería.

—Buenas tardes Tomasa —responde sonriente Annette lanzándome una mirada cómplice.

—Tráenos algo fresco, por favor —digo.

Cuando Tomasa se retira continuamos con nuestra conversación, no deseo que escuche lo que hablamos, porque no quiero preocuparla. Ella, como mi padre piensan que mi amor por Kaled está muerto y enterrado.

Han visto mi cambio, y están felices porque creen que me he resignado a la suerte que me ha tocado, pero no es así. No pienso rendirme tan fácilmente.

—Con tu padre ¿has hablado? —pregunta Annette

—No, ya nada es como antes, él no me perdonará jamás lo de Kaled y yo no le perdonaré en mi vida lo que está haciendo conmigo.

—Él considera que es lo mejor para ti.

—Pero no lo es, nunca querré a Richard, ni olvidaré mi amor por Kaled. ¿Sabes? Le odio, le odio con todas mis fuerzas, a veces pienso que yo debería haber muerto en el parto y no mi madre. Y he jurado que no derramaré ni una lágrima cuando su corazón se detenga, cuando abandone este mundo.

—Eres muy dura Esperanza, pero tienes tus razones. ¡Qué lástima!... que no se da cuenta que está perdiendo a su hija, por su tozudez.







*****







La tarde la pasamos en tranquilidad. Subimos a mi cuarto me ayuda a probarme el vestido, hace algún ajuste aquí y allá, es muy rápida con la aguja y el hilo.

—¡¡Te ha quedado perfecto!!

—Eso es porque tú eres muy buena en tu trabajo.

Annette me da consejos sobre los lugares que tengo absolutamente que conocer y que no puedo perderme.

—Tienes que pedirle que te lleve sobre todo a la Casa de Té, es preciosa y sirven unos pastelitos dulces de muerte.

—Gracias Annette, te has convertido en mi mejor amiga.

No sé, si es porque es tan joven, pero creo que ella me comprende y no me juzga por mis obligaciones, solo soy una amiga para ella.



El sábado llega, me levanto agitada, el cielo está velado, la temperatura sigue siendo alta, hay una tremenda humedad en el ambiente, mis rizos han amanecido más que rebeldes hoy.

Llamo a Tomasa que sube a ayudarme a vestir, me peina recogiendo mi cabello en un moño alto, mientras yo me pongo el medallón de mi madre adornado con piedras negras.

—¡Te ves preciosa! —exclama Tomasa, mientras planta un sonoro beso en mi frente.

—Gracias —respondo mientras me miro con atención al espejo.

—Me alegro que tu padre te permitiera ir al centro y que estés aceptando la vida que te espera con el señorito Richard.

Mi sonrisa se desvanece, ahora mi mirada es de fuego, y siento que por mis venas corre lava incandescente.

—¡¡Nunca!! Nunca aceptaré Tomasa, que te quede claro. ¡¡Amo a Kaled y así será siempre!! Ni tú, ni mi padre podrán hacerme cambiar de opinión.

La pobre mujer me mira sin entender nada, pálida mortal.

Bajo las escaleras con miles de mariposas revoloteando en mi estómago, tengo ganas de saltar y cantar, después de mucho tiempo vuelvo a ser feliz. Me dirijo al comedor, mi padre está sentado en el extremo de la gran mesa, en silencio desayunando.

—Buenos días papá.

—Buenos días Esperanza, que sepas que puedes salir porque vas con tu prometido —dice mi padre con voz firme y dura. Sin siquiera levantar la vista de la mesa.

Es demasiado temprano para iniciar a discutir, no quiero que nada empañe éste día.

—Lo sé, gracias —respondo mientras me siento, soberbia, temo que el fuego lo consuma en el mismo lugar donde se encuentra sentado.

Los momentos en los que nos encontramos mi padre y yo en la misma habitación son realmente tensos, pero con el correr del tiempo me he ido acostumbrando, templando mis nervios a tal punto que ya no me afecta, el diálogo se reduce a lo justo y lo preciso, formalidades.

El aroma embriagador de las flores que adornan la sala me revuelve el estómago, pero mantengo mi boca cerrada para evitar más inútiles enfrentamientos. Tal vez en otras circunstancias habría luchado por mantener el liderazgo en la casa, habría aplastado a esas dos víboras. Pero no ahora...

Las cortinas modestas de la casa fueron cambiadas por ricas y pesadas telas importadas. Los suelos de madera fueron cubiertos por enormes alfombras persas. La casa ha cambiado mucho en el último tiempo y todas y cada una de las cosas que se han ido cambiando o agregando las ha pagado mi padre y elegido Catherine, así que imagino que las finanzas del negocio van más que bien.

Mi padre termina el desayuno y se marcha, me quedo sola en el gran salón. Tomasa entra corriendo.

—¡Mi niña, el señorito Richard está aquí!

Me levanto de un salto, me aliso el vestido, pellizco mis mejillas.

—¿Cómo estoy? —pregunto nerviosa.

—Bella, como siempre, mi niña. Me hace feliz verte feliz.

Todos piensan que mi felicidad se debe a Richard, pero no era así, él solo es un instrumento que sirve a mis fines.

La beso en la frente, tomo de la mesilla del salón, mi paraguas de encaje, y mi bolso, en él van los guantes también de encaje y mi abanico.

En la galería me espera Richard vestido con un traje claro, muy elegante, podría ser el sueño de cualquier muchacha. ¡Lástima! no el mío.

—Buenos días —digo sonriente.

—Buenos días, querida Esperanza —se acerca y me besa la mano, su dulzura es empalagosa, no soporto que en cada momento intente caerme bien, pero él es mi único billete al mundo exterior. Luego me tiende el brazo del que me agarro y nos dirigimos a la carroza que nos transportará a la ciudad, me siento plena, rebosante de alegría.

El viaje es tedioso, debo soportar sus cumplidos y sus halagos.

—Esperanza tú me has pedido algo que yo estoy cumpliendo y que veo te hace muy feliz, ahora yo te quiero pedir algo —dice mientras sujeta mi mano.

¡Ohh, no! No había siquiera pensado en la posibilidad que él quisiera algo de mí.

—Dime Richard... ¿qué deseas? —pregunto con temor a su respuesta, creo que ya la conozco.

—¿Puedo besarte? prometo que no haré nada que tú no quieras —dice mientras se sonroja.

—Yo... —no sé qué decir, no tengo escapatoria —...está bien.

Él me mira con ojos sorprendidos, y después sonríe, inicia a acercarse lentamente a mí. Me toma la mano con delicadeza y se acerca más, me mira a los ojos, los suyos son azules como el mar, brillantes y ardientes.

Mi corazón inicia a latir apresurado, mis mejillas se ruborizan, me sudan las manos y todo mi cuerpo se estremece en el momento en el que sus labios rozan los míos, cierro mis ojos, siento su aliento acariciando mi cara es un beso tímido.

Piensa en Kaled, piensa que es él. Me repito en la cabeza.

Puedo sentir sus labios húmedos posarse en los míos, son delicados, pienso en los besos pasionales de Kaled y me dejo llevar por su recuerdo, mi lengua busca su boca, y siento como la suya lentamente llena la mía.

Todo pasa muy rápido y cuando abro los ojos la realidad me golpea, no es Kaled. Los besos de Richard no saben a lujuria y pasión. Suspiro.

—Gracias... ¿Te ha gustado?

—Supongo —respondo, mientras me abanico nerviosa.

—A mí sí y mucho...

A través de la pequeña ventanilla puedo ver la vegetación exuberante de la isla, todavía no se divisa ninguna casa, solo un camino empedrado y plantas con hojas enormes y palmeras que nos escoltan.

—Tu padre me ha pedido expresamente que no te deje ni un momento sola. ¿Me puedes decir qué sucede entre él y tú?

—Nada —respondo intentando mantenerme tranquila— ¿Qué te hace pensar eso?

—Tal vez el terror en sus ojos de que te escapes ¿Esa es la razón por la que no te deja salir de casa?

—Tiene temor de la gente de la isla, más ahora con el asunto de los piratas... —respondo intentando disipar sus dudas. Parecía estar al oscuro de todo y es mi oportunidad de manipular las cosas en mi beneficio. Yo le contaré mi verdad.

—No tiene por qué temer, aquí estamos seguros, el ejército inglés vela por nuestra seguridad —dice orgulloso.

Llegamos a la plaza central, hay mucho movimiento, carruajes que se desplazan de un lado al otro, señoras y señores con vestidos finos y delicados pasean por ella.

Siento en el estómago de nuevo una revolución, las mariposas han iniciado a volar en mi interior y quieren salir por mi garganta, parezco una niña, no me alcanzan los ojos para todas las cosas que tengo que descubrir.

—Gracias de nuevo Richard...

—Gracias a ti... por regalarme tu compañía.

Descendemos del carruaje, el cochero nos esperará en este mismo lugar.

Miro delante de nosotros la iglesia, es sencilla, pero muy bonita, tiene un campanario muy alto, dice Richard que además de llamar a misa, se tocan las campanas cuando algún peligro acecha la isla.

Del otro lado de la plaza, el Ayuntamiento en el que ondean las banderas de Inglaterra.

Tomo del brazo a Richard y caminamos lentamente por la plaza, bajo la fresca sombra de los grandes árboles.

—Ésta es la iglesia en la que en menos de quince días nos casaremos Esperanza —dice él, señalando la iglesia, yo no hago otra cosa que mirar atónita todo a mi alrededor. No puedo creer, he cumplido mi sueño de conocer la ciudad, espero también lograr mi propósito de reencontrarme con Kaled, cueste lo que cueste.

—¡Oh... es... preciosa! —exclamo.

—Bueno, comenzamos con nuestro giro turístico, lo primero que haremos es ir a la iglesia y luego por los negocios de la ciudad, si quieres ver algo en especial dímelo. Y si ves algo que te gusta lo compramos.

—Gracias —digo.

Estoy impaciente por recorrer las calles de Port Royal, así que la visita en la iglesia pasa desapercibida para mí. Luego de una oración silenciosa y un agradecimiento al cielo, salimos, nos dirigimos al centro de la ciudad.

—Vamos, quiero enseñarte la calle en la que se encuentran las mejores tiendas, en ése lugar está la de tu padre ¿la conoces? —me pregunta mientras sonríe. Él también está feliz.

—No —respondo, un velo de tristeza cubre mi rostro. No he ido nunca, mi padre me mantiene alejada de todo lo referente a su negocio y sus asuntos.

—Esperanza, no entiendo qué es lo que realmente sucede entre tu padre y tú. No soy estúpido, creo que me merezco una explicación. Muy pronto seré parte de la familia y quiero saber qué es lo que sucede —inquiere el joven.

—No pasa nada, lo que sucede es que él considera que yo debo estar en casa, no está bien visto que una señorita bien ande en negocios de hombres. O tal vez tu madre y tu hermana están mezcladas en el negocio de tu padre...

—Pero a mi madre y a mi hermana no les está prohibido venir a la ciudad...

—No sé, si quieres alguna otra explicación pídesela a él.

—Bueno no es del todo extraño, estoy de acuerdo con él en que no tienes que mezclarte en asuntos de negocios, no te hace falta ya lo tienes a él para que vele por ti y muy pronto estaré yo a tu lado para velar por tu seguridad.

—¿Podemos cambiar de tema? Cuéntame cosas de la ciudad, me gusta cuando lo haces.

Otro golpe certero, lo tengo comiendo de mi mano, hace un minuto por poco y lo pierdo pero lo he recuperado. Le sonrío.



Paseamos por las calles, el día es caluroso, el aire es pesado y el sudor humedece mi vestido, solo espero que no se note mucho.

Entramos a unas cuantas tiendas ¡tantas cosas que ver! Telas exquisitas, zapatos maravillosos, adornos para el pelo.

Luego vemos una joyería, pasamos por una casa de té, donde nos detenemos a tomar algo fresco.

Richard me corre la silla y yo me puedo sentar, en el salón de la casa de té se está bien. Cuando entramos me invade el olor a pastas dulces y a menta fresca.

—Aquí hacen el mejor té de toda la ciudad.

—Entonces yo quiero un té y una pasta.

Ordenamos, después de un momento tenemos el pedido en la mesa, todo finamente presentado, una vista magnífica e invitante. Tengo la garganta seca, él té es de verdad muy bueno.

—Tengo una sorpresa para ti —dice sonriente Richard.

—¿De qué se trata? Me encantan las sorpresas.

—Si te lo digo, ya no es una sorpresa...

—¿Sabes? Annette me había aconsejado venir a ésta casa de té.

—¿Quién es Annette?

—La costurera, que se encarga de mi vestido de novia.

—Ah... ¿así que ella te habla de la ciudad?

—Sí, es una muchacha muy buena.

—Recuerda, ella solo es una costurera y tú mañana serás una señora, no tienes que darle mucha confianza.

—Lo sé Richard, pero es la única con la que puedo hablar —digo olvidándome de su madre y su hermana.

—¿Mi madre y mi hermana?

—Sí, claro también están ellas, pero... no puedo pasarme el tiempo que está en casa sin hablar, a eso me refería.

Digo con una sonrisa estúpida en la cara, mientras doy otro sorbo al té.



Terminamos con nuestro refresco y salimos, caminamos por una calle empedrada rodeada de blancos edificios, me recuerda a mi ciudad natal, poco a poco el bullicio se hace más y más fuerte, la gente va y viene de un lado al otro.

De un lado se encuentra el mercado, donde se pueden ver frutas y verduras coloridas, algunas de las cuales ni siquiera las conozco, se siente el perfume fuerte de las especias, que trae a mi memoria el recuerdo de mi niñez y los juegos con Kaled.

Niños corriendo entre la gente, vendedores que ofrecen sus productos, pescado fresco, su olor me revuelve el estómago.

—Bueno no es que me guste mucho este lugar pero tú te empeñaste en ver el puerto y yo quiero complacerte —dice Richard mientras se mofa de mi estado.

—Gracias, pero el olor a pescado es demasiado fuerte, je je, je —respondo emocionada, el corazón me da brincos en el pecho.

De pronto de una taberna que se encuentra a no más de cien metros de nosotros, salen disparados por la puerta un grupo de hombres. Visten ropas extrañas, pañuelos en la cabeza, aros dorados y largas barbas. Unos vienen cantando y abrazados y los otros se dan empujones y hablan groserías.

La gente se aleja rápidamente dejando paso a los llamativos personajes.

—Vamos, no debemos cruzarnos en su camino.

—¿Por qué, qué sucede? —pregunto desconcertada y un poco temerosa, de aquellos hombres extraños.

—Son piratas —responde por lo bajo, mientras tira de mi brazo y nos volvemos, por el mismo camino que veníamos, por un segundo me quedo paralizada, son hombres con espaldas fuertes y amplias. Sus camisas dejan a la vista los pechos desnudos y dorados y peludos.

Nos alejamos, pero yo no puedo despegar mi mirada de esas figuras enigmáticas. Tan temidas y respetadas. Ejercen una especie de magnetismo en mí.

Nos dirigimos rápidamente a la fortificación y entramos dejando atrás el bullicio.

Las paredes son gruesas y húmedas, construida con piedras y bien reforzada, custodiada día y noche por la guardia real inglesa.

Atravesamos la gran puerta y nos adentramos en la fortaleza inexpugnable. Después de que Richard se entrevista con algunos militares, nos dirigimos a uno de los muros que dan al puerto, subimos las empinadas escaleras.

Con el voluminoso vestido es una actividad muy difícil y los zapatos a los cuales no estoy acostumbrada no me facilitan la labor. El calor es abrazador, siento que en cualquier momento puedo perder el equilibrio, intento ser fuerte ya que si mi acompañante me ve titubear, el paseo habrá llegado a su fin y no hice todo esto para llegar aquí y dar media vuelta para volver a casa, sin haber visto nada.

Una vez encima, en lo alto de la muralla, podemos ver el puerto, es magnífico, los galeones suspendidos soberbios en el horizonte, con sus velas desplegadas, hay otros barcos que han tocado puerto. El equipaje revolucionado en su cubierta corre de aquí para allá.

Richard me señala las embarcaciones piratas, tienen una bandera negra en la cual cada uno representa un símbolo, calaveras, espadas, dibujos siniestros.

—¿No se les puede impedir que atraquen en el puerto, si son tan temidos?

—Se podría hacer, pero Port Royal vive de ellos, aquí se gastan su dinero, fruto de los botines y robos. Es una cuestión de política y economía.



Mi primer acercamiento a la vida pirata me ha dejado más preguntas por responder, que temor. Aquellos hombres rudos... ¿cuántos puertos habrán visto sus ojos? Es algo que me llena de incógnitas.

Me atrae su piel dorada por el sol y los peligros que afrontan. Seguramente cada uno a su manera, padece la vida que le ha tocado en suerte. Ellos en el mar y yo en mi cárcel. Muchas veces, la mayoría, no elegimos lo que somos, nos toma por sorpresa y no tenemos más remedio que aceptar lo que nos toca, resignándonos a nuestra suerte.

—¿Hay mujeres piratas? —pregunto y en mi pecho late fuerte el corazón. Me encantaría ser una de ellas, si existen.

—No, y no creo que sea una vida para una dama. Además los piratas tienen la creencia que no es de buen augurio que una mujer forme parte de la tripulación, por lo que creo que es algo imposible —dice horrorizado Richard.

—Ahh... pero sería una gran aventura... —replico, no estoy de acuerdo con sus ideas. Richard no responde.

A partir de ahora, mi vida cambiará para siempre, una idea se mete en mi cabeza anidando en lo más profundo para no marcharse, nunca jamás...


Capítulo 5
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El vestido blanco inmaculado descansa sobre la mullida cama. Los últimos días han sido una locura. No he tenido tiempo para ir a la playa, todos los días han estado aquí Catherine y su hija Marguerita, ya no las soporto ni un minuto más. Cuando no estaban en mi casa, me llevaban a encerrarme en la suya, otra cárcel del otro lado de la ciudad, es muy bonita, grande y refinada, pero no me gusta ir allí, ellas tratan muy mal a la servidumbre.

Hemos sido invitados un par de veces mi padre y yo a cenar, pasamos veladas aburridísimas escuchando tocar el piano a Marguerita, escuchándolos hablar de política, dejándome llenar la cabeza con estupideces de mujeres vacías.

Annette, abre la puerta de mi cuarto y me encuentra todavía en la tina, terminando de hacerme el baño.

—¡Vamos, vamos Esperanza! Ha llegado el día señalado —dice sonriente.

Yo no estoy de muy buen humor, pero con el correr de los días que fueron desde mi cumpleaños a la boda, me he ido haciendo a la idea del matrimonio, contentaré a mi padre si es su deseo, pero no dejaré que Richard me toque jamás... el solo pensar en ello me revuelve las entrañas.

—¡Annette! Se ha terminado el tiempo y no he sabido nada de mi amado Kaled —suspiro triste, mientras me envuelvo en una toalla.

Tomasa no se encuentra conmigo, ha tenido que bajar a arreglar asuntos de la cocina.

—No te preocupes, no todo está perdido, después de la boda seguiré buscando. Me han dado algunos datos pero nada seguro, no quiero que te hagas ilusiones.

—Dime ¿qué sabes?

—Bueno... me han dicho que hay un Kaled con la descripción que me has dado tú, pero este no es un marinero, ni mucho menos...

—Cuéntame...

—Bueno este es un pirata, que rápidamente se ha hecho fama de despiadado, no deja sobrevivientes en sus incursiones, sobre todo se ensaña con las naves españolas que comercian con este lado del mundo.

Nadie sabe cuál es su guarida, pero en noches sin luna su barco aparece suspendido entre las olas del mar, despidiendo lenguas de fuego y arrasando con todo lo que encuentra a su paso.

La gente dice que es un “moro”. Su sobrenombre “El Despiadado”, el azote de los mares.

—¡Annette puede que sea él!...—exclamo mientras salgo de la tina y apresurada me seco.

—Tranquila, no estamos seguras, por eso no quería decirte nada, pero tú has insistido. Ahora tengo que verme con una prostituta, que dice conocer a algunos de sus marineros. Es una buena chica, solo que la vida la ha obligado a ejercer tal profesión.

La miro y una punzada atraviesa mi corazón...

—Seguro que también le conoce a él... —digo entristecida, hasta este momento no había pensado que Kaled podía haber rehecho su vida. Ahora seguramente tiene su corazón ocupado con otro amor...

—Otra de las cosas que me he enterado es que “El Despiadado” tiene una historia, dicen que no tiene corazón, una mujer se lo ha arrancado y ahora él vaga entre la vida y la muerte hasta que encuentre a su amada y le devuelva el corazón. Bueno tú sabes todas estas creencias de la gente de mar.

—No lo sé, Kaled sería incapaz de hacerle daño a alguien, él es muy bueno y generoso.

—Termina de secarte que te ayudo a peinarte, verás que lucirás preciosa. Hoy es tu día, tienes que disfrutar de él. Además solo te casas una vez en la vida, así que, no pierdas el tiempo pensando en el pasado.

—Me tienes que prometer que seguirás averiguando, yo tengo que encontrar a mi amado.

La puerta de la habitación se abre y entra Tomasa, lleva con ella un ramo de rosas blancas, níveas, coronadas con un moño de encaje.

—Mi niña, llevas retraso tu padre ya está listo. Te está esperando. Y no está de muy buen humor, así que no le hagamos esperar.

—Gracias Tomasa —digo. Annette aprieta con fuerza el corsé, que me deja sin respiración.

—Tienes que quitarte ése brazalete y el colgante y ponerte las perlas que te han regalado tus futuros suegros —me dice seria Tomasa.

—¡No! —grito—, el colgante es el que perteneció a mi madre es como si ella estuviera aquí conmigo, acompañándome y el brazalete es... no importa, no me lo quito.

Annette me ayuda a ponerme las medias de seda blanca, yo no estoy acostumbrada, ni sirvo para eso, siempre termino rompiéndolas.

Luego levanta por los aires, con naturalidad, el pesado vestido y con la ayuda de Tomasa me introduzco entre seda y tules.

Es bello, de una exquisitez única, se ciñe a mi cintura y luego cae ligero hasta mis pies, dejando al descubierto mi cuello y mis hombros. Tiene un escote a forma de bote. Es un sueño. Me hubiese gustado llevarlo el día que me casara con Kaled, pero eso nunca sucederá.

Luego vienen los zapatos, que hacen juego con el bordado del vestido, los ha adornado Annette, siempre tan detallista. No se le escapa nada, es muy profesional.

Y por último un hermoso y delicado velo, el que llevó puesto mi madre el día que se casó. Tomasa lo tenía en un baúl al resguardo de las polillas, es de color marfil. Una mantilla delicada, ha sido de mi abuela y ha pasado de generación en generación. Ahora yo me caso y me toca lucirlo.

—Tomasa... ¿Es el de mi madre? —pregunto entre lágrimas.

—Sí mi niña, tu madre siempre hablaba del día de tu matrimonio, me había dicho que si el bebé era niña, ella deseaba que llevara esta mantilla para su boda. Y hoy pienso cumplir con sus deseos.

—¡Es preciosa! —exclama Annette—. Desde luego que la llevará, ningún otro velo le haría tanta justicia.



Mis largos cabellos recogidos en un moño, con una peineta de madreperla sujetan la mantilla de mi madre.

Me miro al espejo y me quedo en silencio, la imagen que me devuelve es maravillosa, jamás en la vida me he visto así.

Lástima que mis ojos no puedan esconder la pena que llevo en mi corazón.

—¡¡Eres la novia más bella del mundo entero, mi pequeña hoy se casa!! Que Dios te bendiga siempre y que seas muy feliz —dice Tomasa con lágrimas en sus ojos.

—Gracias, querida Tomasa.

—Es cierto eres preciosa. Muchas felicidades —agrega Annette. Mientras me besa en la mejilla.

Junto coraje, tengo un nudo en el estómago y me da vueltas todo, el calor es insoportable. Me detengo firme delante de la puerta, con la cabeza en alto, me falta el aliento.

—¡Deséenme suerte! —digo con voz rota.

—¡Suerte! —dicen a coro las dos.

Tomasa baja corriendo las escaleras que conducen al salón y les informa a los presentes, que estoy lista y que voy a bajar. Desde el piso de abajo me llega a los oídos el rumor del revuelo que se genera en el salón.

Inicio a descender la escalera, poniendo lentamente y con cuidado un pie en cada escalón, sopesando la idea de que me acercan más y más a Richard y me alejan de mi amor verdadero, Kaled.

Me he prometido como tantas otras veces no llorar, mis ojos se han secado, no tiene sentido llorar, mi padre no cambiará de opinión, mi destino está escrito así, lo pienso aceptar, pero no dejaré de buscar a mi amor.

Cuando me encuentro delante de la puerta del salón me detengo un momento, tomo aire, respiro hondo, beso la medalla de mi madre, acaricio el brazalete de mi amor, son mis amuletos, y me adentro en la habitación, donde me espera mi padre, mi verdugo.

Viste un traje oscuro, en el último tiempo ha perdido tanto peso que se lo ve esbelto y muy envejecido, sus cabellos se han teñido por completo de plata.

Su cara arrugada como un papel, solo queda el recuerdo de aquel hombre fuerte. No lo reconozco. Tiene la mirada de hielo.

—Buenos días Esperanza —se acerca y me da un beso en la frente.

—Buenos días papá —respondo bajando la mirada y clavándola en el suelo.

—Quiero que sepas que lo hago por tu bien, hija mía —me dice y mi mirada se clava en su rostro, tiene los ojos húmedos y la voz quebrada—, Richard te cuidará y te dará lo que yo no he podido darte nunca, una familia.

—Papá, solo espero que no te equivoques y pido a Dios que te perdone, porque yo no lo haré jamás —digo con gran amargura, mis palabras reflejan lo que hay en mi alma: temor e incertidumbre. Además dolor y rencor hacia mi padre.

—¿Por qué te cuesta tanto hacerme caso y complacerme? En qué me he equivocado, jamás habría permitido que te casaras con una persona que no te merece. Tú has perdido mucho en la vida, te has criado sin tu madre, y mi única preocupación es verte al lado de alguien que te quiera, te respete y sepa cuidar de ti, ahora y siempre, así podré morir tranquilo.

—Lo estoy haciendo, hago tu voluntad, solo te digo que junto a Richard no seré jamás feliz, porque no lo amaré nunca, ¡nunca! ¿Me oyes? —digo inicio gritando y termino calma, respiro hondo y resoplo.

—Solo el tiempo lo dirá... —su voz se vuelve a helar y su imagen se compone, seca sus lágrimas y vuelve a endurecer sus facciones mientras se acomoda las solapas del traje—, vamos que nos esperan.

El camino es silencioso, como aquel día en que nos despedimos de la tumba de mi madre. Viajamos los dos en la carroza, pero ninguno dice nada, ya se ha hablado suficiente del tema y no hay solución.

Tomasa y Annette, no asisten a nuestra última discusión, ellas se han marchado para terminar de arreglar algunos detalles en la iglesia.

Nadie de mi familia además de mi padre y Tomasa, me acompañará en este día. Los abuelos no han podido venir, por el poco tiempo con el que se ha organizado todo. Seguro todos piensan que estoy embarazada, por la rapidez con la que me hacen casar.

Sólo estarán presentes los personajes de la alta sociedad de Port Royal. Suficiente para dar forma a esta fantochada, no necesito que nadie más acuda a mi “ejecución”.

Desde el día del paseo no he vuelto a ver a Richard, le estoy agradecida por sus detalles, pero estoy segura que a su lado no seré feliz. Solo tengo espacio en mi corazón y en mi mente para Kaled.

Dios, perdóname por todo el dolor y el sufrimiento que puedo llegar a causar a un hombre bueno y justo como Richard, nosotros somos solo dos peones en el ajedrez de la vida, nos mueven y sacrifican en beneficio de objetivos mayores.



En la puerta de la iglesia no hay nadie esperándonos, solo el sonar de las campanas en el aire y el ir y venir de la gente en las calles. En mi pecho se abre una dolorosa brecha, son los últimos minutos de libertad, podría salir corriendo, escaparme de esta locura, abandonar todo y buscar a mi verdadero amor.

El carruaje se detiene, mi padre desciende y me tiende su mano.

—¡Vamos, desciende, hemos llegado! —dice e interrumpe mis pensamientos.

Lo miro, respiro hondo, titubeo por un momento para luego alargar mi mano y tomar la suya.

—¿No vas a cambiar de opinión? —le pregunto.

—No —su respuesta es definitiva.

Lo tomo del brazo y nos dirigimos por las escaleras a la puerta de la iglesia. Nos detenemos un momento antes de entrar, puedo ver desde donde nos encontramos, que dentro hay mucha gente, está llena, y todo el mundo está de pie, en mi estómago un nudo, la gente murmura. Todos están vestidos muy elegantes.

Entre las notas estridentes de un órgano, entramos y atravesamos la nave central, en el altar me espera Richard de un riguroso blanco, a su lado su familia.

Mi padre me acompaña hasta donde se encuentran ellos, el final del camino, de mi camino. Donde entrega mi mano a mi futuro marido. Vuelve a besar mi mejilla, esta vez mi rostro está cubierto por el velo.

No presto atención a la ceremonia, mi cuerpo está presente pero mi mente vaga por los mares, meciéndose en las olas del mar que me llevan más y más lejos.

—Repito mi pregunta... —dice el párroco con voz imponente— ¿Quiere usted por esposo a Richard Smith?

—Ah... —miro a mi padre y luego a Richard que me miran nerviosos y expectantes—. Sí... quiero.

—Los declaro marido y mujer.

Richard se acerca levanta el velo y me besa, sus labios son tibios, su aliento fresco, sus brazos rodean mi cuerpo, todo el mundo aplaude.

Nos dirigimos fuera, caminando por el pasillo central de la gran iglesia, mientras todos nos miran con cara de felicidad, yo camino sin ninguna expresión en mi rostro.

Cuando llegamos fuera, nos felicita un montón de gente que no conozco y no volveré a ver jamás en mi vida.

Busco con mi mirada desesperadamente a Tomasa y Annette, pero no las encuentro. Más tarde por boca de mi amiga Annette me entero que Catherine no les ha permitido quedarse con los demás invitados y las ha mandado de inmediato a casa ¡¡Maldita víbora!!

Mi padre se acerca y me besa, en la frente —¡Que sean muy felices!— hipócrita, pienso. Mientras le devuelvo una sonrisa sarcástica.

—Gracias señor Vázquez —responde Richard, yo permanezco en silencio.

También se acercan sus padres y su hermana. Si hubiese sabido en aquel momento lo de Tomasa y Annette, las habría matado allí mismo.

—¡Bienvenida a la familia! —exclama John Smith, mientras me apretuja entre sus brazos.

—Bienvenida hija...—Catherine es la que habla y sus palabras envenenadas para mí no significan nada, siempre la he visto tan falsa y calculadora.

—Felicidades hermanito y Esperanza —dice Marguerita, con desdén.

No me ha caído nunca bien y no comenzaría a hacerlo ahora.

Sonrío, sin emitir palabra, la gente puede pensar que mis reacciones dependen de la emoción, verdaderamente no me importa en lo más mínimo, hacer un buen papel delante de la sociedad, mi vida ha terminado aquí y ahora...

La fiesta de matrimonio se celebra en casa de mi padre, allí nos lleva el carruaje, cuando llegamos todos los invitados de la iglesia nos esperan con las copas enarboladas, ovacionando, mientras hacemos nuestro ingreso del brazo.

—¡Que vivan los novios! —gritan.

La fiesta dura hasta altas horas de la madrugada, tengo el cuerpo molido, estoy muy cansada y ya no soporto ni un minuto más el corsé.

La casa está llena de gente, las antorchas se han encendido e iluminan todo el jardín, la galería y el salón.

Los violines suenan sin parar, mientras algunos bailan, los demás siguen degustando el banquete abundante, que han ofrecido nuestros padres.

El cansancio no puede hacerme olvidar mi temor por las horas que vendrán, en algún momento quedaremos solos Richard y yo... él querrá hacerme su mujer efectivamente y yo no estoy dispuesta a aceptar siquiera que me roce.

Espero que sea comprensivo y me dé tiempo... Todo el tiempo del mundo.

Nos retiramos antes de que inicien a marcharse los invitados, Richard tambalea.

Tomasa se acerca a mí y me habla al oído.

—Tranquila, ha bebido lo suficiente para no darse cuenta de que ya no eres virgen...



Todos se levantan y aplauden, nos vuelven a felicitar... tengo las mejillas que me arden, seguramente se imaginan que es lo que viene ahora, pero yo espero que no suceda, con todo mi corazón lo espero y ruego a Dios que mi marido sea una persona que me entienda.

Tomasa ha preparado la suite nupcial, la que pasaremos a ocupar mi marido y yo mientras vivamos en esta casa.

Subimos, yo lo ayudo porque casi cae un par de veces, la habitación está más allá de la de mi padre y más allá de la que hasta aquel momento ha sido la mía, mientras subimos la escalera, me da vueltas todo y me falta el aire, en determinado momento casi me voy al suelo, pero allí está Richard para sostenerme.

—Hoy ha sido un día muy largo y muy estresante para ti, querida Esperanza.

—Sí...

No te imaginas cuánto... pienso.

Pasamos delante de mi antigua habitación y por poco no entro corriendo y me encierro allí.

Seguimos caminando hasta que llegamos a la puerta. Richard se detiene, me mira.

—Espera, no podemos romper con la tradición —dice, mientras se siente la música que proviene del jardín.

—¿Qué tradición? —pregunto confundida.

Él pasa sus manos alrededor de mí y me levanta por los aires, doy un grito, pero si no se mantiene solo en pie... vuelve a depositarme torpemente en el suelo.

—No es nuestra casa nueva, pero es el lugar donde viviremos, y según dice la tradición el novio debe levantar a la novia y atravesar la puerta, para tener buena fortuna.

—Ohhh...

Intenta un par de veces alzarme, pero está muy borracho, lo ayudo a entrar y lentamente lo dejo en la cama, donde se sienta un poco confundido.

—Me da vueltas todo...

—Será el alcohol —digo.

El plan de Tomasa parece haber funcionado.

—Me he pasado y no estoy acostumbrado— balbucea.

Se sienta en la cama, tiene la corbata con el nudo deshecho y la camisa abierta.

Tengo que desprender mi vestido, intento un par de veces alargar mis manos pero no llego a los botones de la espalda.

—¿Richard me haces un favor? —digo mientras me sonrojo.

—Lo que quieras...

—Necesito que me desabroches el vestido.

—Ven aquí... no solo haremos esto, ésta noche... serás mía... te deseo desde el primer día que te vi, dulce Esperanza.

La única manera de quitarme el vestido es que él me lo desprenda, no tengo opción, pero no quiero que suceda nada y no sé cómo decírselo.

Sigue sentado en la cama, me acerco y me pongo de espaldas, lentamente pasa sus dedos finos por encima del camino de botones, puedo sentirlo, lo hace con cuidado, después inicia a desprenderlos, mientras siento sus labios recorrer mi cuello, me estremezco.

—¡Suficiente! —digo mientras me aparto de un salto.

—Pero...

—Es suficiente, gracias.

Me dirijo detrás de un biombo, que se encuentra en la esquina opuesta de donde está la cama, allí me saco el vestido abriendo a la fuerza lo suficiente para poder sacármelo.

Me pongo mi camisa de noche, es una camisa especial, con cintas y puntillas, la ha confeccionado para mí Annette. Suelto mis cabellos que caen desparramados. Todo esto lentamente, con una lentitud fuera de lo normal, ya no se siente música, me detengo un momento y busco en mi cabeza alguna razón para negarme a tener intimidad con mi marido. ¡Maldición! nada se me ocurre. Si descubre que no soy virgen estoy muerta...

Cuando salgo de mi refugio y camino hacia la cama, Richard yace tumbado boca arriba, solo se sienten sus fuertes ronquidos.

Me acerco lentamente y en puntillas para no despertarle, al borde de la cama del otro lado, abro las sábanas y me introduzco muy despacio, él se revuelve pero no se despierta.







*****







La mañana es cálida, me despierto sobresaltada, pensando que todo lo que ha sucedido (el matrimonio, que he dormido con un hombre) es solo una pesadilla, pero me doy de bruces con la maldita realidad.

Richard aún duerme a mi lado, vestido, luce como un niño tan tranquilo. Me deslizo de la cama, me pongo una bata y abro la puerta lentamente, me dirijo a mi antigua habitación, antes de entrar me detengo en el pasillo.

La casa se ha despertado muy temprano se siente el murmullo de los sirvientes que vienen y van. Seguramente están limpiando y acomodando todo lo de la fiesta de anoche.

El aire huele a mar, respiro profundamente, desciendo la escalera y llamo a Tomasa por lo bajo.

—Tomasa, Tomasa.

—¿Sí, mi niña? —responde ella apareciendo de la puerta de la cocina, mundo ahora desconocido para mí.

—Ven, prepárame el baño.

—En un momento estoy allí.

—Te espero en mi antiguo cuarto —digo y subo las escaleras corriendo.

Entro y me dirijo a la ventana, está abierta, me acerco al balcón, el aire de la mañana es delicioso, la vista magnífica, el mar es calmo. Las palmeras se mecen dulcemente, parece todo tan tranquilo.

Lanzo un suspiro, he pasado la primera noche de casada... La puerta se abre y entra Tomasa. Me alegro de verla.

—Buenos días mi niña, quería felicitarte por tu boda y desearte toda la felicidad del mundo para toda la vida.

—Gracias Tomasa —le respondo abrazándola, su pelo huele a humo. Y su delantal a jabón blanco—. No te he visto en la iglesia y Annette me ha comentado algo, cuéntame.

—La señora Smith, tu suegra, nos pidió a mí y Annette que presenciáramos la ceremonia desde un punto alejado, donde los invitados no pudieran vernos. Y luego nos ordenó que nos marcháramos antes de que finalizara para arreglar la casa para la fiesta.

Mis mejillas se encienden, la rabia sube desde mis entrañas, aprieto los puños, por mi mente cruzan mil y una imagen, en las cuales golpeo a esa arpía y le arranco los pelos.

—¡Maldita sea! Tomasa. Esa mujer es insoportable.

—No digas eso mi niña, y no te enfades. Has estado preciosa, Annette me dijo que volvería en estos días.

—¿Mi padre? todavía no se ha levantado, raro en él, que siempre madruga.



Me hago un largo y delicioso baño, Tomasa me pregunta cómo fue la noche de bodas y yo le cuento que Richard se ha quedado dormido.

—Gracias a Dios había bebido demasiado. Eres un ángel Tomasa.

—Menos mal, pero tarde o temprano tendrá que suceder y tenemos que estar listas para cuando eso pase.



Bajo al salón, la mesa está puesta para el desayuno pero todavía no hay nadie allí, solo yo, la casa está envuelta en un inusual, pero agradecido silencio.

Me siento a la mesa y espero, el último tiempo la casa ha cambiado mucho, todos los muebles son nuevos, siempre llena de gente. No soporto las flores que adornan cada rincón, durante este tiempo se ha hecho cargo de todo, ella, la señora Smith. Pero a partir de ahora la dueña de casa seré yo. Con la ayuda de Tomasa, me dispondré a desterrarla de mi vida, de nuestro hogar. Exacto esa será mi próxima batalla.

Inmersa en mis pensamientos, en silencio, me encuentra mi padre.

—Buenos días hija.

—Buenos días papá —tiene mala cara, parece cansado, lo atribuyo al trajín y las emociones del día anterior, demasiadas, además de muchas horas de ajetreo, de aquí para allá.

—¿Tu marido, no nos acompaña? —pregunta mientras levanta una ceja y me lanza una mirada inquisitiva.

—¿Eh?... Duerme.

En el preciso instante en que yo contesto, entra Richard, se acerca a mí, me besa en los labios. Está aseado y bien arreglado, sus cabellos perfectamente peinados y su cara limpia. Se sienta a mi lado.

—Buenos días, disculpen la tardanza —dice mientras se acomoda una servilleta en las rodillas.

Desayunamos, hablamos de la fiesta... es una conversación amena. Mi padre se mantiene en silencio...

Cuando terminamos, Richard se levanta y dirigiéndose a mí, habla:

—Hoy tengo que ir a hablar con mi padre, tenemos problemas con los negocios en Inglaterra, es posible que tengamos que viajar a solucionarlos y tú vendrás conmigo. Será nuestra luna de miel —su tono no es de orden, más bien me informa.

—Sí, claro, lo que tú digas —respondo, ahora esa es mi vida, SUMISIÓN, es la palabra.

—¡No me habían dicho nada!—reclama mi padre.

—Serán solo un par de meses, y estaremos de vuelta señor Vázquez, no se preocupe, viviremos aquí con usted.

Mi padre lo mira en silencio, las cosas han cambiado él ya no tiene poder sobre mi persona, ahora pertenezco a mi marido.

Richard da media vuelta y se marcha a la ciudad, mi padre no se mueve de la silla, me levanto y le pido permiso para retirarme.

Me dirijo a mi habitación me quito el incómodo vestido, me pongo mis antiguas ropas: botas, camisa y pantalón y salgo despedida a la playa.

Me tiendo sobre la arena, el sol quema, pero el aire es fresco, miro mi mano y en ella ahora tengo dos anillos el de compromiso y la alianza, pesan como una enorme roca.

Me saco las botas y el pantalón y me zambullo en el agua, es fresca, nado durante horas, extrañaba tanto la playa, con los preparativos de la maldita boda, no había podido volver a este lugar tan bonito.

Mi momento de relax se ve interrumpido por los gritos desesperados de Tomasa, salgo corriendo del agua, tomo mi ropa, me visto y en un abrir y cerrar de ojos estoy en la casa. Llego sin aliento a la galería donde mi querida Tomasa agita un pañuelo.

—¿Qué sucede Tomasa?

—Es tu padre, el Señor Estéban está muy mal, tienes que venir conmigo —dice entre sollozos y con los ojos llenos de lágrimas.

—¿Has llamado a un médico?

—Sí, ha ido uno de los sirvientes a buscarlo, lo he enviado apenas lo he visto mal.

—¡¡Vamos, no podemos perder tiempo!! —digo y subo corriendo las escaleras. Llego a su cuarto sin aliento. Mi padre descansa en la enorme cama, su rostro está pálido, se confunde con las sábanas inmaculadas. Apenas y si abre los ojos.

—¡Papá! —grito mientras me siento a su lado, sobre la cama.

—Hija, no me siento bien... —me responde con voz entrecortada.

—Pero... ¿qué te sucede?

Cuando abre su boca para responderme, llega el doctor Márquez. Es el único médico en Port Royal. Menos mal el sirviente lo ha encontrado en su consultorio.

Entra y nos pide que salgamos todos de la habitación. Después de unos minutos que me parecen una eternidad, sintiendo a Tomasa llorar y con los nervios destruidos, el médico sale de la habitación, estamos los tres en el pasillo.

—Señora Smith, su padre está muy mal, es preciso que no trabaje, debe hacer reposo.

—¡Oh! —exclamo—, está bien, haremos lo que usted diga ¿Pero qué es lo que tiene? ¿Se pondrá bien? —estoy muy preocupada, es cierto que no he perdonado a mi padre por casarme con Richard, pero no quería que se muriera. ¡¡No!! Me arrepiento de haberlo odiado.

—Lo siento mucho señora, su padre tiene algún tipo de problema al corazón y se ha visto agravado por alguna causa emocional.

Intento contener las lágrimas, pero no lo consigo, una daga atraviesa mi corazón, que se estruja, se hace pequeño en mi pecho, dejándome sin aliento. Todo me da vueltas, la oscuridad se apodera de mí, inevitablemente caigo en un torbellino oscuro que me engulle.

Cuando despierto me encuentro tendida en mi cama. La noticia ha sido demasiado fuerte y yo no estaba preparada para saber que podía a perder a mi padre. Así de repente sin previo aviso.

Me levanto de un salto, pido a Tomasa que me prepare un baño, me visto como le gusta verme a mi padre, con un vestido lila pálido. En la orilla de la falda lleva pegadas miles de rositas de tela, confeccionadas a mano por Annette, es lo único que puedo hacer por él.

Cuando entro en su habitación está en la cama, luchando con el médico. Pidiéndole que le deje volver al trabajo, diciendo que es solo cansancio.

Es un hombre muy testarudo y será difícil hacerle entrar en su cabeza que es mejor que repose.

—Papá ¡Por favor! haz caso al médico. Tienes que hacer reposo y no se aceptan discusiones.

Hablamos, el doctor nos explica tanto a nosotras como a mi padre cómo ha de ser su vida de ahora en más, tranquilidad y reposo. Nada de preocupaciones, ni de trabajo duro.

Se abre la puerta y entra Richard, pálido.

—¿Me pueden decir qué es lo que ha sucedido? ¿Esperanza, estás bien?

—Sí, es mi padre está enfermo... —le digo mientras lo tomo por el brazo y lo conduzco fuera. Me dirijo a la baranda y me apoyo, dejando caer todo mi peso, sobre mis manos.

—Es mi padre...— los ojos se me inundan...

—¿Qué le ha sucedido? ¿Es grave?

—Está muy enfermo y el médico dice que no hay otro remedio que hacerlo reposar, no puede hacer nada por él.

—Lo siento Esperanza... espero que se mejore pronto.

—Gracias Richard.

Se acerca y me abraza, el calor de su cuerpo me envuelve, me reconforta.

—Sé que este no es un buen momento, pero todo se ha complicado...es necesario que hablemos.

—¿Qué ha sucedido?

—Tengo que viajar sí o sí a Inglaterra, los negocios no van bien y debo ir allí, no puedo dejar pasar más tiempo. Tú puedes quedarte con tu padre, él te necesita mucho más en estos momentos.

—Gracias Richard por tu comprensión. Tú, tienes tus obligaciones como yo las mías, no te preocupes por mí, ni por mi padre, saldremos adelante. Yo no puedo acompañarte por razones obvias, pero espero que vuelvas pronto. Te estaré esperando. Verás como todo se soluciona.

Apoyo mi cabeza en su pecho y puedo sentir su corazón, late apresuradamente, luego acerca su rostro al mío y delicadamente me besa. Su beso es tibio y cariñoso.

—Le pediré a mi padre que se quede aquí, para que atienda los negocios del señor Vázquez, así no tienen de qué preocuparse.

Tú cuida de él y lo que necesites, ya sabes mi madre y mi hermana estarán al pendiente. Yo volveré lo antes posible, lo prometo.

—Gracias Richard —contesto, me siento culpable y una persona horrible, él es tan bueno conmigo... yo no podré corresponder nunca a su amor, a pesar de que no rechazo sus caricias y sus besos. No es justo para él.

Cada vez que intenta acercarse a mí yo me alejo poniendo la excusa del cansancio o la tristeza y él pacientemente espera. Devolviéndome una dulce sonrisa y dándome un beso casto y dulce en la coronilla.

Los días que siguen me paso cuidando a mi padre, en su cuarto, excusa también para evitar dormir con mi esposo, no sé qué más me puedo inventar. Pero funciona, él no me reclama, es un buen hombre y ve que estoy muy preocupada.

Pasan un par de días y Richard nos deja, se marcha a Inglaterra, nos despedimos en la galería de la casa.

—Esperanza, siempre estarás en mis pensamientos, quiero que sepas que espero volver pronto y que oraré para que tu padre se mejore. Verás, seremos felices.

—Buen viaje Richard, que Dios te acompañe y te lleve sano y salvo a tu patria y te reporte a mí.

Se acerca a mí, me abraza fuerte y sella mis labios con un beso, suave y apasionado. Después se aleja, antes de subir a la carroza que lo llevará al puerto se gira y me saluda con la mano, lo despido de igual manera desde lo alto en la escalera.

Los días siguientes son aún más difíciles. Tomasa es el pilar en el que me sostengo para no acabar desmoronándome.

Estoy muy cansada ya casi ni como, la preocupación por el estado de mi padre ha cerrado mi débil apetito.

Las visitas de Annette son reconfortantes, ella se mantiene a mi lado siendo una amiga fiel...

Mi suegro pasa al final del día a dejar el dinero de la recaudación del negocio mientras su esposa y mi cuñada, nos han abandonado, poniendo como excusa la falta de tiempo.

Para mí no es un problema, al contrario agradezco que se queden al margen de todo, me siento más tranquila, sin su molesta presencia y sus presiones.

Mi padre algunos días parece mejorar, pero otros su estado es preocupante, el láudano es el refugio para sus dolores y su nerviosismo, pero poco a poco le hace perder la conciencia de las cosas.

Me pregunto si es solo el corazón el que lo tiene tan mal, o también es su conciencia la que lo está martirizando.

Mientras él inicia lenta e inexorablemente su viaje sin retorno, yo velo sus atormentados sueños. No me muevo de la vera de su cama, allí paso mis días. Mientras él duerme, leo algún libro... o simplemente lo miro.

Es tarde, el ocaso ha llegado, el sol muere en el horizonte y tiñe de púrpura el cielo. Mientras contemplo tan emocionante espectáculo siento la voz débil de mi padre que me llama, me giro y entro corriendo a la habitación.

—Esperanza —dice con dificultad.

—Sí, papá, estoy aquí —digo mientras tomo su mano y la acaricio suavemente.

—Tengo que hablar contigo, por favor...

—Dime —me sorprende ver, que de él solo queda un montón de piel y huesos. Lloro en silencio.

—Esperanza, lo siento, perdóname hija, por haberte condenado a una vida sin amor. Hoy, en mis últimos momentos, me doy cuenta que me he equivocado. El amor es lo único que nos queda después de todo, es lo único que nos hace vivir y morir en paz. Siento haberte quitado ése privilegio —llora como un niño.

—No hables papá... —lo regaño y lloro también.

—Perdóname, por favor.

Me muerdo los labios, he jurado que no le perdonaría jamás por lo que ha hecho, pero hoy viéndolo en las condiciones en las que está, no puedo negarle mi perdón.

—Te perdono papá —digo.

—¡Lucha! lucha por tu amor, no mueras en soledad. Todos necesitamos tener un alma gemela que nos espere o a la cual esperar al final del camino, para pasar la eternidad en compañía y la tuya no es Richard, es ése otro muchacho. Cuando lo encuentres pídele perdón también de mi parte...

Sus ojos se cierran y su mano pierde la fuerza ya no aprieta la mía con firmeza. Mi padre ha muerto. Me arrodillo en el suelo y lloro, hasta que llega la mañana.

Beso su mejilla, está frío, lo abrazo y continúo a llorar desesperadamente.

—¡No me dejes, papá!... no me dejes ¡Por favor!... —grito pero él ya no me escucha. Se ha marchado, para siempre.

Ahora estoy sola, lo único que me queda es Richard y tampoco se encuentra a mi lado en un momento tan difícil. Mi destino parece ser el de sufrir en soledad.

El funeral de mi padre es muy concurrido. Mis suegros y mi cuñada me acompañan, no se separan ni un momento de mi lado, las muy víboras hacen ver su simulada tristeza, cuando en este último tiempo no han pasado ni un día a visitar a mi padre, ni a preguntar por él.

Tomasa sigue conmigo, no permito que se retire ni un segundo de mi lado y le he ordenado no escuchar a nadie más que a mí, ahora en ésta casa mando YO ¡Y se hará lo que yo diga!

Annette como siempre me acompaña en este gran dolor, ella también se mantiene cerca de mí.

El cementerio queda distante de la casa, el camino es silencioso, es un día muy caluroso, y muy húmedo. A lo lejos se ven nubes oscuras y amenazadoras que se hinchan en el horizonte, rayos centellean en sus entrañas. Las campanas de la iglesia redoblan, tristemente.







*****







Mi luto es riguroso, me encuentro muy triste y abatida. Pasan los días, las semanas y también los meses, espero noticias de Richard desde Inglaterra, pero nunca llegan.

Mi vida se ve invadida por la monotonía que solo es interrumpida por las visitas de Annette, la cual es como una bocanada de aire fresco.

Ella me trae las noticias del pueblo, los últimos acontecimientos, me cuenta historias, la vida social de Port Royal, las últimas bodas... y demás cosas.

Hoy como es costumbre a la hora del té, llega Annette, con una caja repleta de pastas, la espero sentada en la galería, junto a Tomasa, ella ya no desempeña labores domésticas, es mi compañía.

—Buenas tardes —dice alegremente Annette.

—Hola querida, pasa... te estábamos esperando —la invito a sentarse.

—Buenas tardes señorita Annette. Esperanza voy a hacer el té y a ordenar las cosas para la cena.

—Gracias Tomasa, después vuelves.

—Sí, sí, tranquila —pero sé que ella no volverá, le gusta que Annette venga a verme, ella sabe que me hace bien. Con ella rio, me olvido de mis tristezas.

—Cuéntame ¿qué noticias traes de la ciudad? —pregunto con curiosidad.

—Los ataques de los piratas en altamar se han hecho más violentos, así que el Alcalde ha decretado una ley que los ha exiliado de Port Royal y ahora a quien se le descubra cometiendo actos de piratería será apresado, juzgado y se le condenará a la pena de muerte.

—¡Es terrible lo que me cuentas!

—Hace mucho que no sé nada de Richard, no sé si ya ha llegado a Inglaterra... ¿Cuánto tiempo crees que necesita?

—Confiemos que es así, que ha llegado y que sus cartas son las que se están demorando —me responde mientras da un sorbo al té.

La tarde la pasamos paseando por el jardín y bebiendo té frío.

La casa está demasiado silenciosa, cuando me encuentro sola deambulo por los cuartos recordando momentos pasados, como un alma en pena.

—Bueno me marcho, tengo trabajo atrasado, me alegra verte bien Esperanza. Nos vemos.

—Hago lo que puedo Annette, extraño mucho a mi padre, a pesar de que teníamos una relación difícil.

—Lo sé, pero verás que el dolor con el tiempo menguará.

—Lo espero amiga.

—¿Se queda a cenar señorita?

—No, gracias Tomasa. Hasta otro día.

La noche llega a rodearnos con sus tinieblas y con ella una gran tormenta, en medio de los rayos y los truenos siento el sonido de los cascos de los caballos entrando en dirección de la casa.

Nos encontramos en el salón con Tomasa, salgo corriendo a la galería, temblando como una hoja, el aire es eléctrico, en medio de la lluvia cuando la noche se enciende como el día, puedo ver la figura de John Smith, atravesando la distancia que lo separa de la gran escalera blanca que conduce a la galería, cuando llega junto a mí, está completamente empapado.

—¡Esperanza! —grita sin aliento tomándome la mano derecha— siento ser yo hija, quien te de esta noticia...

Lo miro y se me hiela la sangre en las venas —¿Qué ha sucedido? —una punzada atraviesa mi corazón. ¿Acaso no son suficientes las cosas que ya han pasado en mi vida hasta dicho momento?

—El barco que transportaba a Richard a Inglaterra ha sido atacado por piratas, no ha sobrevivido nadie.

Las piernas se me aflojan, todo a mi alrededor se vuelve oscuro, lo último que siento son los gritos lejanos de Tomasa que corre a mi auxilio.

Cuando me despierto estoy tumbada en el sofá, envuelta en una manta, mientras los dos: Tomasa y mi suegro me miran preocupados. Mis manos están heladas, mi corazón galopa errante en mi pecho. Y en mi cabeza una vorágine de pensamientos golpea contra mis sienes.

Lentamente tomo conciencia, puedo escuchar a Tomasa y John hablar bajito.

—Han sido días muy duros para mi niña —dice ella entre lágrimas.

—Lo sé Tomasa, y por eso mismo me acongoja tener que ser yo quien le traiga el enésimo dolor. Nosotros también estamos desesperados, es nuestro hijo y ahora de él no queda nada, solo el recuerdo.

Me incorporo, me levanto lentamente, aún me gira todo, pero tengo que ser fuerte por lo que vendrá porque sé que será aún más duro y tengo que aprender a hacer frente a todo.

Me he quedado sola, no solo se ha marchado mi padre, sino que en corto tiempo me he convertido en viuda, con mis cortos diecinueve años.

La vida me ha golpeado una y otra vez y de tanto sufrimiento, tengo el alma llena de callos. Fortaleza, entereza y sobre todo coraje son las cosas que he ido adquiriendo, pero el dolor es grande y no sé si podré con él.

—Señor Smith —digo secando mis lágrimas con la manga de mi camisa. Desde que ha muerto mi padre uso la ropa que siempre he usado, mis pantalones y mis camisas—. Ha sido una gran pérdida. Pero quiero que sepan que si necesitan mi apoyo aquí estaré. Su hijo fue una persona maravillosa, educado y apuesto. Un buen hombre. Le agradezco por su cariño y su comprensión.

—¡Oh hija! —exclama, luego me abraza. Es la primera y será la última vez que me siento tan cerca de la familia Smith. Compartiendo su dolor y el mío.

Cuando se tranquiliza y después de beber una copa de algo fuerte, se marcha, ya ha pasado la media noche, de la tormenta solo quedan algunos rastros, la galería mojada, el frescor de la noche.

El manto oscuro que nos cubre tímidamente, inicia a mostrar las estrellas y la luna en lo alto. La noche es serena.

Apago las antorchas de la galería, la brisa fresca acaricia delicadamente mi rostro, me arden los ojos del llanto, me quedo por un momento inmóvil mirando a lo lejos, allá en la parte de abajo de la colina, el mar... aquel mar que me ha arrebatado a mi amado Kaled y ahora también a Richard, pobre...

La música de los grillos y el romper de las olas del mar, en la orilla son los únicos rumores que se sienten.

Subo las escaleras hacia mi cuarto, casi arrastrándome, llego hasta mi cama, ya no me quedan fuerzas.

Me pongo la camisa de noche, he abandonado por completo la que ha sido por un breve período mi habitación de casada y he vuelto a la mía. Arrastro el sillón y lo coloco en frente a la ventana, me siento allí, en silencio.

Tomasa duerme en la habitación de al lado, no quiero que se vaya junto a los demás sirvientes en la parte de atrás, la casa es tan grande que tengo miedo de dormir sola.

Me gusta pasearme por la que fue mi cárcel, me detengo a mirar por la puerta de la habitación vacía de mi padre, me falta tanto... Abro el armario, donde reposan sus vestimentas, lo único que me queda de él, qué poco es lo que dejamos en éste mundo. Un montón de trapos y recuerdos...



No se percibe ningún sonido, clavo mi vista en el horizonte, mis ojos se convierten en fuentes, la angustia me sobrecoge. Ahora sí, tendré que arreglármelas como pueda.

Estoy sola frente a las adversidades del mundo, pienso en mi padre, en el tiempo que perdimos por su incomprensión, discutiendo y amargándonos.

Pienso en mi madre que murió dándome a luz, en mis abuelos que están tan lejos, si aún están vivos. Les he escrito avisándoles de la muerte de papá y ahora debo hacer lo mismo con la muerte de mi marido. Tal vez les llegan juntas las cartas. Si aún queda alguien del otro lado.

Reflexiono que con mi corta edad, he amado, sufrido, me he casado, enviudado y ahora deberé hacerme cargo del negocio de mi padre. Pienso en el ofrecimiento de los Smith y me tranquiliza la idea que me ayudarán, a John se le da bien ser comerciante, seguramente puede continuar con el trabajo de mi padre. Debo intentar continuar con él, es la única fuente de ingreso que nos queda.

La madrugada me encuentra cavilando... el cielo se pone de un naranja intenso y lentamente se hace más y más claro. La mañana ha llegado, un nuevo amanecer...


Capítulo 6
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El funeral de Richard es triste, la familia es acompañada por todos los personajes de Port Royal... al ser la viuda, recibo todos los pésames junto a ellos. Mi luto continúa siendo riguroso, utilizo el mismo vestido que usé en el funeral de mi padre. Cubro mi cabeza con una mantilla negra, llevo largos guantes negros y un abanico del mismo color.

Una gran pena oprime mi alma, porque Richard era un hombre bueno y no merecía un final así.

Me siento también culpable, porque no le he podido corresponder el amor que él me profesó desde el día de nuestro compromiso.

En lo profundo de mi alma siempre estaré agradecida por su comprensión, la paciencia y contención que me brindó siempre, hasta el día de su partida.

Mirando al cielo y con el corazón en un puño pido perdón a aquel buen hombre que se ha marchado de este mundo. Perdón Richard... perdón.

Annette en la ceremonia no se despega ni un minuto de mi lado, al igual que mi querida negrita. Sé que ha mi suegra y a mi cuñada no les gusta que intime con los “sirvientes” como las llaman ellas. Pero para mí Annette y Tomasa son las únicas personas en quienes puedo confiar, que me quedan en este mundo.



Después del funeral los meses pasan rápido, para fin de año nos encontramos las tres solas en la casa. Annette ha venido a vivir con nosotras, es una buena amiga y una buena compañía.

John se hace cargo de los negocios que producen muchas ganancias.

Las cosas se han ido arreglando en los últimos tiempos, reina de nuevo la tranquilidad, aunque por las noches mis sueños están plagados de fantasmas, de recuerdos. Veo muchas veces a Richard envuelto en algas, hundido en el fondo del océano; a mi padre tan viejo y decrépito... ya no sueño con Kaled, no recuerdo su cara.

—¿Por qué no te quitas esas vestimentas oscuras? Son deprimentes, tú eres una muchacha joven y tienes toda la vida por delante —me dice Annette, una tarde mientras tomamos limonada en la galería y ella cose.

—Parece que fue ayer cuando les perdí, Annette, es lo que les debo —respondo levantando mis hombros.

—Tú, no le debes nada a nadie, al contrario a partir de ahora tienes que rehacer tu vida y ser feliz.

En todo este tiempo no he querido decirte nada, para no agregar más preocupaciones ni penas a tu ya pesada carga. Pero quiero que sepas que he tenido noticias de “El Despiadado”.

Dicen que está por estos lugares, ha asaltado muchos barcos entre ellos creo yo que el de tu marido, el rey ha puesto precio a su cabeza. Lo están buscando por todas partes.

—¿Tú crees que ha podido ser él quien ha atacado el barco de Richard? —pregunto incrédula ¿Es que el destino tiene este pésimo humor que ha hecho que mi amado Kaled matara a Richard?, pienso para mis adentros.

—Todo es posible amiga. El destino es muy retorcido.

Hemos terminado de tomar el refresco, la tarde es tibia, cuando recibimos la visita de la familia Smith.

Annette se retira dejándonos en la galería. Tomasa les sirve algo fresco y ellos le piden que se retire. Sus semblantes son extraños. Catherine no ha vuelto a ser la misma desde la muerte de Richard. Los años le han caído encima con todo su peso y Marguerita se ha vuelto más amargada y pedante.

Todos me saludan con besos y abrazos, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos hemos visto.

Continúo sin salir de la mansión. Se me ha vuelto costumbre, a pesar de que mi carcelero ya no puede restringir mi libertad. Pero a veces las imposiciones se vuelven costumbres y no encuentro nada de interesante en el mundo exterior. Prefiero pasar mis días aquí, encerrada.

—Por favor, tomen asiento —les indico con la mano unos sillones de mimbre.

—Gracias —responden a coro, sentándose. Sus vestidos siempre elegantes, ahora no tienen más color que el negro de la noche. Sus rostros demacrados y la palidez en contraste con la tela de su ropa, pone de manifiesto su aspecto lúgubre.

—Ustedes dirán a qué debo su visita —digo cerrando con una sola mano las cintas del cuello de mi camisa negra. Mientras juego con el colgante, que perteneció a mi amada madre.

—Esperanza —inicia John, con voz dulce —hemos estado pensando seriamente en una idea que nos rondaba en la cabeza desde ya hace un tiempo y ahora hemos tomado una decisión... —los miro confundida, no entiendo que es lo que me quiere decir —...bueno nosotros...







—Vamos John, dilo de una buena vez —dice fastidiada Catherine—, Esperanza hemos decido marcharnos de Port Royal.

La noticia me cae como un balde de agua fría, me quedo petrificada, un escalofrío corre por mi espalda. Toda la tranquilidad que hasta este momento reinaba en mí, desaparece.

—Se van... —digo.

—Sí, ya no tiene sentido seguir en este mugroso sitio, cueva de malditos piratas, prostitutas y gente de mala vida —responde Marguerita a punto de largar el llanto.

La miro, desconociendo a la muchacha que habla, jamás pensé que Marguerita utilizara aquellas palabras.

—Marguerita, por favor —la reprende John—. Esperanza... —continúa con el mismo tono dulce con el que se dirige siempre a mí—. Deseamos que vengas con nosotros, pero esa es una decisión que solo tú puedes tomar.

—¡No! yo me quedo —digo sin siquiera pensarlo.

—¿Estás segura? No seas tonta muchachita vamos a la civilización —dice Catherine—, mira que en Inglaterra nos espera una vida mejor que aquí.

—Segurísima, aquí está mi hogar ahora, aquí está enterrado mi padre y aquí están sus negocios, no puedo marcharme.

—Pero yo no podré seguir haciéndome cargo de tus negocios...

—No importa, alguna solución encontraré.

—De todas maneras pensando en que ésta sería tu respuesta, he traído conmigo este dinero, que pienso te será útil al menos por un tiempo —dice el buen hombre y me pasa un sobre.

Catherine y Marguerita se miran y después me miran a mí, primero me rehúso aceptar el dinero, pero el señor Smith insiste y en lo profundo sé que me hace mucha falta.

—Richard, podrá descansar tranquilo sabiendo que su padre hizo lo que pudo por su esposa.

La conversación se extiende hasta bien entrada la noche. Pienso que es mejor si nos despedimos aquí aprovechando el momento, no quiero ir al puerto para saludarlos.

En mi vida todas son despedidas y me he cansado de ver a la gente partir para nunca más volver.

A pesar de que las mujeres son insoportables, John es cariñoso y colaborador conmigo, le echaré mucho de menos, no solo por su ayuda en los negocios sino también por su gran afecto, ha sido un muy buen amigo de mi padre y un mejor suegro para mí.

—Partimos a fines de esta semana, seremos escoltados por la guardia real, mi marido ha pedido a la corona que nos den más seguridad para viajar. Junto a nosotros viajan muchas más familias que abandonan este lugar.

Además le han ofrecido a John un puesto político, así que nuestra vida será bastante más acomodada en Inglaterra, tenemos nuestras casas allí, cuando quieras puedes venir a visitarnos, como te he dicho una vez, eres una hija para nosotros —explica parsimoniosamente Catherine, mientras se seca las lágrimas con un pañuelo muy delicado.

—¡Oh!... gracias. Espero que su retorno sea bueno y en seguridad, que sea favorable y que se libren de los piratas. Cuando les sea posible me gustaría me anunciaran su llegada a Inglaterra.

—Sí, desde luego que tendrás noticias nuestras —responde Marguerita mientras se abanica con una pieza exquisita. Un abanico hecho de encaje y una madera perfumada, al mismo tono del vestido, un azul oscuro casi negro

Catherine extrae de un pequeño bolso de seda negra, un fino pañuelo, en él están bordadas las iniciales de su hijo, R.S.

Con expresión triste, me lo pasa.

—Era de Richard, quiero que lo conserves.

Siempre se distingue por su fineza y educación, se nota que desde siempre ha pertenecido a una familia bien estante. Pero igualmente yo no he sentido nunca afecto por esta mujer, fría y calculadora.

—Gracias.

Marguerita en cambio no está triste, al contrario se la ve feliz y triunfante. No le quito razón, yo también desearía volver a las playas de mi pueblo, a mi casa, a su patio perfumado de naranjos, a los brazos de Kaled, me gustaría poder volver el tiempo atrás...



Después de la partida de mis suegros y mi cuñada, la casa se vacía por completo, cerramos muchas habitaciones, para nosotras es demasiado grande, la arena de la playa se cuela por todas partes, es una lucha constante.

El jardín ha perdido la belleza de un tiempo que lo caracterizaba, la maleza ha ganado terreno acabando con las flores, el césped y demás plantas ornamentales.

Yo ayudo a Tomasa a realizar los quehaceres de la casa. Aprendí a cocinar, a prepararme el baño, también a lavar la ropa y Annette me enseña a coser, no lo hago tan bien como ella, considero que el suyo es un don, y yo no lo poseo, pero me defiendo.

He abandonado por completo mis vestidos, para volver a mis antiguas prendas, solo he cambiado el blanco inmaculado de mis camisas por el negro, por el resto los pantalones oscuros y las botas de siempre.

Mi piel se ha dorado por el sol, me he convertido en lo que mi padre siempre temió, una mujer trabajadora, independiente y sola, ante las adversidades del mundo.

En un abrir y cerrar de ojos nos quedamos sin dinero, la tienda lleva meses cerrada, desde que John se ha marchado. No me queda más remedio que encontrar un modo de hacer dinero, y eso significa vender la tienda o ponerme a trabajar.

La segunda opción es la más difícil, a los hombres no les gusta hacer negocios con mujeres, solo con prostitutas.

Pero como bien se dice “la necesidad tiene cara de hereje”, ha llegado el día que me toca tomar coraje y dirigirme a la ciudad, nos hemos quedado sin una moneda para la comida y no puedo cruzarme de brazos y esperar un milagro.

Annette se ha ofrecido a acompañarme. Ella sabe moverse mejor en este mundo tan difícil, para mí será la primera vez, no sé nada, no sé cómo funcionan las cosas...

El comercio de mi padre se encuentra en una de las mejores calles de la ciudad. Bajamos de la carroza y allí está, puertas y ventanas cerradas a cal y canto. Cuando llegamos a la puerta de la tienda, me detengo por un momento en la vereda, dudo y luego introduzco la llave en la cerradura, la hago girar y cuando se abre la pesada puerta de madera, entro, me inunda el olor a encierro.

Dentro es fresco y oscuro, me acerco y abro la ventana para que entre la luz, Annette espera parada en la puerta, pasan un par de minutos hasta que habla.

—Hoy no tengo que ver a ninguna cliente, si quieres me quedo y te acompaño, así si viene algún proveedor vemos si podemos tratar con él, no será fácil pero tenemos que intentarlo — su voz tiene un tono compasivo.

—Me parece genial... —le digo mientras nos acercamos a una pila de telas empolvadas, ella levanta un retazo mientras lo sacude, exclama.

—¡Son preciosas!

—Si te gustan, tómalas, no hace falta que me las pidas —respondo—, tú puedes darles más utilidad.

—Gracias, pero no... si quieres te puedo hacer algún bonito vestido, o alguna camisa.

—Gracias.

Afuera el ir y venir de la gente se convierte en una marea de personas que corre por la calle principal, el murmullo llega hasta el interior del negocio, me recuerda al mercado, allá en mi tierra. Todos ofrecen a gritos sus productos y la gente elige, compra y regatea.

A la tienda entran un par de personas, que al verme detrás del mostrador se dan media vuelta y se marchan sin siquiera preguntar, ni darme tiempo a decir nada.

—Esperen, no se vayan... ¿qué desean? —pregunto desesperada mientras salgo corriendo detrás de los extraños, que al verme aceleran el paso con cara de pocos amigos, corren despavoridos.

—No te desesperes, los hombres no están acostumbrados a hacer negocios con mujeres, ya te lo había dicho —dice tristemente Annette.

—Será difícil mantener esto si no puedo tratar con los proveedores.

El día pasa sin pena ni gloria, un par de proveedores entran, pidiendo hablar con John, al no encontrarlo se niegan a tratar conmigo. Como me temía.

Cuando volvemos a casa, mi estado de ánimo no es el mejor... estaré metida en un gran problema si no logro encontrar un hombre para que lleve adelante el negocio. No conozco a ninguno, además si consigo a alguien es posible que me robe y termine igual o peor que ahora.

¡¡Dios!! ¡Qué situación!

Entramos a la casa, nos espera Tomasa en la puerta, con una mano en la cintura, y en la otra sostiene un paño de la cocina.

—Mi niña, vestida así pareces un hombre, mira que bien está la señorita Annette, con sus delicados vestidos. Has vuelto a tus antiguas costumbres —menea la cabeza de un lado al otro, reprobándome.

Se me ilumina la mente, una idea ha nacido, corro y abrazo a Tomasa y la lleno de besos.

—¡Eres un genio! Te quiero, mi negrita linda.

Ella y Annette no entienden nada.

—Vamos, entremos a la casa, les explicaré lo que se me acaba de ocurrir.

Nos dirigimos al salón donde les explico paso a paso mi idea, mientras cenamos. Tomasa un día más había hecho magia y ha puesto un plato de comida en nuestra mesa.

—Cuando era niña todo el mundo me confundía con un niño, no será difícil hacerme pasar por un hombre —digo efervescente.

—Mmmh —Tomasa no está de acuerdo con mi idea.

—Tal vez no es muy equivocado lo que dices, yo te puedo conseguir una faja para que ocultes tus senos y tus formas, no será difícil eres delgada.

Con un pantalón, botas, una buena camisa y un sombrero decente ¡¡Está hecho!! ¡Oh! sí y... tengo bigotes falsos ¡los usan en el teatro!

—¡¡Qué bueno!! —grito—, entonces mañana llegará a Port Royal mi primo “Rodrigo Vázquez”... ha venido a encargarse del negocio de mi padre.

Annette lanza una carcajada y Tomasa vuelve a menear la cabeza de un lado al otro. Odio cuando lo hace, sabe que cuando se me mete algo en la cabeza, es inútil tratar de hacerme desistir.

—Si te pillan te matarán ¡muchacha! Está prohibido hacerse pasar por un hombre.

No duermo, me paso la noche girándome en la cama rogando a Dios que funcione mi plan, porque sino, no sé de qué podremos vivir.

Llegada la mañana ponemos en marcha mi idea, Annette me faja con una larguísima cinta de algodón, que ciñe mis pechos y los aplasta, luego me visto como de costumbre.

Recojo mis largos y rizados cabellos con una cinta en mi nuca y me pego el bigote que me da un aire masculino, es perfecto y el sombrero sirve para tapar mi rostro.

—¡¡Chan, chan!! ¿Qué te parece? —dice Annette.

Me miro al espejo y no me reconozco, parezco un muchacho de verdad. Por Dios, me giro y me re miro, pero no veo ni la sombra de la mujer.

—¡Perfecto! con esto tendría que engañar a esa panda de bobos, digo mientras me peino el bigote y sonrío.

Tomasa nos espera en el salón, con el desayuno listo. Cuando me ve entrar tampoco me reconoce. Se acerca y me mira detenidamente. Como si hubiera visto un fantasma.

—Pareces un muchacho de verdad mi niña —dice perpleja.

—¡Qué bueno! —después de tanto tiempo siento que en el pecho vuelve a latir mi corazón y la sensación de alegría es embriagadora. Estoy sonriendo.

Me dirijo a las caballerizas y preparo el primer caballo que encuentro, el día es claro, apenas si se divisan nubes en el horizonte. Monto el corcel y salgo disparada. Desde la galería me saludan mi querida Tomasa y Annette.

El viento golpea contra mi cara, las mejillas me arden por el sol, la faja es más cómoda que el corsé, así que pienso que podré soportarla, aunque me quita un poco el aire.

Ahora tengo que pensar en la voz. Ensayo un par de veces hasta que llego. Abro el negocio y me dispongo a arreglar la tienda. Tomo una escoba y me preparo a limpiar, a quitar el polvo y meterme en mi papel de mercader.

La calle se puebla en un momento, los demás negocios abiertos y coloridos reciben a sus abundantes clientes. En mi negocio no entra nadie. Tal vez el disfraz no ha funcionado, pienso triste.

—Buenos días... —una voz masculina suena a mis espaldas, me encuentro ocupada haciendo el inventario de las cosas de la tienda. Sumergida en una pila de libros.

—Buenos... cof, cof —acomodo mi garganta he intento una voz ronca respondo— ¡Buenos días! ¿Qué se le ofrece?

—¿Quién es usted? Yo estoy buscando al señor John Smith. Soy Santiago Valdez, un proveedor y acabo de llegar, tengo su pedido en el puerto.

—Yo soy Rodrigo Vázquez un sobrino de Estéban Vázquez el antiguo dueño de este negocio —respondo.

—Me alegro ver a un hombre aquí, me habían llegado a los oídos noticias de que se había hecho cargo su hija del negocio.

—Las mujeres no están hechas para hacer negocios —ríe.

Es un hombre gordo y desalineado. Sus ropas sucias y rotosas, se ve es un hombre mayor, su piel está ajada por el sol y la sal, mal oliente marinero, con dientes de oro y un gran sombrero. La barba descuidada, y las manos llenas de anillos.

—Claro si, es mi prima, je je, je, había pensado que ella podía con esto. Ilusa —respondo fingiendo una carcajada.

—Bueno podemos hablar de negocios. Veo que es usted muy joven, ¿Es la primera vez que lleva un comercio?

—Sí, pero mi padre me ha explicado todo sobre el oficio y allá en mi pueblo en mi país yo le ayudaba a llevar el suyo. Soy bueno en lo que hago.

—Ahh... perfecto —dice— bueno le invito... señor... no sé su nombre.

—Rodrigo.

—Señor Rodrigo a tomarnos unas copas y hablar de negocios —dice mientras me da una palmada en la espalda y casi me hace salir los pulmones por la boca.

—Está bien, acepto.

Cierro la puerta del local y nos dirigimos por una calle estrecha y empedrada, hacia un lugar alejado, frente a mí puedo ver el cartel que dice, “Taberna el papagayo”. El corazón se me acelera.

El hombretón entra sin más preámbulos yo me quedo en la calle, titubeo, pongo un pie en el escalón para entrar, no puedo dejarme ganar por el temor de ser descubierta, tomo aire y entro, Valdez me espera ya sentado con un vaso en la mano.

Pediré lo mismo que él e imitaré a los demás, todo esto sin llamar mucho la atención. Pienso.

La taberna es un lugar oscuro, mesas y sillas desparramadas, huele a alcohol y orines. A aquellas horas de la mañana es poco concurrida.

Detrás de la barra limpiando con un paño que en un tiempo ha sido blanco, un hombre alto, fornido, lleva un parche en un ojo y es pelado. Su aspecto infunde respeto y sobre todo temor.

Mis ojos se clavan en él, sus brazos tatuados y sus ropas desgarradas, parece un náufrago.

—Buenos días “Tuerto” —dice mi acompañante.

—Buenos días Santiago, otra vez por aquí ¿qué cuentas?

—He llegado esta mañana, el mar está tranquilo, hemos viajado desde las costas africanas hasta aquí sin ningún problema, se ve que las nuevas leyes tienen a la larga a los piratas.

—¿Qué te sirvo a ti y a... quién es este niño?...

—¡No soy un niño! —refunfuño con voz fuerte—, me llamo Rodrigo Vázquez y soy sobrino del difunto Estéban Vázquez.

—¡Ohh! perdón muchacho.

—Vale “Tuerto” pon una buena copa de ron para mí y otra para mi cliente Rodrigo.

Cuando nos hubo servido el tabernero, nos dejó tranquilos.

—¿Has llegado hace poco a éstas tierras? —me pregunta, mientras da un sorbo a su bebida.

—Después de la partida de John Smith, mi prima se quedó sola al frente del negocio y por eso vine a ayudarle. He llegado hace poco.

—¿Has tenido algún problema con piratas?

—No señor... —los he visto solo de lejos aquel día del paseo con Richard —¿...y usted?

—Me vengo escapando de milagro de esa maldita plaga, es lo que tiene ser comerciante y navegar por todos los mares, los peligros están por todas partes.

—¿Y ha viajado mucho?

—Sí, conozco casi todo el mundo, África para mí no tiene secretos, con sus fieras y alimañas. He viajado a Italia, a Grecia a las costas de la India, por sus sedas preciadas.

Abro los ojos como platos ¡qué maravilloso poder descubrir el mundo!

—Bebe muchacho ¡Salud! por nuestros futuros negocios.

—¡Salud! —digo y me bebo de un sorbo el pequeño vaso lleno de un líquido marrón como el té, pero al contacto con mi garganta quema como fuego. Dentro de mí explota un calor abrasador, quema como una hoguera. Toso.

—¿Es la primera vez que bebes ron muchacho? —me dice sonriente Santiago.

—¡Oh! ¡No! —contesto con voz gruesa—, lo que sucede es que no estoy acostumbrado a éste que destilan aquí, es muy fuerte.

—Es el mejor de todo el Caribe, bueno pero aquí hemos venido a hablar de negocios y no de bebida. Yo he traído un encargo de John, un cargamento de seda especial de la India y otras especias de África. Todas de la mejor calidad. Ahora tú me tienes que decir dónde las descargo y cómo me lo pagarás.

—El negocio últimamente no ha ido bien pero, si me das un tiempo para saldar mi deuda, te pagaré hasta el último centavo.

—No te preocupes, nunca he tenido problemas con los anteriores administradores del negocio.

Arreglamos todos los detalles y antes del mediodía tengo en mi tienda los rollos de tela y las bolsas de especias.

Deberé empeñarme muchísimo para vender todas las existencias necesarias para saldar mi deuda.

Santiago se despide diciéndome que pasará un buen tiempo en Port Royal y que puedo encontrarlo por la taberna o el puerto, de no ser así, él volverá por la tienda para ir recibiendo el pago.

Vuelvo a casa, la adrenalina corre por mi cuerpo como un río en época de lluvias.

Tomasa y Annette, me esperan con gran expectación en el salón, cuando me ven entrar dan un salto y corren a recibirme.

—¡Cuéntanos todo, no te dejes ni un detalle! ¿Cómo ha ido? —dice Annette.

—Bien, muy bien... he logrado recibir un cargamento de telas y especias provenientes de África.

—¡Ésa es mi niña! ¡Qué inteligente eres!

Estoy muerta de hambre, así que mientras comemos les cuento todo lo que he vivido mi primer día de trabajo. Toda una odisea.

Conforme pasa el tiempo mi carácter se va templando, así pasa un año, sobrevivimos tres mujeres solas, y el negocio va más que bien, mi cumpleaños veinte no pasa desapercibido.

Tomasa y Annette, me hacen una tarta, tomamos el té y nos divertimos haciéndonos el baño en el mar, pensar que hacía un año atrás me estaba comprometiendo con Richard, me doy tiempo para ir a visitar su tumba vacía, a dejar una flor en su nombre y a rezar una plegaria por su alma.

Ya han pasado dos años de aquel cumpleaños en el que Kaled me entregó el brazalete que aún hoy, llevo en mi brazo.

Cuánto añoro a Kaled, siempre presente en mi pensamiento.

Durante todo este tiempo no he tenido ninguna noticia de él, nada que me dijera dónde está, y si es él el pirata que se hace llamar “El Despiadado”.

Últimamente Port Royal ha cambiado y se ha degradado mucho, en la plaza central de la ciudad, aquella en la que antes reinaban las flores y los árboles, en ese mismo lugar han construido un patíbulo. Siempre listo para poner fin a la vida de los piratas, niños y adultos mueren en la horca, acusados de piratería.

A pesar de que hemos superado con creces la crisis, el día de mi cumpleaños es un día triste, me inundan los recuerdos, me alejo sola, para sentarme a la orilla del mar, en esta playa que me vio llegar destruida, que me vio pasear con mi prometido.

Miro las olas ir y venir, acariciando mi brazalete, suspirando, perdiéndome en el torbellino de recuerdos, en los sinsabores de mi vida. Mientras mis amigas corren en el agua.

Me encantaría conocer el mundo, vagar por los mares, perderme en los desiertos, conocer los elefantes, las grandes bestias que me ha descripto Santiago.

—Tú, ni tu alma encuentran paz, Esperanza tienes que hacer algo, no te sientes a ver pasar tu vida ¡Actúa! —me aconseja Annette, siempre tan menuda, tan frágil pero con ése espíritu fuerte y luchador.

—¿Cómo? —me sorprende no la he sentido llegar a mi lado.

—Sí, Esperanza, tú eres como un pájaro: hermoso y exótico, pero si lo metes dentro de una jaula pierde sus colores y su canto se convierte en triste melodía. Tu jaula son tus recuerdos, esa casa —dice señalando la mansión que se alza a lo lejos. Resplandeciente—. Las tumbas de tu marido y tu padre. Nosotras...

—No entiendo ¿qué quieres decir?...

—Quiero decir que te liberes de tus ataduras del pasado, piensa en el presente y en el futuro, aún eres joven y hermosa. Puedes encontrar todavía el amor en otro hombre.

—Pero... ¿y, Kaled? mi Kaled... — digo con los ojos húmedos.

—Si la vida se empeña en evitar que se encuentren, por algo será. ¡Vive!







*****







Las palabras de Annette golpean en mi mente toda la noche, me doy vueltas en la cama, el calor no me deja conciliar el sueño, el insomnio se hace presente, y una presión en mi pecho que me quita el aliento, me obliga a levantarme.

Paseo por la galería, Annette tiene razón debo hacer algo con mi vida. No puedo dejar pasar más tiempo. En lo profundo sé que es algo que he estado evitando desde el día que John me comunicó que su hijo había muerto, el día que quedé completamente libre en esta vida.

El día me encuentra en la cocina preparando el desayuno para las tres, cuando Tomasa cruza el umbral de la puerta de su reino, me encuentra tostando el pan del día anterior y calentando el agua para el café.

—¡Mi niña!

—¡Hola Tomasa! Siento que hoy puede ser un gran día —digo ilusionada.

—¡Deja todo lo que estés haciendo, tú no tienes que ensuciar tus manos con estos quehaceres! —me ordena tomando mis manos manchadas con el hollín de los utensilios de cocina y pasándoles un paño, para limpiarlas.

Me dirijo al salón llevando la cafetera, allí me encuentro con Annette, que desciende de su habitación, fresca como una rosa, su cabello rojo recogido y adornado con un hilo de perlas blancas, ilumina su rostro pálido.

Luce un hermoso vestido con flores rosadas y fondo blanco, con vivos a tono con ellas. Una delicadeza única.

—Buenos días amiga.

—Buenos días Esperanza. ¿Por qué tan contenta?

—Porque pienso seguir tu consejo, bueno Rodrigo piensa seguir tu consejo.

—Te deseo mucha suerte amiga.

—Ya te contaré más tarde, si todo sale de acuerdo con mis planes...

Terminamos el desayuno, me pongo el bigote y salgo disparada, pero hoy no me dirijo a la tienda, tomo el camino que me lleva directo al puerto, allí encuentro sin mayor esfuerzo a Santiago, está sentado sobre una enorme caja de madera, tiene en la mano un cuchillo con el que pela una naranja.

—Buenos días —digo.

—Buenos días muchacho ¿Qué asunto te trae por aquí?

—He traído la última parte del dinero que le debo. Y... necesito hablar contigo —digo mientras desciendo del caballo que he tomado de los establos de la casa.

—Dime, si son negocios, siempre tengo tiempo —habla risueño Santiago.

—Bueno no son exactamente negocios... —digo titubeante.

—¿Entonces? Tengo curiosidad, habla muchacho —insiste y me da una fuerte palmada en la espalda.

—...Este... yo... quiero embarcarme en tu próximo viaje —digo y me quedo en silencio mirándolo, esperando una respuesta.

Santiago abre los ojos grandes y se queda boquiabierto, desde mi posición puedo ver sus dientes de oro en el fondo de su boca.

Después de un momento que a mí me parecieron años, sonríe y me da otra palmada.

—¿Seguro que es lo que deseas? La vida del mar no es para un señorito como tú.

—Sí señor, estoy seguro y quiero embarcarme y conocer nuevos mundos.

—¡Entonces no se hable más muchacho, bienvenido a bordo!

El corazón me da saltos de alegría en el pecho, las piernas me tiemblan y se me aprieta un nudo en la garganta ¡Lo he conseguido!

—Y... ¿Cuándo partimos?

—Esta misma noche, así aprovecha, prepárate y despídete de todos los corazones rotos que dejarás en Port Royal. Has llegado a tiempo, te lo piensas un poco más y te quedas en tierra.

—Está bien, ésta noche —digo sonriendo, con una pizca de nostalgia—. Me voy... tengo que dejar algunos asuntos resueltos.

—Muy bien hasta ésta tarde, al caer del sol la “Cala Morena” zarpará de este puerto...

—Hasta la tarde entonces.

Monto en el caballo y me despido de Santiago, se queda allí en medio del vaivén de la gente que carga el barco en el que esta noche partiremos.

El corcel inicia a galopar, el viento golpea contra mi cara, busco en mi cabeza las mil formas de decirle las cosas a Tomasa, pero no encuentro ninguna adecuada y menos dolorosa.

Estoy segura que será difícil hacerle entender que tengo que partir, que es mi oportunidad de dejar Port Royal y que Annette quizá no esté de acuerdo en la forma en la que pienso hacerlo. Cuando ella habla de vivir, entiende volver a casarme, formar una familia, no de seguro convertirme en marinera. Por eso tomo la decisión de esquivar la conversación, lo mejor es evitar. ¡Odio las despedidas!

Llego a la casa, me he inventado una excusa para retirarme a mi habitación sin que ninguna sospeche nada, me mantengo escondida el resto del día.

Meto en un morral toda la ropa que puedo, el colgante de mi madre y la medalla de la Virgen del Mar, van conmigo una colgada a mi cuello y la otra en mi muñeca.

Escribo una carta en la que explico (o al menos eso intento) mi decisión y lo que se deberá hacer con el negocio y demás cosas hasta mi regreso. Que espero no sea muy pronto, deseo ver el mundo surcando los mares y océanos.



“Querida Annette y mi dulce Tomasa:



Cuando encuentren estas líneas yo ya estaré muy lejos de aquí. No se preocupen estoy bien, si no me he despedido es porque sé que no me dejarán cumplir con mi deseo.

Me he embarcado en un navío, haré un viaje con mi amigo o mejor dicho el amigo de Rodrigo, Santiago, mi intención es conocer el mundo y volver con la mente más abierta.

Annette te pido que te hagas cargo de la tienda, toma todas las telas y abastece tu negocio podemos ser socias.

Aquí quedan los pendientes caros, el anillo de pedida y la alianza, véndanlos y con lo que saquen de ellos vivan.

Y a ti Tomasa, cuida mucho de la casa y mucho de ti sobre todo un día volveré. Para mí eres como una madre, no desesperes pronto estaré de regreso, prometo cuidarme. Quédate con Annette, ella es buena, ambas necesitan compañía.

Annette cuida a mi negrita, un beso fuerte a las dos y hasta pronto.



Esperanza.”







La tarde llega en un abrir y cerrar de ojos, me descuelgo por el balcón de mi habitación tirando primero el morral, anudo las sábanas de mi cama que me hacen de cuerda y me deslizo por ellas.

En silencio y con mucho cuidado, me dirijo a las caballerizas. Monto en un corcel y me marcho al galope sin mirar atrás, estoy segura que si me giro, no tendré el suficiente coraje para marcharme.

Una lágrima rueda por mi mejilla... mi único consuelo son éstas palabras “para lograr un sueño, es preciso sacrificar algo”, yo estoy sacrificando mis afectos. Las repito en mi mente como un mantra y le ofrezco al destino este sacrificio para poder encontrar paz para mi alma. Cosa que lograré encontrando un día a Kaled.

El crepúsculo, con sus sombras pinta el horizonte, el sol se esconde detrás de las aguas ahora doradas, el firmamento es de un color púrpura y las primeras estrellas comienzan a brillar en el cielo.

Cuando “La Cala Morena” deja el puerto, las cadenas que me atan al pasado se rompen, de aquí en más solo seré Rodrigo y como tal escribiré mi historia a gusto y paladar, nadie podrá decirme nada, no tengo que rendirle cuentas a nadie.

Desde la cubierta de la nave veo la ciudad alejarse, las luces iluminan el horizonte, el recuerdo del día de nuestra partida de mi tierra natal, se hace presente y en mi garganta se apretuja el llanto, pero me rehúso, no puedo mostrar debilidad, “los hombres no lloran”.

No formo parte de la tripulación, Santiago me tiene preparado un lugar privilegiado en un camarote al lado del suyo, soy su invitado. Nos hemos convertido en grandes amigos. Él me ha tomado como una especie de aprendiz, no tiene mujer ni hijos y con la avanzada edad que tiene (podría ser mi padre), no creo que llegue a tenerlos, pero su instinto paternal parece haberse despertado con Rodrigo, o sea yo.

Una vez en alta mar, me manda a llamar para cenar en su camarote.

El barco es grande, con enormes velas blancas. El navío imponente se mece en las profundas aguas del Caribe, dejándose llevar por la brisa marina, como ligero y ágil como un pez.

La tripulación está conformada por gente de diversas razas y colores, nacionalidades y religiones.

Toco la puerta y desde dentro siento su voz que me invita a pasar.

—Entra ¡vamos! acomódate, sin mucha parsimonia, sé que eres un muchacho educado pero en el mar no te servirán todos tus conocimientos de buenos modales, aquí somos todos hombres rudos y luchamos por nuestra supervivencia. Tú también debes aprender a ser fuerte y a imponer tu presencia.

Corro una silla y me siento a la mesa, en ella hay frutas, verduras y carne, además de varias botellas de ron.

El lugar no huele muy bien, como el resto del barco, pero pienso que es normal, dadas las circunstancias no es muy factible estar limpios y aseados. Las incomodidades abundan.

—Sírvete, en mis barcos se come mucha fruta y verdura además de la carne y el ron. Así evitamos muchos problemas y enfermedades.

—Gracias ¿Me puedes decir a dónde nos estamos dirigiendo? —pregunto mientras tomo una manzana roja y le doy un mordisco.

—Nos dirigimos a Las Islas Canarias, allí haremos una parada, para reabastecernos de víveres. Estoy seguro que te gustará, para llegar tenemos mucho tiempo de viaje así que no pienses en ver tierra por largo tiempo —ríe, mientras da un sorbo a su vaso y se limpia la boca con el puño de su camisa.

Comemos y bebemos hasta caer rendidos de la borrachera, bueno él porque yo intento mantenerme sobria, no quiero que me descubran.



Los demás días que siguen, son tranquilos, el océano calmo, viento a favor y noches serenas. Podía acostumbrarme a ésta vida.

Los hombres pasan el tiempo libre, jugando a los dados o a las cartas, cuando están muy borrachos, algunas veces arman trifulcas, pero todo termina bien.

Ésta mañana el océano está un poco movido, el vaivén se ha hecho más y más pronunciado, me he levantado con el estómago revuelto, y ha iniciado mi calvario, vomitar y el dolor de cabeza es insoportable. En el horizonte nubes de lluvia se avecinan.

—Muchacho por qué no te vas a la cama, estás muy pálido.

—Buenos días Santiago, la verdad que ya me había pasado cuando he venido desde Europa, pero pensé que no me volvería a ocurrir —explico mientras el mundo da vueltas a mi alrededor.

—Tranquilo, es mejor que no comas nada, toma solo agua y tendrías que estar mejor.

Me retiro a mi camarote donde me paso la mayor parte del día, por la tarde el oleaje se calma y con él, mi estómago, aunque yo me sigo sintiendo muy mal.

La noche ya ha caído, es muy oscura no hay luna, me encuentro sentada en cubierta sobre un montón de cuerdas, los demás marineros van y vienen, es su hora de descanso, conversan y beben entre ellos.

Miro a nuestro alrededor, solo tinieblas nos envuelven, un escalofrío recorre mi cuerpo y tiemblo, una brisa fresca pone mis pelos de punta. La atmósfera es lúgubre.

De pronto alguien grita.

—¡Barco a la deriva!

Todos corren hacia el puente y miran hacia el agua señalando, me pongo de pie y miro se ve a lo lejos una luz que emite señales, se enciende y se apaga.

Nos ponemos en camino hacia ella, Santiago se encuentra a mi lado, extiende su mano y me pasa una pistola y una espada. Ambas pesan mucho.

—Muchacho por tu bien, más vale que sepas usar estas armas.

—Las manejo... —digo y trago saliva.

—No se sabe qué se puede encontrar en estas aguas, así que es mejor estar preparados.

—Entiendo, piratas...

—Exacto.

Cuando estamos lo suficientemente cerca del barco misterioso, inician a dispararnos, la estructura de madera de la nave salta por los aires en millones de pedazos, prendiendo fuego entre estruendos ensordecedores.

—¡Ponte a salvo y lucha por tu vida!...¡¡¡¡Piratas!!!!

Corro y me acomodo en un rincón detrás de unos bultos, una pared, cubre mis espaldas. Sé que en ninguna parte estaré segura, no me quedará más remedio que luchar por mi vida.

De pronto entre las tinieblas inician a caer de cielo piratas, sucios y mal olientes, el fuego de las pistolas aclara la más negra oscuridad, tomo una antorcha y me muevo con cuidado por la cubierta, muchos de mis compañeros yacen en el suelo, muertos, ensangrentados y algunos han perdido parte de su cuerpo.

Mi destreza con la espada me ayuda a mantener la cabeza sobre los hombros. Agradezco al cielo por mi entrenamiento, al igual que por las clases de tiro.

Gritos y sangre por todas partes, lucho contra varios hombres, a los que atravieso de lado a lado con mi espada.

Nunca jamás había matado a nadie, la sensación es horrible, tengo ganas de vomitar, y tiemblo como una hoja.

Después de no mucho tiempo la batalla cesa, nuestro barco se lleva la peor parte, al igual que la tripulación, cuando miro en torno a mí, veo que la mayoría de nuestra gente está muerta. Busco con desesperación a Santiago, pero no lo encuentro, ha sido tomado prisionero y pronto tengo que tirar la espada y la pistola y rendirme como los demás.

—¡¡Venir malditos!! ¿Dónde está el oro? —pregunta uno que parece ser el que está a cargo del asedio. Es alto y muy fuerte, otros que parecen de menor rango pero no por ello menos fuertes, nos tienen quietos apuntándonos a la cabeza.

—¡Si se mueven, los matamos!

Nos han hecho arrodillar y poner las manos en alto, mientras levantan de los pelos a Santiago y lo llevan arrastrando, está herido, pero no es de gravedad al menos parece.

—¿Tú eres el capitán?

—Sí, soy yo, Santiago Valdez.

—¿Dónde está el oro?

—No te lo pienso decir.

—A ver si después de esto sigues pensando igual.

El mal viviente toma una espada e inicia a atravesar el hombro del desgraciado que chilla y se retuerce.

—Está bien, está bien... está en la bodega, un arcón lleno de oro. Pero no me hagas más daño.

—Muy bien, vayan a ver.

Uno de los secuaces sale disparado, es flaco y esmirriado, le falta un ojo, tiene una cicatriz que le cruza la cara, es repugnante, a su retorno puedo verle que le faltan un montón de dientes.

—Sí, está todo allí— dice triunfante.

—Muy bien ¡ahora ya no nos sirves!— dice el otro, que aún tiene a Santiago por los pelos.

Toma una pistola y le vuela la cabeza delante de nuestros ojos, sin ninguna piedad, nos vemos salpicados por la sangre y materia gris de la cabeza de mi amigo Santiago.

Somos pocos los que nos salvamos, nos toman prisioneros y nos llevan a punta de espada, al galeón pirata, donde nos ponen grilletes y nos confinan en la bodega, como animales. Podemos sentir desde nuestra prisión lo que hacen afuera.

Los piratas, están quemando nuestro barco o lo que queda de él, y se hunde en las profundidades del mar junto a todos los cuerpos y el de Santiago, elevo una oración por mi amigo.

Miro a través de una rendija, estoy desesperada, temo por mi vida y por lo que me pueden hacer si descubren que soy una mujer. Sería mi final, todos aquellos hombres. Dios protégeme de todo mal.

La creencia que llevar mujeres en el equipaje trae mala suerte, se ha confirmado como una gran verdad. Después de todo, la nave se hunde en las aguas del Caribe. Me siento culpable por la suerte de toda esa pobre gente.

Somos como mucho diez los que hemos sobrevivido, algunos no los he visto nunca. Todos se retuercen y se quejan por las heridas, estamos encerrados como animales.

Según mis cálculos no falta mucho para llegar a Las Canarias, me recuerdo que Santiago había dicho que tal vez en una semana más o quince días estaremos allí.

Mezclada en medio de todos aquellos hombres pasaba desapercibida, entre el olor a sudor y orina.
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Después de varios días pasados en la bodega del barco, sin ver la luz del sol, ni poder movernos, nuestros cuerpos yacen en el suelo, cubiertos de cicatrices de la batalla y costras de sangre y demás.

Intento mantener las mías secas, a muchos de los otros presos se les han infectado y huelen mal.

Cuando ya estamos al borde de nuestras fuerzas, el barco se detiene. Un grupo de salvajes piratas entran a la estiva y nos sacan a empujones, entre patadas y golpes, nos conducen hacia la superficie, a la cubierta, para después hacernos descender del galeón. Ahora entiendo por qué la gente les tiene tanto temor, y hacen bien en colgarlos.

Cuando bajamos puedo ver que han atracado en una laguna formada por varias islas diminutas, nos transportan a la orilla en pequeñas barcas, pienso que es el fin. Las historias que por allí giran, cuentan que algunos prisioneros tomados por los piratas terminan enterrados hasta la cabeza, en la arena abrasadora de alguna isla perdida del Caribe, dejados a su suerte y mueren deshidratados o por la alta marea. Mientras ellos cruelmente se divierten bebiendo y cantando a su alrededor.

Una vez en tierra nos forman en una línea, arrodillados en la arena. Los ojos me arden por el fuerte sol y más allá puedo sentir cómo las olas golpean la playa de arenas blancas.

Desde nuestra posición vemos descender al que aparentemente, es el capitán. Cuando mis ojos se han acostumbrado al brillo del sol, diviso a lo lejos su silueta, un hombre alto, enjuto. Cubre su rostro el ala de un sombrero, su cabello es negro como la noche y cae desenfadado como una cascada. Llega a la orilla en una pequeña barca, a remos, está acompañado por otros dos piratas.

Una vez que lo tenemos en frente nos ordenan bajar nuestras cabezas, puedo sentir como se clavan y se hunden mis rodillas en las arenas ardientes, tengo la boca seca y me duele la espalda de tener los brazos en alto. Solo puedo ver las botas de los que nos tienen prisioneros, van y vienen.

—Éstos son los únicos que sobrevivieron —dice uno con voz ronca.

—Muy bien — la voz que responde es la de un hombre joven.

Se pasea delante de nosotros veo sus botas hundirse en las arenas blancas.

Se planta delante de cada uno y nos estudia detenidamente, nos hace levantar la cabeza a turnos, nos mira, analiza la situación en la que nos encontramos y nos tiran al suelo de un empujón.

Cuando llega mi turno... —¿Y tú, muchacho? ¿Qué haces aquí? Tú no eres marinero, tú no eres como ellos.

—No señor, era solo un huésped en el navío de mi amigo. El capitán, que su tripulación ha matado.

Cuando termino de hablar, intento mirarlo a la cara, pero tengo el sol de frente y no me permite ver su rostro, debo cerrar mis ojos porque me arden, solo puedo observar que su cara está cubierta por una tupida barba y que sus ojos son negros como la noche. Tiene la piel tostada por el sol y ultrajada por la sal del mar. Me obliga a tener la cabeza en alto hincándome con la espada en la garganta. Mi cadena con la medalla de la Virgen del Mar queda al aire. El capitán se queda en silencio un momento. Para después volver a hablar

—¿Cómo te llamas muchacho?

—Rodrigo Vázquez, señor.

—¿Y de dónde eres Rodrigo?

De Cádiz, España, señor, pero me he trasladado a vivir a Port Royal, con una prima.

—¿Y ése medallón? —dice señalando mi cuello.

—Un regalo, de ella... —digo lo primero que se me viene a la cabeza, no me gustaría perder algo tan preciado a mano de unos asesinos.

—¿Qué haré con ustedes? —dice mientras se rasca la barbilla.

—Podemos servir en tu barco señor... —digo intentado que mi voz no tiemble y asemejándome lo más posible a la de un hombre.

—Ja, ja, ja —ríen los otros malhechores.

Todos mis compañeros continúan tendidos en el suelo sin decir nada, lloriqueando.

—Está bien, quien quiera seguir viviendo, debe unirse a mi tripulación, quien no lo haga perecerá en esta isla —dice en tono amenazador mientras desenfunda una espada que lleva a la cintura. Parece una cimitarra, que resplandece bajo los rayos del sol.

Todos suplican por su vida. Yo me pongo de pie y dirigiéndome al capitán me declaro a su servicio. Prefiero convertirme en un pirata, que terminar mis días enterrada hasta el cuello en una isla perdida del Caribe.

—Me gusta este muchacho, tiene agallas. Perros asquerosos deberían tomar ejemplo de alguien tan joven —grita a los demás y luego dirigiéndose nuevamente a mí, habla—. Me gusta la gente emprendedora y con coraje, espero que seas igual de valeroso en los próximos saqueos que cometeremos.

Después de darnos algunas directivas y tomar la vida de algunos prisioneros que no quisieron aceptar servir al capitán pirata, nos dirigimos al barco, nosotros en un bote y el capitán en otro.

Será difícil esconder mi situación ahora que debo compartir “habitación” con otros doscientos hombres. Pero tendré que arreglármelas para seguir con vida.

—¡Zarparemos en la nave hasta una isla vecina, allí nos abasteceremos de agua dulce y víveres y el que quiera podrá saciar su sed de mujeres o mitigar sus penas con ron! —habla el capitán desde el puente. Todos gritan y yo imito a los demás.

No pasan ni dos horas cuando nos encontramos en una isla de ensueño, el agua es cristalina y se puede ver el fondo, miro desde la baranda de la cubierta del barco y diviso peces de colores que nadan alegremente.

La arena de la playa es blanca y la vegetación abundante, a simple vista, la isla parece desierta. La tarde ya está cayendo, la luz del día nos está abandonando a las tinieblas de la noche. Respiro hondo.

Cuando desembarcamos ya han caído por completo las tinieblas. Nos adentramos por un pequeño sendero, a través de la vegetación isleña, helechos, palmeras y demás plantas de hojas frondosas, salen a nuestro encuentro.

Poco después, de la nada aparece ante nuestros ojos un pequeño poblado, en el cual se pueden ver chozas improvisadas, hechas de madera con techos cubiertos por hojas de palmeras. Montones de mujeres semi — desnudas aquí y allá y una especie de mercado, todo alumbrado a la luz de antorchas y fogatas esparcidas por toda la playa.

El escenario es casi irreal. Los doscientos marineros se dispersan en un momento, yo pierdo de vista al capitán. Tenemos orden de hacer lo que queramos siempre que al día siguiente antes de caer la noche, nuevamente nos encontremos en la cubierta del barco. De la isla es imposible escapar, así que no tengo más salida que mezclarme con mis nuevos compañeros de viaje.

Deambulo a través de las casas y los negocios improvisados. El olor a comida recién hecha hace que mis tripas suenen, ha pasado mucho desde la última vez que he comido. Pero con todo lo que ha sucedido no lo he echado en falta, hasta ahora.

Las mujeres se acercan a mí y me acarician con sus manos de dedos largos y juguetones, solo el roce de su piel me hace estremecer, pensando en que alguien pudiera desvelar mi mayor secreto. Si me descubren, soy hombre muerto. Pienso o mejor dicho, mujer muerta.

Las rechazo e intento hacerme camino entre ellas para alejarme y pasar inadvertida, hasta que me encuentro con una anciana que me invita a pasar a su casa o al menos es lo que parece, es una especie de choza derruida y mal oliente.

Me ofrece comida.

—¿Tienes hambre muchacho?

—Sí señora, pero no tengo dinero para pagar.

—No te preocupes — dice muy amablemente mientras me conduce al interior, me hace sentar en un rincón, hay una lámpara de aceite encendida, la llama baila en su interior.

Me sirve pan y un revuelto de carne y verduras, que por cierto tiene un muy buen sabor. Sacio mi sed con ron como es habitual por estas latitudes. No puedo rechazarlo, sino descubrirán que no soy un verdadero hombre. Aunque mataría por un poco de agua.

Ella mientras tanto sentada en frente, me mira, estudiándome, no tengo que fingir mi mala educación, tomo la comida con la mano y como, desesperada.

Al finalizar le agradezco, lamento no tener con qué pagarle.

—Muchas gracias, ha sido usted muy amable. Que Dios se lo pague.

—Cuídate mucho muchacho.

—Adiós.

Después de la cena, me dirijo hacia el corazón de la pequeña isla. De aquí no hay manera de escapar. Pienso, nuevamente, resignada.

Poco a poco voy dejando las casas atrás y con ellas el bullicio de la música y los gritos de los ebrios amantes.

La oscuridad de la noche es mi amiga, en el cielo brillan la luna llena y se cuela su claridad a través de las altas palmeras, gracias a su luz espectral y la antorcha que me ha dado la anciana, puedo ver el sendero que se extiende delante de mí, no sé a dónde me llevará, pero es mejor evitar la gente.

Caminando, me encuentro con un arroyo que desciende de una pequeña cascada, aquí estoy al resguardo de miradas indiscretas. Momentos antes me parece sentir algunos pasos, pero después de quedarme un instante en silencio e intentar asegurarme de que no me sigue nadie, tomo la decisión de hacerme un baño, estoy sucia, sudorosa y mal oliente.

Me acerco a la orilla del agua, dejo la antorcha clavada en el suelo, la luna se refleja en el estanque que parece un espejo, sereno y tranquilo rodeado de vegetación. Antes que nada bebo agua desesperada, luego me quito el sombrero, las botas con cuidado y así una a una las prendas restantes, cuando llego a las vendas, que camuflan mis formas, las encuentro manchadas de un líquido oscuro, no puedo deducir en el momento de qué se trata.

Las desenrollo con cuidado y observo, hay una herida en mi abdomen. Es apenas una punzada, pero lo suficientemente profunda para sangrar, aún no se ha cerrado.

Me meto rápidamente en el agua, está fría, la sensación es reconfortante, mientras me sumerjo, me invade, limpia mi cuerpo y lo refresca.

Nado, siempre atenta a los ruidos de la noche, pero en un momento de distracción, me sorprende una figura masculina, el corazón me salta en el pecho, cuando siento su voz ¡Mierda!

—¡Es que había algo en ti que no me convencía, me has mentido! —dice la figura que se encuentra cubierta entre las sombras de la vegetación.

—¿Quién eres y qué quieres? —pregunto intentando esconder mi temor, mientras nado hacia la orilla, buscando desesperadamente algo con qué defenderme.

—Te he seguido porque había algo en ti que no me dejaba confiar plenamente. Y estaba en lo cierto. Mi olfato nunca me engaña —gruñe.

Salgo del agua como un rayo y me pongo la camisa. La figura misteriosa lentamente se acerca a mí. Cuando la tengo en frente puedo ver que se trata del capitán.

—Así que Rodrigo Vázquez. ¿Pensaste que podías engañarme como a un estúpido?

—Yo... — digo y me encuentro parada en la orilla del estanque, desarmada. Ha llegado el fin... pienso.

Se acerca de una zancada, me toma de un brazo y cuando tengo su rostro frente a mí, miro dentro de sus ojos oscuros que brillan iluminados por la luz de la antorcha y los rayos de la luna, son aterradores.

Sus manos son fuertes, me zarandea y mi camisa se abre y brilla en mi pecho la medalla de mi madre.

—¡Dime! —grita— ¿de dónde has sacado esa medalla, quién te la ha dado?

—Es mía ¿Por qué le interesa tanto capitán...? —aún no sé su nombre. Pero su rostro es lo suficientemente aterrador para dejarme paralizada.

—¿Y cuál es el tuyo? ¡Dime cuál es tu verdadero nombre! —exclama con la voz quebrada.

—Me llamo... Esperanza.

Cuando escucha que pronuncio mi nombre, me suelta inmediatamente. Se queda petrificado, su rostro ahora muestra una expresión de sorpresa. Los músculos de su mandíbula tiemblan tensos.

—¿¿Qué?? No puede ser ¿Qué haces tú aquí?

—Busco a alguien que no veo hace muchos años... —respondo con temor.

—¡Ohh Esperanza!... —exclama y pronuncia mi nombre entre lágrimas mientras me abraza. Suena tan bien en su boca mi nombre —¡Soy yo! soy Kaled, he estado a punto de matarte... —grita llevándose las manos a la cabeza.

El mundo parece detenerse, la sangre se me hiela en las venas, contengo la respiración. El ruido del pueblo llega a mis oídos, lejano.

—¡Kaled! ¡Mi Kaled!... amor mío... ¿Eres tú? —digo poniendo mis manos en su cara, la barba abundante no me deja ver su rostro, aquel que recordaba... ése muchacho joven ya no existe, su piel está ajada y quemada por el sol.

Con sus brazos, me rodea con fuerza y me atrae hacia él, siento el calor de su cuerpo y el latido acelerado de su corazón. Me estremezco y mi cuerpo reacciona, vuelvo a sentir la maravillosa sensación de apremio por ser suya otra vez.

Sus labios se posan en los míos... y nos besamos apasionadamente, a tal punto de quedar sin aliento. Su lengua penetra en mi boca abriéndose paso con necesidad, y la mía la recibe acariciándola, enredándose. Cierro los ojos y me entrego por completo a la pasión.

Lentamente caemos sobre la hierba fresca, rodamos por el suelo, unimos nuestros cuerpos, cómo aquel día en la playa, hace ya, mucho tiempo atrás...

La pasión desenfrenada nos invade, sus manos hábiles arrancan mi camisa, dejándome completamente desnuda, la luna baña mi cuerpo, mi piel. He adelgazado mucho, ya no soy la de antes, siento como si llevara el peso de siglos encima.

—Tan bella como siempre, amor mío. Pensé que no te volvería a ver jamás.

—¡Kaled! ¡Gracias al cielo por haberte puesto en mi camino!

Sus manos recorren mi cuerpo, acarician mis pechos, sus labios viajan desde mi mandíbula dando pequeños mordiscos por mi cuello, saboreando mi carne.

Siento su masculinidad golpear al sur de mi cuerpo, está desnudo, acaricio su pecho. Lo siento dentro llenándome, con delicadeza primero y después con fuerza, mi cuerpo pide a gritos más y nos fundimos en caricias y sudor.

La luna es testigo de nuestro reencuentro, las palabras sobran...

Después de hacer el amor, hablamos durante largo rato, tenemos tanto que decirnos, la luz de la mañana nos encuentra juntos. Le cuento de mi vida en Port Royal, de mi matrimonio, de la muerte de mi padre y la de mi marido. De mis noches de insomnio, suspirando por él. Le confieso que he salido de allí, buscando mi destino y que él ha venido a mi encuentro.

Kaled me cuenta que su padre al saber por boca del mío de nuestro amor, lo embarcó en una nave mercantil, que fue atacada por piratas en altamar. Arrasaron con toda la tripulación, pero el capitán tuvo clemencia con él, por eso cumplía el mismo gesto con sus prisioneros, les otorgaba la posibilidad de vivir.

—Me convertí en pirata, luego fui el brazo derecho del capitán, era como un hijo para él y el día de su muerte me ha legado su embarcación, con toda su tripulación que me tiene mucho respeto y admiración.

Después de eso, me dediqué a cometer actos de piratería, haciéndome llamar “El Despiadado”. Temido por todos por ser un sanguinario.

—¿Es cierto que matas sin piedad? —lo interrumpo con mi pregunta mientras descanso mi cabeza sobre su pecho y él juega con mis cabellos entre sus dedos.

—Muchas cosas son ciertas, al principio buscaba la muerte en cada una de las luchas, pero no la encontré jamás cara a cara. Por mi completo desprecio por la vida, me convertí en el pirata más arriesgado, cumplía con las empresas más difíciles, y sobrevivía...

Así es como me convertí en el mejor...

Lloro amargamente, la vida nos había golpeado tanto, nos había llevado por diferentes caminos y hoy nos unía en un lugar inesperado, en circunstancias tan extrañas.

—Conocía tu fama, sospechaba que podías ser tú, pero no te imaginé nunca robándole la vida a nadie —digo horrorizada.

—Veo que el tiempo ha hecho estragos en los dos, yo jamás pensé encontrarte en esta situación —me dice irónico — pero agradezco al universo que te haya puesto nuevamente en mi vida.

—¿Qué será de nosotros? —digo mientras alzo mi cabeza y lo miro directo a los ojos. ¡Estúpida! ¿Cómo no los había reconocido?

—No lo sé... —me responde desviando la mirada. Sus ojos ya no son los de antes, ya no tienen el brillo que me había hechizado años atrás, por eso no lo reconocí, él ya no es el mismo, la vida y las circunstancias lo han cambiado.

Me pregunto si su corazón sigue sintiendo lo mismo por mí, si me ama, y está dispuesto a pasar el resto de su vida a mi lado.

—Te pensé durante todo este tiempo, primero sufrí, me desgarré el alma, luego aprendí a odiarte, imaginándote casada, en los brazos de otro, con hijos... te odié tanto, pero cuando vi tu medalla, volvieron a mí todos los recuerdos, los sentimientos se apretujaron en mi pecho y florecieron como un cerezo en primavera.

Lo abrazo y lo cubro de besos. Habíamos sufrido tanto... nos merecemos ser felices...

Durante largas noches pensando en él en mi cabeza grabe estos versos, que hoy le recito.

—“Deseo tomar tu mano, atravesar el tiempo, vivir la vida que me queda junto a ti ¡Es solo un momento! Besar tus labios, sentir tu aliento, olvidando el bagaje de nuestros lamentos” —digo con dulzura y todo mi amor. No me importa nada más en esta vida más que pasar el resto del tiempo que me queda, junto a él.
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Los tibios rayos de sol de la tarde nos bañan, acariciando nuestra piel, el océano está calmo, las risas de los niños lo llenan todo, alegrando mis oídos. Son una música dulce y embriagadora.

La voz de Kaled resuena, proveniente del agua...

—¡Aquí, vengan aquí!

Abro los ojos, la visión que llega a mí es maravillosa, la que siempre he soñado, “la imagen de una familia feliz”. Todos contentos, dos niños jugando en la playa, correteándose y riendo, mientras su padre, mi gran amor, Kaled los contempla embobado.

Un muchachito moreno con cabellos rizados y ojos color miel y una niña morenita, con las mejillas rosadas, corren rodeando con sus brazos y besando a ése hombretón, que luce tan tierno y paternal.

Una gran alegría me inunda el pecho, tengo los ojos húmedos por la emoción, el destino al final me ha devuelto a mi amado y me ha dado dos hermosos niños.

A mi lado Annette, siempre tan bella, irradia felicidad, mi fiel amiga, gracias a ella todo esto es posible hoy. Ella es quien me ha apoyado en los momentos más oscuros de mi vida y me ha empujado a seguir adelante cuando mi padre y mi marido murieron.

Y en el lugar privilegiado de mi corazón y mi mente, el recuerdo de mi Tomasa, que nos abandonó un par de años atrás, mi negrita, mi segunda madre, que esperó a mi regreso, me ayudó a traer a éste mundo a mis pequeños y se marchó para siempre de él, feliz porque al fin yo había reencontrado a mi gran y único amor.

Han pasado varios años desde el día que encontré a Kaled y que juntos volvimos a Port Royal.

Ésta es la historia de mi vida, de mi sufrimiento, de los sinsabores, las alegrías, el amor y el desamor, la esperanza y el reencuentro.

Los años pasan, la vida nos cambia, las circunstancias nos cambian, pero lo único que no cambia es el amor verdadero, un sentimiento puro, por el cual podemos vivir o llegar a morir. Pero lo cierto es que no debemos dejar de luchar por lo que queremos. Tarde o temprano lo conseguimos.

El amor me mantuvo a flote en el mar agitado y turbulento de mi vida, ha sido mi faro en las noches oscuras.

Hoy, disfrutamos de lo que nos queda de vida en la mansión que fue de mi padre. No volveré jamás a mi ciudad natal, Kaled tampoco volverá a ver aquellas tierras, ahora nuestro hogar está aquí. Donde nacieron nuestros hijos, nuestros pequeños... aquí enterrarán mi cuerpo al lado del de mi amado, el día que nos despidamos de este mundo material para reunirnos en la eternidad.







Fin.
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Escritora argentina, vive actualmente en Italia, felizmente casada.



Desde temprana edad descubre su pasión por la lectura fomentada por su madre, pero es gracias a su marido, as su apoyo y comprensión que decide iniciar a escribir sus propias historias y unos años más tarde emprende el camino de compartir con el mundo sus trabajos.



Escritora de género romántico, sobrenatural y juvenil.



Su primer libro autopublicado es “El amor es cosa de otro planeta” .

Disponible para su compra en formato e book, en Amazon http://www.amazon.es/gp/product/B00KUQRK8O



Se trata de una deliciosa y emotiva novela juvenil, romántica que narra una bella experiencia de amor. Protagonizada por una pareja adolescente. Hay un velo de misterio que los envuelve manteniendo expectante al lector.



Está cargada de metáforas que caracterizan el escenario pueblerino y a cada uno de sus personajes. Todo cambia, suceden cosas extrañas, pero sobre todo triunfa el amor.
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